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La prueba 
documentada 
que destruye 

foda duda. 


Señor Gerente de la 
COMPAÑIA GENERAL DE FOSFOROS 


e _Presente_ 
Comunicamos a Vd, que desde elf or 
a pe 15 de diciembre de 1924 hasta la 
AHORRO POSTAL fecha, los BONOS DE AHORRO de esa te 
Compaifa presentados a esta Caja, : 
para acreditar en libretas de aho=- 
'S> AR 


rro, ascienden a las siguientes 
cantidades; 


Importel 
icicmbre 1924 a Diciembre 1925 | 22.266 |$ 161.745 
En Enero 1926 % | 2,947 |" 20,180 


LOS DEPÓSITOS DE LA 
CAJA NACIONAL 

DE AHORRO POSTAL 

ESTAN CARANTI ZADOS 
POR LA NACION 


A a como lo comprueba 
ETT el documento arriba reproducido 


para depositar en la 


Caja Nacional de Ahorro Postal 


que sin recargo de precio 


SE OBSEQUIAN A LOS CONSUMIDORES DE 


FosFOROS VIETORIA”, 75” 


de la 


_Compañía General de Fóstoros | 
RECORDAMOS AVISAMOS 


que debe romperse en varias tiras el frente que lleva que de ahora en adelante los Bonos de Ahorro deben 

impresa la figurita para hallar la mancha reveladora remitirse por CERTIFICADO directamente a la COM- 

de que el premio se encuentra en el frente opuesto, PAÑÍA, CALLE LIMA 239, BUENOS AIRES, a 

que lleva la Marca “VICTORIA” o “75”. Sumérjase efecto de ser antes canjeados por una ORDEN DE DE.- 

luego este frente en agua el tiempo necesario para PÓSITO para la CAJA NACIONAL DE AHORRO 
que se despegue el Bono de Ahorro, POSTAL. 


AVIV > 


€ 

o 
(0) 
(2) 
(07 


AID IDA OIDO 
ADVVIABAAADE 


Año XV 


consagrado, 
vida 


He como se sabe, 
mi entera a la arqueología 
egipcia. Sería muy ingrata con la 
patria y la ciencia, y conmigo mis- 
mo, si lamentasc haber entrado des- 
de mí juventud en la vía que sigo 
honrosamente hace cuarenta años: 
Mis trabajos no han sido estériles. 
Diré sin alabarme, que mi “Memo- 
ria sobre un mango de espejo egip- 
cio, del musco del Louvre”, puede 
todavía consultarse con fruto, aun- 
que date de mis comienzos. ln cuan- 
to al voluminoso estudio que con- 
sagré posteriormente a una de las pe- 
sas de bronce encontradas en 1831 


en las excavaciones” del Serapeum, 
sería injusto pensar mal de él, pues- 
to que me “abrió las puertas del 
instituto, 


Estimulado por la acogida hala- 
gadora que mis investigaciones la- 
bían recibido de varios de mis nue- 
vos colegas, tuve la tentación mo- 
mentáncea de abarcar, en un trabajo 
de conjunto, las pesas y medidas 
usadas en Alejandría bajo el reina- 
do de Ptolomco Auleto (80-52). 
Pero pronto reconocí que asunto 
tan general no puede ser tratado por 
un verdadero erudito, y que la cien- 
cia seria no lo abordaría sin ricsgo 
de comprometerse en toda clase de 
aventuras. Sentí que considerando 
rarios objetos a la vez me salía de 
los principios fundamentales de la 
arqueología. Si confieso hoy «mi 
error, si declaro el entusiasmo in- 
concebible que me inspiró concep- 
ción tan desmesurada, lo hago por 
interés de los jóvenes, que apren- 
derán con mi ejemplo a domeñar la 
imaginación. Es nuestra más crucl 
cuemiga. Todo sabio que no logra 


sofocarla en sí, está irremisible- 
mente perdido para la crudición. 
Tiemblo todavía pensando en los 


abismos en que iba a precipitarme 
mi espíritu aventurero: Estuve a dos 
dedos de.lo que se llama la histo- 
ria. ¡Qué caida! Por*poco doy en 


el arte. Pues la historia no es más 
que un arte o a lo sumo una falsa 
ciencia, ¿Quién ignora hoy que los 
historiadores han precedido a los 
arqueólogos como los astrólogos 
precedieron a los astrónomos, los 
alquimistas a los químicos y los 
monos a los hombres? Gracias a 


Dios el miedo me libró de tal tro- 
piezo. 

Mi tercera obra, me apresuro a 
decirlo, estaba sabiamente concebi- 
da. Era una memoria intitulada: 
“Del atavio de una dama egipcia, 
en el imperio medio, según una pintura 
inédita”. Traté el asunto de manera 
de no divagarme. No introduje una 
sola idea general. Me guardé de esas 
consideraciones, de esos acercamien- 
tos y de cesos puntos de vista con 


los que algunos de mis colegas 
echan a perder la exposición de los 


más bellos descubrimientos. ¿A qué 
se debió que obra tan sana tuviese 
destino tan extraño? ¿Por qué golpe 
de azar debía ser para mi espíritu 
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causa de los más monstruosos ex- 
travios? Pero no anticipemos los 
hechos y no confundamos las fechas. 
Mi memoria fué escogida para leerse 
en sesión pública de las cinco acade- 
mias, honor tanto más precioso 
cuanto que se discierne rara vez 2 
producciones de carácter semejante. 
Estas reuniones académicas son muy 
coneurridas, desde hace algunos 
años, por las gentes de mundo, 


121 día de mi locura la sala estaba 
invadida por público sclecto. Las 
mujeres se encontraban en gran nú- 
mero. Caras hermosas y elegantes 
trajes brillaban en las tribunas, Mi 
lectura fué escuchada con respeto. 
No fué cortada por esas manifesta- 
ciones irrcflexivas y ruidosas que las 
tiradas literarias levantan natural- 
mente. No; el público guardó una 
actitud más en armonía con la natu- 


No estaba sola, Un hombre robusto y grande, que llevaba, como logs reyes 
asirios, larga barba rizada y largos cabellos negros... 
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raleza de la obra que se le presen 
taba: Se mostró serio y grave, 

Como para destacar mejor 
pensamientos, yo hacía pausas entre 
las frases, tuve tiempo de examinar 
atentamente la sala entera, por cn- 
cima de mis anteojos. Puedo decir 
que no se velan errar sonrisas lige- 
ras sobre los labios. ¡Lejos de eso! 
Los rostros más frescos tomaban 
expresión austera. Parecía que como 
por encantamiento yo hubiese n- 
durado todos los espíritus. Aquí y 
alí, mientras leía, ciertos jóvenes 
cuchicheaban al nido de su vecina, 
Sin duda platicaban sobre algún 
punto especial tratado eo mi meé- 
moria. 

¡Todavía más! Una bella persona 
de veintidós a veinticuatro años, 
sentada en el ángulo izquierdo de 
la tribuna norte, tendía la oreja y 
tomaba notas. Su cara ofrecía una 
finura de rasgos y una movilidad de 
expresión verdaderamente notables. 
La atención que prestaba a mi pa- 
labra aumentaba el encanto de su 
extraña fisonomía. No estaba sola: 
Un hombre robusto y grande que 
Mevaba, como los reyes asirios, lar- 
ga barba rizada y largos cabellos 
negros, se hallaba cerca de ella y 
de tiempo en tiempo le dirigía la 
palabra en voz baja. Mi atención, 
repartida al principio entre todo mi 
auditorio, se concentró poco a poco 
en esta joven. Confieso que me ins- 
piraba ella un interés que algunos 
de mis colegas podrán considerar 
como indigno de mi carácter cientí- 
fico; pero afirmo que no hubiesen 
sido más indiferentes que yo si se 
hubiesen encontrado cn tal fiesta. 
A medida que yo hablaba, ella escrí- 
bía apresuradamente en un cuader- 
nillo de bolsa; visiblemente pasaba, 
escuchando mi memoria, por los sen- 
timientos más contrarios, desde cl 
contento y la alegría hasta la sor- 
presa y aún la inquietud, La estuve 
examinando con curiosidad erecien- 
te, ¡Plúaguiese a Dios que aquel día 
yo no hubiese visto más que a ella, 
bajo la cúpula! 

Casi había terminado, me 
ban por leer veinticinco o 
páginas a lo sumo, cuando mis ojos 
se encontraron de repente con las 
del hombre de la barba asiria, ¿Có- 
mo explicar lo que pasó entonces 
puesto que yo mismo no lo concibo? 
Todo lo que puedo decir es que la 
mirada de ese personaje me turbó 
instantáneamente de modo inconce- 
bible. Las pupilas que me velan cran 
fijas y verdosas. No pude separar 
de ellas las mías: Quedé mudo, la 
nariz al aire, Como me callé, aplau- 
dieron. Restablecido el silencio, qui- 
se continuar la lectura. Pero a pesar 
del violento esfuerzo no pude arran- 
car mis ojos de las vivientes luces 
a las que estaban misteriosamente 
clavados. No fué eso todo. Por fe- 
nómeno más inconcebible todavía y 
contrariando mi costumbre de toda 
la vida, me di a improvisar. ¡Dios 
sabe si esto fué involuntario! Bajo, 
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la influencia de una fuerza extraña, 
desconocida, irresistible, recitaba con 
elegancia y calor consideraciones fi- 
losóficas sobre el atavío de las mu- 
jeres a través de las edades, gene- 
ralizaba, poetizaba, hablaba, Dios me 
perdone, del eterno femenino y del 
deseo errante como un soplo en re- 
dor de los velos perfumados con 
que la mujer sabe adornar su be- 
Neza. 

El hombre de la barba asiria no 
cesaba de mirarme fijamente. Y yo 
hablaba, hablaba- Al fin bajó los ojos 
y callé, Me es penoso añadir que 
este pedazo, tan extraño a mi pro- 
pia inspiración como contrario al 
espíritu científico, fué aplaudido con 
entusiasmo. La joven de la tribuna 
norte batía las manos y sonreía, 

Fuí reemplazado en el pupitre por 
un miembro de la Academia Fran- 
cesa, visiblemente contrariado de te- 
ner que hacerse oír después de mí. 
Sus temores eran quizás exagera- 
dos. La pieza que leyó fué oída sin 
demasiada impaciencia. Creo haber- 
me percatado de que estaba escrita 
en verso. 

Levantada la sesión, abandoné la 
sala en compañía de varios de mis 
colegas que me renovaron felicita- 
ciones en cuya sinceridad quiero 
creer, 


Habiéndome detenido un momen- 


to sobre el muelle, cerca de los leo- 
nes del Creuzot, para cambiar al- 
gunos apretones de manos, vi al 
hombre de la barba asiria y a su 
bella compañera subir a un carruaje. 
Me encontraba entonces, casualmen- 
te, al lado de un elocuente filósofo 
que se dice tan versado en elegan- 
cias femeninas como en teorías, cós- 
micas. La joven pasando a través 
de la portezuela su fina cabeza y 
su manecita, lo llamó por su nom- 
bre, y le dijo con ligero acento in- 
glés: 

—¡Querido mío, usted me olvida, 
hace mal! 

Cuando el carruaje se alejó, pre- 
gunté a mi ilustre colega quiénes 
eran la encantadora personita y su 
compañero: 

—¡ Qué! — me respondió. —¿No co- 
noce usted a miss Morgan y a su 
médico Daoud, que trata todas las 
enfermedades por magnetismo y su- 
gestión? Annie Morgan es la. hija 
del negociante más rico de Chicago. 


Ha venido a Paris con su madre ha-. 


ce dos años, y ha hecho construir 
una residencia maravillosa en la aveni- 
da de la Emperatriz. Es persona muy 
instruida y de inteligencia notable. 

“No me sorprende —respondí. Ya 
tenía mis razones para creer que esa 
americana es de espíritu muy serio, 
Mi brillante colega sonrió, apretán= 
“dome la mano. . 

Llegué a pie a la calle Saint-Jac- 
ques, donde habito hace treinta años 
un modesto departamento, desde el 
que miro la cima de los árboles del 
Luxemburgo, y me senté a mi mesa 
de trabajo, S 

Asiduo permaneci ahí tres días, 
junto a una estatuilla que represen- 
ta a la diosa Pacht con su cabeza de 
Igato. Este pequeño monumento tie- 

5 ne una inscripción mal comprendida 
9 por M: Grébault, Yo preparaba acer- 
S ca de esto una buena lectura con 
comentario, Mi aventura del Insti- 
tuto me había dejado una impresión 
menos viva de lo que podía temerse. 
No me sentía turbado más allá de 
la cuenta, A decir verdad; casi la 
había olvidado y fueron necesarias 
nuevas cireunstancias para reavivar- 
me su recuerdo. 

Tuve, pues, ánimo propicio, du- 
rante esos tres días, para escribir 
mi lectura y mi comentario. No A 
terrumpí mi labor arqueológica más 
que para leer los periódicos, llenos 
todos de elogios en mi honor. Las 


hojas más apartadas de la erudición 
hablaban con elogio de los “bellos 
períodos” que terminaban mi memo- 
ria. “Han sido una revelación, de- 
cían, y el señor Pigeonneau nos ha 
dado la más agradable sorpresa.” 

No sé por qué transcribo seme- 
jantes bagatelas, pues siempre me 
es indiferente lo que de mí dice la 
prensa, 

Pues bien, estaba encerrado en mi 
gabinete, desde hacía tres días, cuan- 
do un campanillazo me hizo saltar: 
La sacudida del cordón tenía algo 
de imperioso, fantástico y descono- 
cido, que me turbó, y con verdadera 
ansiedad fuí yo mismo a abrir la 
puerta. ¿Quién se hallaba en la es- 
calera? La joven americana que tan 
atenta estuvo a la lectura de mi me- 
moria, miss Morgan en persona, 

—¿El señor Pigeonnean? 

Yo soy. 
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fineza exquisita. No dudaréis de que 
sea una verdadera diosa, o sí, señor 
Pigeonneau, 

Rechacé sospecha tan injuriante. 
—Creencia tal—dije,—sería fetichis- 
mo... 

Con sorpresa nie vieron sus gran- 
des ojos verdes. 

—¡Ah, no sois fetichista! No creía 
que se pudiese ser arqueólogo sin 
ser fetichista, ¿Cómo os puede inte- 
resar Pacht si no créis que sea una 
diosa? Pero dejemos esto. He ve- 
nido a veros, señor Pigeonncau, pa- 
ra un asunto muy importante? 

-—¿Muy importante? 

—Sí, para un vestido. Miradme, 

—Con mucho gusto: 

—¿No encontráis que tengo en el 
perfil ciertos caracteres de la raza 
Kouschita? 

Yo no sabía qué responder. Seme- 
jante conversación salía por com- 


—Volvíme y contemplé una maravillosa criatura con un gavilán de oro en el 


tocado, y envuelta en malla estrecha y blanquísima, que revelaba la admirable 


y casta juventud de su cuerpo. 


+ —Bien os reconozco, aumque no 


tengáis vuestra bella casaca de pal- 
mas verdes. Pero, por favor, no os 
la vistáis por mí, Os quiero más con 
bit l 

La hice entrar en mi gabinete. 
Miró curiosamente los papiros, las 
estampas y las figuras de toda elase 
que lo tapizan hasta el cielorraso, 
luego consideró en silencio la diosa 
Pacht que estaba sobre mi mesa, y 
al cabo de algún tiempo me dijo: 

—Es encantadora. 

—¿Os reforís, señorita. a este pe- 
queño monumento? Presenta, en 
efecto, una particularidad epigráfi- 
ca bastante curiosa. Pero querréis 


decirme ¿a qué debo el honor de 


viestra visita? 
—¡Oh!l—me respondió, —no me im-: 


portan las particularidades epigráfi- 


cas: Tiene una cara de gata de una 


pleto de mis costumbres. Ella con- 
tinuó: 

—¡Ohi No es sorprendente. Re- 
cuerdo haber sido egipcia. Y vos, 
señor Pigconneau, ¿no recordáis ha- 
berlo sido? Es raro. ¿Creeréis, por 


Jo menos, que pasamos por una se- 


rie de encarnaciones sucesivas? 

No lo sé, señorita. 

—Me sorprendéis, señor Pigeon- 
nea: Ea 

—Pero me diréis, señorita, ¿a qué 
debo el honor...? ; 

Es verdad, todavía no os he di- 
cho que vengo a suplicaros me ayu- 
déis a componer un vestido egipcio 
para el Bail 
sa N... Quiero un vestido de una 
verdad exacta y de una belleza alu- 
cinante, Ya he trabajado mucho en 
ello, señor Pigeonneau, He consul- 
tado mi menioria, pues recuerdo mu. 


e de trajes de la conde-- 


cho haber vivido en Tebas hace seis 
mil años. He encargado «u.ujos a 
Londres, a Boulag y a Nueva York. 

—Era más seguro. 

—¡No! Nada es más seguro que 
la revelación interior. He estudiado 
también el museo egipcio del Lou- 
vre. Está lleno de cosas maravillo- 
sas, Formas gráciles y puras, perfi- 
les de aguda fineza, mujeres que tie- 
nen aire de flores con no sé qué de 
tieso y de flexible a la vez. ¡Y un 
dios Bes que se parece a Sarcey! 
¡Dios mío, qué bonito es todo esto! 

—Señprita, yo no sé bien toda- 

vÍa;.: 
—No he acabado: Fuí a oír vues- 
tra conferencia sobre el atavío de 
una mujer del imperio medio y to- 
mé notas. ¡Vaya que era algo dura 
vuestra Memoria! Pero la espigué 
en firme. Con todos estos documen- 
tos he compuesto un vestido. Toda- 
vía no ha quedado bien. Vengo a 
rogaros que lo corrijáis. Pasad ma- 
ñana a mi casa, estimado señor. 
Hacedlo por amor a Egipto. Que- 
damos entendidos. Flasta mañana: 
Os dejo luego, Mamá me espera en 
el carruaje. 

Pronunciando estas últimas pala- 
braw sc fué. La seguí. Cuando llegué 
a la antecámara estaba ya al pie de 
la escalera, desde donde subía su voz 
clara: 

---¡ Hasta mañana! 
3ois-de-Boulogne, esquina 
quinta Said. 

No iré a la casa de esa loca— 
me dije, 

Al día sigtiente a las cuatro, yo 
llamaba a la puerta de su palacio. 
Un lacayo me introdujo en un in- 
menso vestíbulo techado con vidrios, 
en el que se encontraban cuadros, 
estatuas de mármol y de bronce; 
sillas de manos con barniz Martín, 
cargadas de porcelanas; momias pe- 
ruanas; doce maniquies de hombres 
y de caballos cubiertos de armadu- 
ras, entre los que sobresalían por su 
alta estatura un cabailero polaco 
que llevaba en la espalda alas blancas, 
y un caballero francés en traje de tor- 
neo, y cuyo casco estaba coronado por 
una cabeza de mujer con tocado medio- 
eval. Todo un bosque de palmeras 
se elevaba en esta sala, en cuyo cen- 
tro se veía un gigantesco Boudah 
de oro: Al pie del dios uma mujer 
vieja, sórdidamente vestida, leía la 
Biblia. Aún no me pasaba el deslum- 
bramiento de tanta maravilla cuan- 
do la señorita Morgan, levantando 
una cortina de paño púrptira, se me 
apareció en peinador blanco, ador- 
nado con plumas de cisne. Avanzó 
hacia mí. Dos grandes perros dane- 
ses, de largo hocico, la seguían. 

—bien sabía que vendríais, señor 
Pigeonnean. 

Balbucí un cumplimiento: 

—.¿Cómo Fehusarlo a persona tan 
encantadora? , 

—¡Oh, no es por mi hermosura 
por lo que no $e me rehusa nada! 

engo secretos para hacerme obe- 
dlecer. ; y 

Después, señalando a la vieja que 
leía la Biblio: d 

--No hagáis caso, es mamá. No 
os la presento. Si le habláis, acaso 
no os responda; es de una secta re- 
ligiosa que prohibe las palabras va- 
nas. Es una secta de última novedad: 
Sus adherentes se visten con una 
talega y comen en cazuelas de palo. 
Mamá se complace mucho con tales 
prácticas, Pero comprended que no 
os he hecho venir para hablaros de 
mamá. Voy a ponerme mi vestido 
egipcio. No tardaré. Mirad, mien- 
tras, esas cosillas, 

Me hizo sentar frente a un arma- 
rio que contenía un ataúd de momia, 
varias estatuitas del imperio medio, 
escarabajos y algunos fragmentos de 
su bello ritual funerario. 

AY quedarme solo, examiné este 
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— ¡Y cómo no! 
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—Será muy bueno el bacalao, pero si me dan a escoger, me quedo 


—¿Y dice usted que es un hombre de “tagallas”*? 


6 


—Pues que tonga cuidado no lo pesquen. 
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papiro con tanto mayor interés 
cuanto que lleva un nombre que ya 
había yo leido sobre un sello, Es 
el nombre de un escriba del rey 
Seti I- Pronto me puse a anotar di- 
versas particularidades del documen- 
to. Me: hallaba abstraído cn este 
trabajo, durante tiempo que no sa- 
bría decir con exactitud, cuando sen- 
ti, por una especie de instinto, que 
alguien se encontraba tras de mí. 
Volvíme y contemplé una maravillo- 
sa criatura con un gavilán de oro 
en el tocado, y envuelta en malla, 
estrecha y blanquísima, que revela- 
ba la admirable y casta juventud de 
su cuerpo, Sobre esta munlia, una li- 
gera túnica rosa, ceñida al talle por 
cinturón de pedrerías, descendía se- 
parándose y caía en pliegues simé- 
tricos. Los brazos y los-pics estaban 
desnudos y cargados de sortijas. 

Se mostraba a mí de frente, vol- 
teando la cabeza sobre el hombro 
derecho en actitud hierática, que da- 
ba a su deliciosa belleza no sé qué 
de divino. 

—- ¡Cómo! — exclamé, — ¿Sois vos, 
miss Morgan? 

—A menos que no ser Néférou- 
Ra en persona, Ya sabéis, la Néfé- 
rou-Ra, de Leconte de Lisle, la 
belleza del Sol... 


Voici quelle languit sur son lit vir- 
í [ginal 
Trós pále enveloppée avec des finos 
[toiles. 


¡Pero no, no sabéis de versos! 
¡Son, sin embargo, tan bonitos! Va- 


ya, trabajemos. 


-—Dominando mi emoción, hice 
a la encantadora personita algunas 


observaciones sobre su fascinante 
vestido: Osé objetar varios detalles 


por alejarse de la exactitud arqueo-' 


lógica. Propuse reemplazar, en el 
engarce de las sortijas, ciertas pie- 
dras por otras de uso más constante 
en el imperio medio. En fin, me 
opuse decididamente a que se con- 
servase un broche de esmalte“cloi- 
sonné”. Esta alhaja constituía, en 
efecto, un odioso anacronismo, Con- 
venimos en substituirlo por una pla- 
ca de piedras preciosas engastadas 
en pequeños alvéolos de oro. Ella 
me escuchó con docilidad extrema y 
se mostró tan satisfecha de mí que 
quiso detenerme a conter, Me excu- 
sé alegando la regularidad de mis 
costumbres y la fragilidad de mi ré- 
gimen, y me despedí. : 

Estaba ya en la antecámara, cuan- 
do miss Morgan me gritó: 

—¡Eh! ¿Mi vestido es bastante 
transparente? ¿Verdad que en el bai- 
le de la condesa N... haré rabiar a 
las demás mujeres? E 

ales expresiones me chocaron. 
Pero habiéndome vuelto hacia ella, 
volví a verla y recaí bajo su encanto, 

Signió diciéndome: 

—Señor Pigeonnean, sois un hom- 
bre amable: Esceibidme un cuente- 
cillo y os querré mucho, mucho, 
mucho. 

—No sabría—le respondí. : 

—¿Qué utilidad tendría la ciencia 
si no sirviese para hacer cuentos? 
Me escribiréis un cuento, señor Pi- 
geonneau, 

No juzgando útil renovar mi nega- 
_tivá absoluta, me retiré sin respon- 
der nada. y 
En la puerta crucéme con el bom- 


— ¡Para mí, todo el año es vigilia! 


bre de la: barba asiria, el doctor 
Daoud, cuya mirada me había tur- 
bado tan extrañamente bajo la cú- 
pula del Instituto. Me hizo el efecto 
de un hombre de los más vulgares 
y su encuentro me fué penoso. 

El baile de la condesa N... tuvo 
lugar como quince días después de 
mi visita, No me sorprendió leer en 
los periódicos que la bella miss Mor- 
gan causó sensación con su traje de 
Néférou-Ra. 

No oí hablar más de ella en todo 
el resto del año de 1886. Pero el día 
de año nuevo, escribía yo en mi ga- 
binete, cuando un criado me entregó 
una carta y una cesta: 

—De parte de miss Morgan—dijo. 

Y se retiró. 

Puesta la cesta sobre mi mesa se 
escapó de ella un maullido, La. abri; 
un gatito gris saltó, 

No era un angora. Era un gato de 


“especie oriental, más esbelto que los 


nuestros, y muy semejante, a mi 
juicio, a aquellos de sus congéneres 


“cuyas momias envueltas con tiras 


groseras se encuentran en tan gran 
número en los hipogeos de Tebas. 
Se sacudió, miró en su redor, enarcó 
el lomo, bostezó, y ronrongando fué 
a frotarse contra la diosa Pacht que 
elevaba sobre mi mesa su talle puro 
y su fino hocico. Aungue de color 
obscuro y de pclambre rala, era 
gracioso, Parecía inteligente y se 
mostraba lo menos salvaje posible. 
Yo no podía infiginar las razones 
de tan extravagante regalo: La car- 
ta de miss Morgan no me decía mu- 
cho a este respecto, Jíra como si- 
gue: 
“Estimado señor: 


AAN ANNAN á 


bife? 


por comer carne, 


pescado, por lo yisto, me voy volvien- 
do merluza. 


VYDO 


DE 


—¿Por qué le pone usted antifaz al 


—Porque, disfrazándolo, no peco 


-—¿Que le pasa en la cara? 
—Que a fuerza de darmo mi mujer 


”0s envío un gatito que el doctor 
” Daoud trajo de Egipto y que yo 
”.quiero mucho.' Tratadlo bien por 
” amor a mí. audelaire, el más gran- 
"de poeta francés, después de Ste- 
”phane Mallarmé, ha dicho: 
“Los férvidos amantes y los sabios austoros 


Aman igualmente, en su estación madura, 


Los gatos poderosos y dulces, orgullo de 
4 la casa, 


Friolentos como ellos y como RE 

É r: . 

”N 1 daros “de- 
o necesito recor aros que 

»béis” escribirme un “cuento”. Me 

»lo traeréis el día de Reyes. Come- 


” remos juntos. - : 
”Annie Morgan. 


»” Pp. 8. — El gatito se lama Po- 
TOS : 
Después de leer la carta vi a Po- 
ron que levantado sobre- sus patas 
posteriores lamía el hocico negro de 
Pacht, su hermana divina, Me miró 
y debo decir que de los dos no era 

él el más asombrado. 

Yo me preguntaba: 
—¿Qué quiere decir esto? 
Pero pronto renuncié a compren- 
der algo, “Me paso de bueno, díje- 
me, buscando sentido a las locuras 
de una joven desequilibrada, Traba- 
jemos. En cuanto al animalito, la 
señora Magloire, mi ama de llaves, 
proveerá a sus necesidades.” Volví 
a entregarme a un trabajo de cro- 
nología tanto más interesante para ( 
mí cuanto que en él maltrato un p: 
co a mi-eminente colega M. Mas- + 
péro. Porou no abandonó mi mesa. 
Sentado sobre el trasero, : 
ad 


las orejas, me miraba escri 
bueno. Mis ideas se enmarañaba 


” 


increíble, aquel día no hice 
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-cionario comio yo, 
-_cible, aspiraciones 


tor en Crégny. Ganaba 


me venían al espiritu fragmentos de 
canciones y trozos de cuentos azu- 
les. Fuí a acostarme muy descon- 
tento de mí. A la mañana siguiente 
volví a encontrar a Poron sentado 
sobre mi 1mmesa yv lamiéndose la pata, 
Todavía aquel día trabajé mal. Po- 
rOu y yo pasamos lo más claro de 
las horas contemplándonos. Y así 
al otro día, y al otro, y en breyz, 
toda la semana. Debí afligirme por 
eso; pero hay que confesar que aco- 
gí mi mal con paciencia y aún con 
alegría. La rapidez con la que se 
deprava un hombre honrado es algo 
terrificante. El dominzo de la Epi- 
fanía me levanté muy contento y 
corrí a mi mesa donde Porou me 
había precedido, según su costum- 
bre: Tomé un hermoso cuaderno de 
papel blanco, mojé la pluma en la 
tinta y escribí con grandes letras, 
bajo la mirada de mi nuevo amigo: 
“Desgracias de un encomendero 
tuerto”. Después, sin que mis ojos 
abandonasen los ojos de Porou, es- 
cribí todo el día, con prodigiosa 
rapidez, un relato de aventuras ma- 
ravillosas, tan chispeantes, tan di- 
versas, que yo mismo estaba diverti- 
dísimo. 

Mi ganapán tuerto se equivocaba 
de fardos y cometía las torpezas más 
chuscas. Amantes colocados en si- 
tuación crítica, recibían de él, sin 
que* se diesen cuenta, socorro impre- 
visto. Transportaba armarios con 
hombres ocultos en el interior. Y 
éstos introducidos en nuevo domi- 
cilio espantaban viejas. ¿Pero cómo 
analizar cuento tan alegre? Veinte 
veces al escribirlo estalló mi risa: 
Si Porou no reía, su aire grave era 
tan gracioso como las caras más 
risueñas, Eran las siete de la noche 
cuando tracé la última línea de esta 
obra amable. Hacía una hora que el 
gabinete no estaba alumbrado más 
que por las pupilas fostorescentes 
de Porou. Había escrito en la obs- 
curidad tan fácilmente como lo hu- 
biera hecho a la luz de una buena 
lámpara. Una vez terminado mi 
cuento, me vestí; me puse mi casaca 


negra y mi corbata blanca, y despi- 


¡HER 


En la época en que me dedicaba 


2 la pintura, me llamó un día la 


atención el rostro bello y expresivo 
del señor Mévrard, al que encontré 
en casa de un amigo, La mirada me- 
lancólica y dulce de aquel hombre 
soberbio contrastaba extrañamente 
con sus rasgos, regulares, masculi- 
nos y altivos. Me interesó como ar- 
Usta, y una vez que me fué presen- 
tado le rogué que me permitiera 
pintar su retrato. Retrocedió espan- 
tado y me contestó: 
oi Eso, no! ¡Pídame lo que quie- 
ra; pero eso, de ningún modo. 
Sonrió con tristeza y añadió ; 
-—Dudo que una mujer hermosa 
tenga más probabilidades que una 
fca de ser dichosa. En todo caso, le 
aseguro que para un modesto fun- 
de naturaleza apa- 
spiraci limitadas y aman- 
te del hogar, la belleza fué una gran 


desgracia. Le contaré mi historia, 
es ? 1 Y A 


—A los veintitrés años era precep- 
para vivir 
con decoro, y me casé Amaba a mi 
mujer, y nuestra yida apacible me 


- bastaba para ser feliz. Desgraciada- 


mente, era “guapo”. 

- Mévrard pronunció esta palabra 
en un tono de rencor y sarcasmo, 
como si hubiera querido hacerla 


amarga y ridícula. , 
A 


—Era guapo, y las mujeres me 
raban mucho y hablaban de mí é 
sus tertulias. Mi mujer se volvió 


MOSO!, 


diéndome de Porou, descendí rápi- 
mente la escalera y me lancé a la 
calle. No hube dado veinte pasos, 
cuando sentí que me tiraban por el 
brazo, 

—Tío, ¿adónde corre usted como 
sonámbulo? 

Era mi sobrino Marcelo quien me 
interpelaba de tal guisa, un joven 
inteligente y honrado, interno del 
Hospital de la Salpetriére. Dicen que 
tendrá mucho éxito en la medicina, 
Y de hecho tendría el espíritu bas- 
tante bueno si desconfiase más de 
su imaginación caprichosa. 

—Voy —le respondí — a 
cuento de mi cosecha a 
gan: 

—¡Ah, tío, usted escribe cuentos 
y conoce a miss Morgan! Es muy 
bonita, ¿conoce usted también al 
doctor Daouwd, que la siene a todas 
partes? bid 

—-Un empírico, un charlatán. 

Sin duda, tio, pero seguramente 
un —experimentador extraordinario. 
Ni Berheim, ní Liégeois, ni Charcot 
mismo han obtenido los fenómenos 
que él desarrolla a voluntad. Pro- 
duce el hipnotismo y la sugestión 
sin contacto, sin acción directa, por 
intermedio de un animal De ordi- 
nario se sirve para ss experiencias 
de gatos pequeños de pelo ralo. 
Fe aquí cómo procede: suglere un 
acto cualquiera al gato, después en- 
vía el animal en una cesta al indi 
viduo sobre el cual «miere obrar. El 
animal transmite la sugestión que 
ha recibido y el paciente, bajo la in- 
fluencia de la bestia, ejecuta lo que 
el operador ha mandado. 

—¿De veras, sobrino? 

—De veras, tío. 

—¿Y qué parte tiene miss Morgan 
en estas bellas experiencias? 

Miss Morgan, tío, hace trabajar 
en su provecho a Daoud, y se sirve 
del hipnotismo y de la sugestión 
para hacer cometer a las gentes ton- 
terías; como si su belleza no bas- 
tara. 
"No escuché más: 
sistible me 
Morgan. 


levar un 
miss Mor- 


Una fuerza irre- 
arrastraba - hacia mis 


por 
Charles FOLEY 


enormemente celosa, y cuando yo, a 
fuerza de ternura, logré que reco- 
brase su confianza en mi cariño, em- 
pezó a circular el rumor de que yo 
había sido el amante de la condesa 
de Vaincelles, la mujer de nuestro 
diputado. 

El castillo de Vaincelles estaba a 
tres leguas de distancia de Crégny. 
Yo no conocía ni de vista a la con- 
desa; pero el estúpido rumor me im- 
presionó, porque despertaba los ce- 
los de mi mujer. Esta vez, ni pro- 
testas ni juramentos sirvieron. 

—¡Estoy segura de que me has en- 
gañado!--me  decía.—¡Tengo la 
prueba! 

— ¡Pues enséñamela! —le contesté, 
furioso» ; 

—¿Me desafias? Pues mañana la 
verás con tus propios ojos y queda- 
rás confundido, y y 


Al día siguiente fuimos en coche 
al bosque de Vaingelles. Mi mujer, 
taciturna y misteriósa, ordenó al co- 
chero detenerse 2 alguna distancia 

- del castillo, y llegamos a pie hasta 
¿la verja, 

Nos detuvimos. YÓS no sabía qué 
esperábamos allí. Seguro de mi ino- 
_Cercia y de mi griunfo, me sentía 
menos ansioso que intrigado. De 
pronto, sentí que mi mujer se es- 
tremecía, Con voz sorda me dijo: 

_ ¡Esto es lo que yo esperaba! 
Vamos delante, como si estuviéra- 
mos paseando, - 


m 


Muchas veces 
en una copa de 
agua hallará 
Vd. la muerte. 


Cuide su salud y la de los suyos, con- 
suma AGUA BUENA esterilizada con el 


Botellón Esterilizador 
del prof. Dr. Hottinger 


No cuesta ningún trabajo ni necesita 
preparación alguna. 


SOLO basta verter dentro del botellón el agua extraída de la canilla, del 
pozo o del molino, y a la hora el AGUA estará perfectamente esterilizada, 


fresca y lista para el consumo, 


El botellón HOTTINGER no debe faltar en ningún hogar. Si aún no lo 


tiene compre hoy uno. 


En la Capital de venta en las siguientes casas: 


Farmacia Franco Inglesa, Sarmient 
Farmacia Belgrano, Cabildo, 
Indio, Rivadavia, 1501. — Beretervid 
Piedras, 170.—Farmacia Y. T. Raffo, 
—-Heinlein y COfau., 
nez y Oía., Rivadavia, 
Fo, 2138.—Guanziroli y Cín., 
Angeleri Jacuzzi y Cía.,, Culluo, 
Sarmiento, 1202.—Jnun Fuecaro 
-—Medina y Cía,, 


1001.— Bazar 


Bn 
Rivadavia, 865: 


1901. — 


Av. de Mayo, 1402 


o y Fiorida.— 
Droguería del 
e y Leonardini, 
Esmeralda, 301, 
R. Murtí- 
Solaán 


Sarmiento, 
Y8.-—Ce mi 


. Mitre, 25 
Sehmitz Jinos., 


Alsina, 26539.-—Alejaudro Colven, Viamonte, 933. — 
Spinedi y Grundwald, Callao, 665.—Rafuls y 'Cía., 


862,- 
Oía., 


Ubalde, Maip 


1202.—R, 


Casa 
Moreno, 


Moreno, 
Kolbé y 


ralda, 146.—PFedc.ico Clarfeld y Cía,, 
—Portes Fimos., Ri- 


—A, Pleitfer y Cía., Perú, 42 
vadavia, 1982.— Vicente Seannapieco, 
—Parmacia del Norte, €. Pellegrini 
Francisco Wackershauser, Santa Yo, 
cia Chialvo, armiento, 1302 
Chile esq. E. Ríos.—Carlos Diet 
-—Souto y Cía., Rivadavia, 

Peiti, O. Pellegrini, 163.— Silveira 

de Mayo, 11.-—Farmacia Nelson, Su 
Farmacia Vázquez y Cía., Florida y 


h, L 


—TVarmacia 


3000.—Dr, 


-Pablo 
ake, Wsme- 
Colón, 746, 


ú, 
P, 


Tucumán, 800. 
y Santa Fo — 
4512.-—Farma- 
Mugica, 
as Heras, 3501. 
Carlos A. 
Rosa Hnos., 25 
nipacha, 477, 
Lavalle. 


A quienes se pueden solicitar precios y detalles. 


Vi que la puerta de la verja se 
abría. y salir a una institutriz con 
un niño de tres a cuatro años. No tar- 
darón en alcanzarnos, y al pasar 
junto a nosotros, el niño alzó la ca- 
beza para mirarme: 

—¡Mirale! ¡Niega ahora que es tu 
hijo!-=me  gimió mi mujer, cuyos 
ojos, extraviados, espiaban los míos. 

Quedé mudo, desconcertado, in- 
mióvil de estupor. El niño se pare- 
cía a mí de un modo extraordinario, 
sobrenatural, como un ser tan joven 
puede parecerse a un hombre de mi 
edad, Evocando mis recuerdos más 


lejanos, me veía a mí mismo en 


aquella criatura. 

—Hipnotizado por la fuerza del mis- 
terio, no podía separar mis ojos del 
niño, y mi mirada fué la confesión 
que mí mujer esperaba. A su silen- 
cio de antes siguió un alarido de 
demencia, que asustó al niño, el. 


—¿Y no ha podido usted expli- 
carse el impenetrable misterio? 

-—Mucho tiempo después me fu 
explicado de un modo naturalísimo. 
Un día recibí un telegrama rogándo- 
me que acudiera al lado de la señora 


de Vaincelles, Iba a morir y quería: 


hablarme. Acudí. 


Cuando. estuvimos solos agarró 
mis manos con las suyas moribundas 
y me confesó llorando; 

—Involuntariamente le he hecho 
a usted mucho daño, caballerg- Voy 
a morir, y quiero que me perdone. 
Aunque el señor De Vaincelles no 
era joven ni seductor, yo lo amaba 
con toda mi alma, Pero al sentirme 
madre quise que mi hijo fuese her- 
moso. Había leído en los libros de 
medicina que la imaginación de la 
madre tiene una gran fuerza en el 
embarazo y que la constante con-. 


z ¡A e roo , reo y AE ande: 
cual corrió a refugiarse en los bra-" templación de hermosos cuadros o 


zos de su- institutriz, mientras mi. 


mujer se perdia, huyendo de mí, en 
la espesura de Jas plantas. 


—¿Y usted ?—pregunté a Mévrard. 
—Yo anduve vagando por el cam- 
po sin saber lo que hacía. Cuando 
horas después volví a casa supe que 


mi mujer se había marchado de la 


ciudad para no volver, Por la noche, 
todo el mundo comentaba la aven- 
tura: 

Al día siguiente, cl escándalo era 
Público, y el señor De Vaincelles 
me enviaba sus padrinos. Fueron 
inútiles - todas las explicaciones. 
Veinticuatro horas después se yeri- 
ficó el duclo, y tuve la desgracia, 
aunque sólo me mantuve a la defen- 
siva, de herir tán gravemente 2 mi 
adversario, que dos semanas después 
fallecía a consecuencia de las heridas 
«ue le causé. Destituído, divorciado, 
vine a París. No tenía hogar y mi 
carrera estaba rota. > 


bellas estatuas puede ejercer una 
gran influencia en los rasgos físicos 
del recién nacido. Una amiga mía 
me habló un día casualmente de us- 
ted y me elogió su hermosura. En 
secreto, dando dinero a su criada, 
me procuré su retrato de usted. Pu- 
de confirmar que mí amiga no me 
había engañado; quedé encantada de 
su retrato, y desde entonces, siem- 
pre que estaba sola, me ponía a 
contemplarlo. A causa de esta con- 
templación, mi deseo y mi imagina- 


ción se exaltaron de tal modo, que 


mi hijo se pareció a usted extraor- 
dinariamente, De aquí nuestros dis- 
gustos, He soportado mi dolor por- 
que lo tenía merecido; pero su des- 
gracia, caballero, ¿podrá usted per- 
donármela nunca? . 
Lleno de piedad, estreché sus ma- 
nos en señal de perdón, y salí con- 
movido por aquella extraña confe- 
sión: ¿Conoce usted alguna novela. 
tan novelesca como mi vida? > 
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S La “etxekoandre” de Urtubia era 
fe una mujer de carácter altivo y de no- 
bles sentimientos; los trabajos más ru- 


9 cansancio ni debilitar en su alma el 
O fuerte espíritu de la raza. 
o] Era esa personificación algo remo- 
$ ta de una clase de mujeres que pare- 
o “en creadas tan sólo para+dar a sus 
o semejantes ejemplos sanos de honra- 
S dez, y cuyas almas sienten la dulce 
RO ternura del sacrificio por los suyos. 
S Bien lo demostraba su labor de tan- 
o tos años de lucha para conservar el 
viejo caserío, morada de sus padres 
o cuando a la muerte de Martín de Ur- 
tubia tuvo ella que hacer frente a la 
o difícil situación por que atravesaba el 
O antiguo solar de los Urtubia, una de 
$ las más nobles familias vascongadas. 
o “Jaun” Martín, el de afilado perfil 
o Y facciones angulosas, de dorados ca- 
9 bellos tomo la dorada “horona”, fué 
con la “etxekoandre” el hombre más 
cruel, 

Y ella soportó con resignación y 
amor los ásperos tratos del irascible 
hombre que con la arrogancia de su 
apostura turbó la placidez de los pri- 
meros años de aquella mujer, de cuya 
fortaleza de alma y de cuerpo guar- 
da memoria el solar vasco. 

Una “esperanza de esplendor para 

e su casa quedó a la pobre viuda: su 
Martintxu, al que educó en las glo- 
e riosas tradiciones y severas costum- 
O bres de los de su familila. Esperaba 
S que fuera Martintxu el que algún día 
o lograse a fuerza de trabajo devolver 
S al vetusto caserío todo el brillo de sus 
o tiempos felices, para que viviera eter- 
%  namente el ilustre nombre de los Ur- 
o tubia. 
Q. ¡Con qué ansiedad esperaba ella el 
o bendito instante, y qué amor, qué ve- 
2 neración tan profunda sentía la ma- 
dre, que aguardaba la edad en que, 
libre del agobio de toda su vida, con- 
sagrada enteramente al trabajo, pu- 
diera confiar en las manos de su hijo 
todo cuanto constituía el modesto re- 
sultado de toda una vida de priva- 
ciones!... 

Era orgullosa la “etxekoandre” con 
todos, Desde la muerte de su marido 
se impuso como única tarea la edu- 
cación de su hijo, y empezó por ais- 
lar su vida de todo trato; por esto 
la “etxekoandre” Olalla de Urtubia 
cra huraña en sus expresiones, siem- 
pre rectas, y parca en sus costum- 
bres, llenas de una reservada frial- 
dad. 

Todo el cariño” que atesoraba su 
corazón de madre lo tenía consagra- 
do a Martintxu, en quien cifraba la 
sola ilusión de su existencia. Amaba 
ella a su hijo con la ternura de ma- 
dre, con: la exaltación propia de su 
soledad y. con el respeto con que se 
ama al hombre que está llamado a 
restaurar en la casa de nuestros ma- 
yores el rango y los esplendores obs- 
curecidos por uma época de miseria. 

Cuando el sol reflejaba sus últi- 
mos resplandores sobre los altos ce- 
rros, tendiendo un tenue velo de obs- 
curidad sobre la calma serena del ca- 
serío, perdido entre los valles, dejó 
los bueyes en el establo y entró Mar- 
tintxu en la casa. Las curtidas fac- 
ciones del “mutil” estaban ensombre- 
cidas por un disgusto que desde hacía 
algún tiempo llenaba su alma de in- 
quietud. 

La rudeza de las labores campesi- 
nas y la soledad jamás turbada del 
añoso solar eran serios motivos de pe- 
sar para Martintxu, que sólo por una 
costumbre de muchos años podía so- 
portar aquellos trabajos, contra los 
que se rebelaba su espíritu, que creía 
ver en otros. lugares mayores goces 
que los que le ofrecía la serenidad 
apacible del lugar donde resonaron sus 
primeras risas de niño. 

Y cuando aquella tarde, después de 
la ruda jornada, entró en la amplia 
cocina, Olalla de Urtubia preparaba 
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junto al fuego la frugal cena. Su ros- 
tro, hermoso a pesar de los años y de 
los sufrimientos que habían dejado su 
huella indeleble, reflejaba ahora una 
seguridad placentera, una fotima con- 
vicción, cifrada en la esperanza de su 
hijo, de aquel hombre ágil y recio, 


que sería ya el sostén de sus últimos 
instantes. 
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La “etxekoandre” de Urtubia 
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Martintxu se había sentado junto a 


la puerta y algo distante del hogar, 
guardando silencio, como sumido en 
un profundo abatimiento; la buena 


madre, que «aguardaba la llegada del 
“mutil”, sintió que se le nublaban los 
ojos al ver el triste gesto de su hijo; 
tuvo un presentimiento «ue le dió mie- 
do, y le dijo: 


a RR 


El “Boudoir”" de 


toda dama elegante 


no puede verse desprovisto de esta 
exquisita pasta finamente perfumada 


y cuyo uso, con 


embellece el cutis. 


Talkioni Che 


stante suaviza y 


ma de Peche 


GRANJA BLANCA". 


LA_TORRE EIFFEL OSCILA... 


Sabido es que el vértice de la to- 
rre Eiffel no os un Puta tiña co ol 


espacio. Es natural, dada la presión 


que el viento CJOFCO SUVEO Cura anun 
me masa metálica. Bajo tal presión, 
el vértice de la torre describe casi 
uma elipse, cuyas dinensiones varían, 
naturalmente, con la fuerza del 
viento, 

El desplazamiento máximo, obser- 
vado el 20 de diciembre de 1893, fué 
de: 10 centímetros. El viento alcan- 
zaba aquel día una velocidad de 14 
metros por segundo. 

Pero existe otro fenómeno que ha- 
ce oscilar regularmente la torre: la 
acción de la temperatura. Cuando el 
sol luce, la parte soleada se calienta 


y dilata. Esta dilatación lega a tres 
centimetros desde el suelo al segun- 
do piso. Como la parte en sombra no 
cambia, en el armasón metálico. se 
¿produce una flexión convexa hacia el 
punto de donde llega el sol. Como 
este último gira en torno de la torre 
(por lo menos en apariencia) su ex- 
tremo describe una curva irregular. 

El desplazamiento debido a la tem- 
peratura es, por otra parte, mayor 
que el que produce la presión del 
viento, Así, en agosto de 1894, se 
observó un desplazamiento del vértice 
de 24 centimetros. 

Como se ve, estos desplazamientos 
son demasiado pequeños para que 
ofrezcan peligro ninguno. 
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extraño pensamiento que le hacía yol- 


“terior le dijo su hijo la verdad de 


AAA AAA AAN 


e 
lo 
—¿Qué tienes, Martintxu?... Pa 
El levantó la cabeza y miró a su Q 
madre con triste expresión. S 
—¡ Más te vale no saber nada l—res- 0 


pondió el “mutil”. 
—No, Martintxu, no; si cosas gra- 0 
yes te pasan, dímelas... o 


a 


—No, “ama”; lo que quiero decir- 0 (a 
te tc disgustaría mucho y... O. 29 
TY 4 amó es O 0 

—¡ Dime, pues !—exclamó la “etxe- y 0 


koandre” temerosa, como si adivinasec Q 
el designio de su hijo. 
El muchacho se estremeció; aquel Q 
grito de su madre producía un efecto $ 08 
doloroso en él. .. (Y - 3 
Decidido, Martintxu contestó : $ 
-—"Ama”, tá no puedes figurarte lo y 
que me pasa. Yo contento ya te estoy Y 
de estar a tu lado...; pero marchar $ 
tengo que hacer de casa... 0 
Un  convulso movimiento agitó el o * 
cuerpo de la “etxekoandre”; parecía O. 
como st toda da fortaleza de aquella 
alma vigorosa desfalleciera en un ms- 9 
tante al ver destruídos los anhelos de e 
toda su vida. Pero sólo fué un mo- 
mento; con gesto en el que se vela o 
a 
E 
» 


O 
la mayor desesperación, le dijo: 2 
—¡Márchate, pues!... Pero antes € 
quiero que sepas todo lo que tu má- S 


dre hizo por tí. 4 
Y exaltada, prosigutó : 


Eras tú muy chiquito todavía 
cuando se murió. tu padre, del gueno 
sabes las maldades que hizo conmigo; 
entonces yo trabajé sin descanso para 
que fueras algún día el dueño de es- 
te caserío, en el que nacieron us 
abuelos. Yo puse en mi vida un solo 
fin: el de inculcar en tu alma el santo 
amor a la tierra que te vió nacer, 
esta tierra que tus antepasados fruc- 
tificaron con el sudor de su cuerpo, 
y en la que dejaron todo el heroico 
esfuerzo de que eran capaces sus al- 
mas honradas. Quise que fueras como - 
ellos: que amaras el solar vasco, que 
es tu cuna. y a tu buena madre, que 
te dió todo su cariño con la sagra-- 
da complacencia de los vascongados. 
¿Quieres irte? ¡Pues vete, vete! Este 
es el fruto de mi esfuerzo... 

Estas últimas palabras de la “etxe- 
koandre” no las había oído Martintxu; 
con la cara hundida entre las manos, 
lloraba en silencio... 


Muy de mañana era cuando el “mu- 
til” salió del caserío; los caminos es- 
taban cubiertos de nieve, que hacían 
su marcha más costosa; pero, sin em- 
bargo, Martintxu caminaba apresura- 
damente, como si la sombra de su ma-- 
la acción le siguiese los pasos, 

Anduvo un largo trecho y llegó casi. 
a la salida del pueblo; su imagina= 
ción estaba turbada por la dolorosa 
impresión de la víspera. .S 

De pronto, el “mutil” tembló, como 
si el frío que ni siquiera sentía le € 
helase la sangre, y, rápido, saltando $ 
sobre la movediza nieve, régresó al. 
caserío, E 
Sentía el pecho oprimido por un: 


ver sobre sus pasos lleno de temores. 

Llegó al caserío, y allí vió la enor= 
midad de su obra: en la callada es- 
tancia estaba, tendida en el suelo, s 
madre; estaba muerta. 

Aquella mujer, que mostró tanta en- 
tereza de espíritu cuando la noche an- 


sus deseos, había espiado con angus- 
tia la partida del “mutil”, y enton=- 
ces, un violento dolor la acometió: y 
cayó vencida. A 
Había yisto perdidas para siempre. 
sus esperanzas, aquellas esperanzas 
fueron el solo fin de su existencia. 
Vió deshecha la mayor ilusión de su 5. 
vida: la de haber dado al solar hon- a 
roso de sus mayores la vitalidad que 
el cruel destino le arrebató un día. 
. Y Olalla de Urtubia, la santa mu- 
Jer de alma heroica, fué vencida por 
el desengaño. ION 
Así era la “etxekoandre” Olalla de 
Urtubia. y y xa 


Una 


Parece que últimamente, de acuerdo 
con el gobierno dominicano, emprendió 
el general del ejército de Venezuela, 
don Oscar Blanco-Fombona, hermano 
del conocido literato don Rufino, un 
viaje de exploración a la cordillera 
central de la isla de Santo Domingo. Se 
trataba de conocer el” corazón, hasta 
ahora inabordable, de da ingente cordi- 
Mera, y abrir paso entre los pueblos 
de Bonao y Constanza, situados en ver- 
tientes opuestas, 

El 16 de noviembre, a las ocho de la 
- mañana, partieron los exploradores del 
villorrio Bonao, al mando del general 
Blanco-Fombona. Eran una treintena. 
Debían atravesar la cordillera a pie, 
por no haber paso para cabalgaduras, y 
vivir varios días en las cumbres hela- 
das y desconocidas. 

Esa tarde—seguimos la ififormación 
del Listín Diario, periódico de: la ca- 
pital de la República—recibió en Bo- 
nao don Pedro María Ballester una 
tarjeta del capitán de la expedición con- 
cebida en estos términos : 

“A la una p.m. hemos acampado 
cm Tireo, al pie de la enhiesta cordi- 
llera central, de donde hemos devuelto 
las cabalgaduras. Y lo hacemos con la 
misma bizarría con que hace cuatro si- 
.glos Hernán Cortés quemó las naves. 
Nuestras próximas monturas están en 
Constanza.” 

Al principio todo va bien. El aire es 
tibio, las fuerzas y las esperanzas es- 
tán íntegras. 

Ya al tercer día de ascensión las pe- 
nalidades eran enormes. Al calor de las 
faldas había sucedido un frío inmenso. 
Las lluvias no cesaban. Los torrentes 
arrastraban a los ascensionistas. Como 
las rocas parecían tajadas a pico y el 
suelo se ponía trabajoso por la ince- 
sante lluvia, cada paso era un peligro 
de muerte para el que rodase al abis- 
mo. Algunos empiezan a flaquear. “El 
animoso capitán—dice El Listín, con 
su firmeza y bondad, los alienta para 
seguir adelante.” 

Al cuarto día ya los ánimos desfa- 
Mecen. El mapa de que se servían era 
deficiente. En suma, se extraviaron en 
las montañas desiertas y hostiles. Se 
habló de retroceder. “Yo no retrocedo, 
dijo Fombona;—pero todos los que lo 
deseen pueden irse. No necesito sino 
un peón para seguir adelante. Con que 
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VIVO 


ver a sus hogares.” 

Por el momento nadie habló más de 
retorno. Pero los sufrimientos arrecia- 
ron. Los víveres o se agotaban o ro- 
daron al abismo. Las enfermedades 
aparecieron. Unos, so pretexto de re- 
gresar en solicitud de víveres y auxi- 
lios médicos; otros, con el deseo natu- 
ral de no morir en la selva; otros, con 
y Otros pretextos, los expedicionarios, en 

o del permiso concedido, iban par- 
tiendo. “La noche del 20 de noviem- 
bre—dice El Listin—fué la más terrible 
después de haberse iniciado la jornada. 
Pasan día y medio buscando la bajada 
«de un profundo arroyo, sin poderla en- 
contrar. Los señores Amable y Arminio 
- de Vargas, Ramón A, Hinoa, José A. 
- García y tres individuos más..., resol 
q vieron, a satisfacción del señor _Fom- 

0 bona, separarse de la expedición.” 
> Para la mayoría de semejantes hom- 


-—Jidas, era aterradora novedad aquella 
naturaleza de cumbres, ventisqueros, hie- 
los, brumas y llovizna helada y cons- 
tante. Es comprensible que enfermasen 


ya saben: quedan en libertad para vol- 


> bres, habitantes de tierra, bajas y cá- 


expedición que 
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En la cordillera dominicana 


La heroica muerte del general Oscar 


Blanco- Fombona 


acaba en desastre | 


física y moralmente; sobre todo cuando 
se comprendían extraviados en la cor- 
dillera y sin esperanzas de sacorro, 

Las filas clarean. Las enfermedades 
y privaciones crecen. La disentería se 
declara entre los expedicionarios. El 
general prosigue, cumbres arriba, acom- 
pañado de sólo ocho personas. Va él 
mismo medio enfermo. Se le habla de 
retroceder. Por toda respuesta da esta 
palabra: *“¡ Adelante !” 

Las lluvias no cesan ni el frío in- 
tenso. No tienen nada que comer, y 
sólo los capotes para resguardarse de 
la lMuvia y del frío. Duermen a la in- 
temperie, bajo la MHuvia incesante, be- 
ben el agua fangosa de los torrentes; 
no comen sino una vez.al día un poco 
de arroz. Siete días Heva el general 
Blanco=Fombona sin tomar sino café. 
Hay, es verdad, algo de arroz; pero él 
no lo prueba: se lo deja, íntegro, a los 
valientes que lo acompañan. Nuevas ex- 
citaciones al regreso ebtienen la misma 
respuesta: “¡ Adelante Y” 

Los auxihos en víveres y en gente 
que se remiten desde Constanza y des- 


“de Bonao no dan con ellos. “Los prác- 


q 
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ticos regresaron a Constanza manifes- 
tando que habían llegado a la última 
loma—el periódico dominicano llama 
loma a los picos más arduos de la cor- 
dillera,—a la última loma que los hom- 
bres de aquí pudieron vencer..., que 
hicieron diferentes disparos y no fueron 
correspondidos.” 

La enfermedad del jefe de la expe- 
dición se agrava; va extenuado por el 
hambre y minado por la fiebre y la: di- 
sentería. 

El día 27 ocurren nuevas separacio- 
nes. “A la una p.m. de ese mismo 


El primer termómetro fué imagi- 
nado y construído por Cornelio Van 
Drebbel, sabio físico y mecánico ho- 
landés, que nació en Alkmaar, en 
1572, y murió en Londres en 1634. 
Su aparato, que se empleó por pri- 
mera vez en Alemania, en 1621, cra 
un simple tubo de vidrio cerrado por 
la parte superior y cuya extremidad 
inferior se sumergía verticalmente 
en mm liguido. Bajo la influencia de 
las variaciones de temperatura. del 
aire, el líguido subía y bajaba por el 
interior del tubo, provisto de una re- 
gía de graduación arbitraria. 

El instrumento fué perfeccionado 
por varios miembros de la Academia 
“del Cimento”, Asociación científica 
y ima de las primeras reuniones de 
sabios que aparecieron en Europa. 
Estos físicos, que tenían su Acade- 
mia en Florencia, llenaron de alcohol 
coloreado al carmín un tubo cerrado 
por ambos extremos, sustituyendo así 
al aire un cuerpo visible líquido pa- 
ra registrar e indicar las variaciones 
de la temperatura, Adoptaron un 
punto de partida constante para la 
división de la escala: el nivel a que 
quedaba el alcohol cuando el termó- 
metro se colocaba cn una cueva. 

El aparato de la Academia “del Ci- 
mento” fué utilizado por los físicos 
durante el siglo XVIL, pero su gra- 
duación era todavía arbitraria. Un 
profesor de Padua, Remaldini, de- 
mostró la necesidad de adoptar pun- 
tos fijos para esta graduación. Pero 
a él solo se debe el principio teórico, 


día—continúa El Listín, —sintiéndose un 
poco enfermo el señor Luis FE. Calza- 
da, resuelve adelantar el paso, temeroso 
de caer en la soledad de las montañas. 
Se agregaron a Calzada cuatro hombres 
más. 

Ese día, el bizarro capitán, aunque 
casi muerta la materia, dispone tomar 
nuevamente el rumbo de Constanza: El 
sábado, 28 de noviembre, sólo acompa- 
ñan al general Fombona el síndico mu- 
nicipal, Rafael Hernández, Soto Gutié- 
rrez y seis hombres más. 

Aquellos bravos suplican al general 
Blanco-Fombona, casi con lágrimas en 
los viriles ojos, y en bien de todos, 
que regresen. El general no da sino es- 
ta respuesta: “¡ Adelante P” 

Ese día 28 de noviembre, a las doce 
de mediodía, comenzó el desenlace de 
la tragedia. Las fuerzas físicas aban- 
donaban al héroe; no la fuerza del 
espíritu.” 

Seguimos la relación del diario do- 
minicano, que refiere el drama toman- 
do, una parte, de labios de algunos 
actores, y la parte última, de boca del 
único superviviente: 

“Pero más o menos, a las doce de ese 
mismo día (28 de noviembre), después 
de haber ascendido algunos metros so- 
bre la empinada loma, el general Fom- 
bona, casi exánime, cae desfallecido, 
gravemente enfermo. 

El síndico Del Villar, en viendo es- 
to, se dispuso a regresar a la población 
con el propósito de comunicar la gra- 
vedad de Fombona y enviarle medici- 
nas. Siguieron al síndico algunos peo- 
nes, quedando junto al jefe de la expe- 
dición los valientes individuos Soto Gu- 
tiérrez, Rafael Hernández y Nicome- 
des Espino, quien se sentía enfermo. 

Esto quiere decir que, en vez de há- 
jar de la montaña al moribundo jefe, 
se le: abandonó en manos de aquellos 
tres “valientes individuos”, 

La noche de ese mismo día 28 murió 
Nicomedes Espino. Como el terreno era 
empinado, el inféliz, en las convulsio- 
nes de la agonía, rodó al abismo. Para 
que no corriera la misma suerte el cuer- 
po de Fombona, se abrió una zanja y 
se le acostó dentro. Es decir, se le en- 
terró en vida. En la mañana del do- 
mingo 29 don Rafael Hernández, como 
la gravedad se acentuase, se decidió a 


A A 
HISTORIA DEL TERMOMETRO 


Fué Newton quien en 1701, ejecutó 
el primer termómetro de indicacio- 
nes comparables. 

El termómetro de Newton era un 
tubo de vidrio con un receptáculo 
que contenía aceite de lino, Los dos 
puntos fijos cram obtenidos por la, 
temperatura del cuerpo, sensiblemen- 
le constante bajo todos los climas, y 
la de la nieve. 

Guillermo Amontons, de la Aca- 
demia de Ciencias de París, en los 
primeros tiempos de su fundación 
Por Colbert, volviendo al principio 
de Drebbel, tomó para su termóme- 
tro de aire, como término constante, 
la temperatura del agua hervida, 

Gabriel Fahrenheit, constructor del 
tustrumentos, en Dantzig, modificó el 
termómetro de Newton, sustituyen- 
do por mercurio el aceite y adoptan- 
do, al igual de Amontons, el mismo 
punto fijo superior, o, más exacla- 
mente, el punto en que permanece la 


¿ columna de mercurio cuando se pone 


el instrumento al vapor de agua her- 
vida. En cuanto al término inferior, 
lo fijó colocando el aparato en una 
mescla frigorífica formada por nie- 
ve y sal amoníaco. 

Este punto fijo inferior era dificil 
de determinar, y por eso hacia 1730, 
el gran físico y naturalista francés 
Reaumur propuso la adopción del 
término del hielo “fundente”. 

Ello tuvo gran aceptación, pues 
hasta. ahora los termómetros de uso 
universal son los “Reaumur y Fa- 
hrenheit, / 


«¡Qué orgullosa va la |' 
Chola, porque ha aumen- |: 
| tado ocho kilos ! - 


(0) 
—¡Qué gracia; tomando |* 
Hierro-Quina Bisleri se |! 


«ll repone cualquiera! . 


aventurarse sólo en la cordillera, para 
urgir los socorros. 

Queda únicamente con el moribundo 
y con el muerto el generoso peón Soto 
Gutiérrez, a 

En la noche del 29 al 30, a las dos 
de la madrugada, moría en la soledad 
de la cordillera, de disentería, de ham- 
bre y de mengua, sin otro auxilio moral 
ni material que las palabras de aquel 
valiente rústico que no lo abandonó, el 
general Oscar Blanco-Fombona. Aleja- 
do Soto para llevar la noticia, se tro- 
pezó con una Comisión de auxilio. 
Cuando los auxiliadores Hegaron, de 
noche, alumbrándose con hachones de 
pino, al sitio de la muerte, encontraron 
el cuerpo de Blanco-Fombona ya medio 
destrozado por las alimañas del monte. 

Ei gobierno de la República domini- 
cana ha hecho embalsanar el cadáver, y 
ha ofrecido a la viuda un barco de gue- 
rra para que conduzca a Venezuela, su 
patria, los despojos del soldado infeliz, 
cuyo nombre queda unido a la historia 
trágica de la cordillera central, 

La sociedad de esta ciudad capital— 
concluye El Eistín Diario—ha sido 
conmovida por la desgracia... Fué Os- 
car Blanco-Fombona hombre de acera- 
do pundonor, engalánado por amable 
continente, pródigo de afectos inmenti- 
dos y bien dispuesto a cuanto se recla- 
mase de su caballerosidad intachable.” 


E 
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El origen del caballo 


En la evolución de los animales se 
consideraba hasta hoy extinguida la 
especie que había dado origen al ca- 
ballo de nuestros días. Se ha pretendi- 
do ver su antepasado en el tarpán, es- 
pecie de caballo salvaje de las estepas 
de Asia (éste es un caballo salvaje 
que desciende del doméstico mismo, 
vuelto de nuevo salvaje), en el hemio- 
no del Turquestán y en el hemipo de 
Siria. El célebre viajero ruso Prze- 
walski descubrió en el Asia central, 
hace unos cuarenta años, una especie 
de caballo salvaje, distinto del tarpán 
y del hemiono. . , 

Este caballo «salvaje de la Dzoun- 
garia parece ser, a los ojos de algu- 
nos sabios, el superviviente del tipo 
primitivo, tal como se le encuentra en 
los grabados sobre asta de reno o so- 
bre marfil de ciertas grutas prehistó- 
ricas. 

El naturalista Paliakoff, sobre todo, 
admite una identidad absoluta entre 


estos dos tipos lejanos, basándose en 
los restos de caballo salvaje encon- 
,trados en las capas cuaternarias de 
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LOS REGALOS ENIGMATICOS 


Por FRANCIS DE 
e 
Nada más misterioso que el ori- 
gen y fin del amor. Aun los dos 


principales interesados se verían her- 
plejos si tuviesen que explicar por 
qué-han empezado a amarse y cómo 
—un buen día—han advertido que 
aquello era cosa terminada. A esta 
ley general, Clara Damien y Leonar- 
do Canvel, que no eran muy sutiles 
bsicólogos, no podían escapar. 

Mientras duraron sus relaciones, 
el gran placer de Leonardo eran los 
mcesantes regalos que hacía a su 
amiga. Como no era rico, se las 
arreglaba para éllo a fuerza de in 
genio. 

Dejando a los nuevos ricos la fá- 
cil proeza de encargar a sus pro- 
veedores los collares de perlas, los 
automóviles, los abrigos de chinchi- 
lla y demás accesorios del alavio fe- 
menino, sabía no enviar a casa de 
su bella amiga sino objetos que, por 
decirlo así, carecían de valor co- 
mercial; objetos sobre los cuales 10 
es posible fijar con el pensan:iento 
la etigueta de una casa de moda, 
pero que hacen exclamar a los ver- 
daderos inteligentes: “¡Hombre! 
¿Ha adquirido usted este objeto? 
¡Entorabuena!” 

Y la señora Damien, muy halagada 
cuando escuchaba estas  pelabras, 
pensaba: 

—¡Oué orgullosa estoy por haber 
inspirado un sentimiento tan pro- 
fundo en un hombre de tanto gusto! 

Pero llevó un día en que oste or- 
gullo disminuyó..., y con él el 
amor mismo... Leonardo espació 
sus regalos; Clara se indignó, y los, 
íntimos interrimieron cor tal acier- 
to, que estos dos seres se encontraron 
separados sin saber por qué, y cada 
uno siguió su rumbo. 

La señora Damien trató de olvi- 
dar, cosa que no le fué dificil, por- 
que era muy bonita y no le faltaron 
adoradores. Pero no apresuraba la 
elección, satisfecha de prolongar es- 
ta atmósfera de corte de amor que 
encanta a las mujeres y que una pa- 
sión fuerte disipa siempre demasta- 
do pronto. 

De los tres caballeros que mecnos 
la desagradaban, el más asiduo era 
el barón de Charmailie, el benquero, 
un hombre ya maduro, pero infinita- 
mente rico. Era ol más asiduo y el 
más discreto, Se veía que adoraba a 
Clara; pero no se atrevía a decirselo. 
Se ruborizaba cuando hablaba. Era 
conmovedor. 

doo 


Entre tantos una tarde se cncon- 
tró a Leonardo en la calle. 

Parecía consado, triste, 
cido... 

Le dió pena, pues pensó: 
porque lo he dejado”. y 

El le preyuntó sí podia volver a 
verla. Pero entonces ella so defen- 
dió: “¡No, por Dios! ¡Te lo ruego! 
Lo pasado, pasado.” Esta respuesta 
pareció consternarle, y se alejó sí 
decir palabra, dejando a Clara un 
poco turbada. 

Al día siguiente recibió un valioso 
neceser de la casa Bird. Clara pen- 
só: “Es un regalo del barón”. Y 
enando Charmaille le hizo por la 
noche su visita habitual, quiso dar- 
le las gracias. Pero a sus primeras 
patabras el barón enrojeció y se des- 
hizo en negativas. ¿Cómo él, tan hu- 
milde y tan indigno, se hubiera 
atrevido?,.. ¿No sabía él lo que se 
merecía una mujer de las cualidades 
de Clara?... No; no exa él el cul- 
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pable... Nunca se hubiera airevi- 
ROSS 

Entonces, la señora Damicn tuvo 
como una revelación. 

Si el neceser no era regalo del 
barón, no cabía duda. Venia de Leo- 
nardo. ¡Pobre muchacho! No sa- 
biendo cómo congraciarse con aque- 
lla a quien seguía amando, había en- 
contrado aquel mediv ingenioso. 
¿Pero qué habría hecho para pro- 
curarse el dinero necesario para tal 
locura? Porque no era más rico que 
antes. Al contrario, le hubía parect 
do a la joven ver a Leonardo vesti- 
do cor una modestia reveladora de 
una situación económica nada prós- 
pera. 

Detididamente no podía aceptar 
aquello. 

Y mandó el 
Leonardo. 


neceser a casa de 


* hook 


Ocho días después 
abrigo de fiel de una suntuosidad 
principesca. 

Aquella noche se 
barón. 

—Esta vez no lo necará usted 
—le dijo. —Hablamos anteoyer de 
abrigos, y hoy... Le prohibo que... 

—¡Pero si no he sido yo! ¿Se lo 
juro! 

—¡No jure usted! , 

—¡Por mi honor... le aseguro 
que no sé de lo que se trata! 

Perpleja, Clara pasó la noche re- 
Hexionando. 

Y por la mañana envió el abrigo 
a casa de Leonardo. 


enfadó com el 


h 


Pasó un mes... La señora Da- 
mien recibió de la casa VWiurmser, 
de la calle de la Pas, un estuche 
con un collar de perlas admirable. 

Cuando el barón se presentó, Cla- 
ra le dijo severamente : 

—Si sigue usted haciendo estas 
cosas me veré obligada a «10 reci- 
birle. Y, por lo proto, tome usted 
el collar. 

—¡Pero si no puedo aceptarlo 


porque...! 


—¡¿Tome, tome, y que no ocurra 
esto otra ves! 

—¡Pero sino sé de qué me ha- 
bla usted! 

Furiosa, Clara se puso el sombre- 
ro y fué a casa de Leonardo. Iba 
dispuesta a una escena violenta. Pero 
cumdo entró y le vió, transfigurado 
por la alegría de volverla «a encon- 
trar, en lugar de arrojarle al rostro 
el maldito collar se dejá caer en sus 
brazos llorando de alegría. Luego le 
preguntó qué había hecho del nece- 
ser y del abrigo. , 

Leonardo, confuso, luvo que 0N= 
plicar que, obligado por la necesi- 
dad, había tenido que vender aque- 


los regalos entgmáticos. 


Comprendió entonces Clara lo que 

había ocurrido; pero, lejos de sen- 
tirse ofendida con su amigo, por uno 
de esos rodeos singula+es de la ló- 
gica femenina, se volvió conira el 
barón. 
Es decir, que esc hombre sin 
delicadeza había querido comprar- 
me. Pero una mujer como yo no.se 
vende. ¿Verdad, amor mio? ¿Me 
quieres tú... yO y mis perlas?... 

Leonardo se hizo rogar.,.., y des- 
pués se dejó convencer y se casó con 
Clara, 

Con el dinero del collar el joven 
matrimonio llevó en lo sucesivo una 
vida modesta, pero al abrico de toda 
preocupación, 


llegala un” 


últimas novedades, 


AGANDO una modesta suma al contado 
y el resto por cuotas mensuales, le brin- 
damos la oportunidad de adquirir este her- 
moso piano de marca alemana, reconocido 
como uno de los mejores para estudio, 


N las mismas condiciones, le entregamos 

4 cualquiera de nuestras marcas de 

PIANOS o AUTOPIANOS, famosos en todo 
el mundo y de celebridad indiscutible. 


ENEMOS existencia permanente de 
rollos de músic 


ANI 


a 88 notas, con las 


UNICOS ADENTES 


BRE MITRE OS 


BUEÑOS ARES" 


| Serpientes 


mo 


Grande es la aversión de los la- 
bradores hacia semejantes reptiles, 
y sin embargo, pocos animales ha= 
brá más útiles a la agricultura. Don- 
de establezca sus reales una culebra 
o un lagarto, difícilmente vivirá roe- 
dor alguno, que, como es sabido, 
son en extremo dañinos a los cam- 
pos. 

Por otra parte, es cosa averigua- 
da que los reptiles jamás se alimen- 


tan de las plantas; por lo tanto, som 


costosos, para toda clase de culti- 
vos. 

Los labradores no deben perse- 
guir a tan estimables cooperadores, 
deshaciéndose de las mil patrañas 
que se les atribuyen. Entre otras, 
es muy vulgar la de que lactan del 
pecho de las mujeres. Este absurdo 
es muy fácil de combatir, conside- 
rando: 

1.0 Que las serpientes tiene los 
labios córneos, y por lo tanto, no 
puede como los mamíferos, que los 
tienen: carnosos, obturar alrededor 
del pezón. 

2." Que estos animales tienen cien- 
to y más dientes como puntas de 
alfiler, que necesariamente habían 
de herir el pecho, 

3." Que el reptil no tiene la len- 
gua gruesa, ni mucho menos para 
hacer la absorción como los-niños; y 

42 Que es cosa averiguada que 
las serpientes no gustan de la leche, 
según experiencias verificadas en los 


jardines zoológicos. Lo que hay en 


esto, es que la culebras buscan el 
calor durante las noches, que siem- 
pre son más frescas que el día en 
cualquiera parte, y por eso es fácil 
el hallarlas en las madrugadas, unas 
veces rodeando los tarros de leche 


humeante en los apriscos, otras en 
las camas de los pastores, y otras 
en el 
mismo lecho del hombre o muje- 


dentro de las habitaciones 


res, esté o no criando. 


Pero de esto, a suponer que se- 
mejante reptil sepa sorprender el 
sueño de una madre, que según la 
fábula vive ya prevenida, y aún en 
la última noche con su dormitorio 
cubierto de ceniza, y que por arte. 
de Details lacta de su pecho 


cuanto quiere, 


exterminarlo a la noche siguiente, 


En contradicción con estas vulea- 
ridades, es sabido que la serpiente 
es un animal eminentemente domés- 
tico, y así vive en la isla de Cer- 
deña (Italia) y en la de Ceylán 
(India), limpiando las casas de ra- 
tones en ventajosa competencia con 


ES 


los gatos. 


Y si estos hechos no acreditaran 
bastante nuestro aserto, ahí están 
los juglares indios, que sus reptiles. 
venenosos, recorriendo las plazas 
públicas, sin que generalmente ocu- 


rran desgracias, y ahí están tambié 


los individuos dementes de las tri- 


bus indias de la América meridi 
nal, sobre cuyos. cuerpos serpent 
culebras de “cascabel” comple 


mente domesticadas, si bien tienen ¿ 
la precaución de despojarlas antes 


de los colmillos con que inyecta: 
el veneno, , po 


tando la cola al ni- 
ño para que se cntretenga, y luego 
se marche tranquila y segura de su 
“hazaña hay mucha distancia. Nin- 
guna madre del mundo dormiría de 
noche ante semejante sospecha, y 
menos la última, en que se suele de- 
cir que se pone ceniza para averi- 
guar la entrada del reptil, a fin de 
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Las rimas de Bécquer. Desde que, co- 
mo póstumo homenaje, unos admirado- 
res y amigos publicaron la primera edi- 
ción del Áánreo tesoro de palabras rima- 


das, que después fué, breviario de amor > 


que en voz alta rezaron varias genera- 
ciones, y en el que como en un lago 
de aguas inmóviles se reflejaron tantas 
pasiones y- tantos sueños, una misma 
pregunta, una misma interrogación se 
dibujó en todos los espíritus : ¿Qué mu- 
JCr inspiró al pocta sus rimas inmor- 
tales? ¿Qué historia de amor se esconde 
en el diminuto libro, donde las palabras 
son suspiros, quejas, lágrimas? Nadie 
sabía nada; las almas curiosas vieron 
cómo la interrogación se esfumaba, se 
perdía en la niebla gris de lo imposible, 

Un viejo amigo del poeta, Julio Nom- 
bela, nos contó en sus “memorias” una 
historia romántica de la que fué tes- 
tigo: todas las tardes Bécquer pasaba 
por la calle de la Justa, y en un balcón 
de la tasa señalada hoy con el número 
treinta, había una mujercita que ponía 
en él el suave encanto de una mirada, y 
al alejarse le despedía agitando un mo- 
mento en el aire la blanca mano breve. 
Era Julia Espín, hija del compositor 
del mismo apellido. Nombela le ofreció 
presentarle a la mujercita; lMevarle a 
su casa, donde todas las semanas se 
celebraban reuniones y conciertos; pero 
«Bécquer no quiso que la realidad rom- 
picse el encanto de aquel amor callado, 
y prefirió, en lo más recóndito de su 
espíritu, la historia que su imaginación 
había forjado. 

¿Fué Julia Espín, verdaderamente, la 
musa de las rimas? No; en el pequeño 
libro palpita un amor real vivido, una 
pasión humana, muy humana, que no 
pudo ser inspirada por un mudo idilio 
de la juventud. La honda queja, el des- 
garrado dolor que vive y vivirá eter- 
namente en las rimas, pues son un eco 
del dolor que en la humanidad constan- 
- temente se renueva, no pudieron brotar 
de una sola mirada, ni de la despedida 
“de una mano de niña. 

- Firmes en nuestra creencia nos dedi- 
_Camos a buscar las huellas, si es que 
alguna había, de la inspiradora, de la 
verdadera, de la única, y fruto de nues- 
tro trabajo son los datos que hoy pu- 
blicamos para que sobre suposiciones y 
leyendas brille un rayo de luz de la 


* verdad. S 


Unas cartas que la- casualidad ha 

- puesto en nuestras manos nos van a dar 

la clave del enigma. Sor varias. Una de 

- Bécquer a Rodríguez Correa y otra de 

Rodríguez Correa a Fernández-Espino, 
el tan injustamente olvidado escritor. 

Dice así el poeta en la primera de 

sus cartas, fechada en Toledo, en di- 


S tiembre de 1859; 


“Nuevamente estoy en esta vieja ciu- 
dad de la calma, dedicado a descifrar 
-el jeroglífico de sus piedras milenarias, 

y al mismo tiempo buscando un poco 
“de reposo y un mucho de olvido para 
ami espíritu. Esteban Guillén y su hija 
Elisa me despidieron en el mismo coche, 

y antes estuvo con ella en el sitio de 

todos los días. Cada vez siento más 
- fuerte las ligaduras que acabarán de 
dejar completamente indefensa mi liber- 

tad. Si tú supieras algo durante mi 
corta temporada de retiro, me lo co- 
- municarás en seguida.” y 
- Un mes después, en enero de 1860, 

Bécquer escribe nuevamente a Rodrí- 

ez Correa desde Toledo: “En esta 
r 1 semana llegaré a Madrid, pues 


oy, al mismo tiempo que la tuya, re- 


-cibo una carta de Guillén, anuncián- 


dome también su regreso, Equivocados 
estuvieron los sabios que midieron la 
marcha del tiempo 
sido para mí un siglo, uma noche eter- 
na; pero, por fin, empieza a clarcar 
un nuevo día. 'Pambién me escribe Va- 


_leriano, y me dice que, “seguramente, - 


en este mismo año se reunirá con nos» 
otros, Empieza un nuevo año; nuestra 
vida acaba de enterrar uno más.” 


Un interesante 


descubrimiento 


. » . 7: . » 
La mujer que inspiró a Bécquer las “rimas 
A AA A 
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Otra carta, fechada en Soria en mar- 
zo de 1861, y también dirigida a Ro- 
dríguez Correa, dice así en un párrafo 
en el que palpita una inmensa amargu- 
ra. La clave del enigma empieza a ser 
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descifrada: “Mañana camprenderemos el 
camino de Veruela. ¡Ojalá cel viejo 
monasterio me dé la calma y la resig- 
nación que necesito, pues mí alma es 
sólo un pobre guiñapo insensible, dor- 


y un mes escaso ha. 


El aseo personal 


de las señoras exige el Lysoform. La higiene íntima 
evita molestias, dolencias y peligros. Sencillo en el 
uso y completamente desinfectante, el Lysoform 
debe emplearse diariamente en solución tibia. 


No 


Lysoform 


ELANTISEPTICO MODERNO 


mancha. No huele. No daña. 


AER AO ICI ATA TA MU 


De “La estrella lejana” 


Si tú quieres... 


Yo seré, si tú quieres, 
un lírico alfarero, 
que te ofrezca el emblema de la vida 
modelado en el cántaro de un verso. 


Yo seré, si tú quieres, 
un adusto guerrero, 
que te brinde una fúleida corona 
sostenida en la gloria de su esfuerzo. 


Yo seré, si tú quieres, 
un tierno cancionero, 
que te diga el romance milagroso ] 
que nace del chasquido de los besos... 


Y seré, si tú quieres, 
¡todo el amor de todo el universo! 


: Fortuna 


Fuí tahur infortunado. 
en la ruleta del alma... 
Giraban mis ilusiones ; 
mientras el disco giraba. 


Al detenerse, la gloria 
“brilló en-mi torva mirada: 
—¡Negro el veinte!... (Veinte años 
contaba al saltar la banca...) 


» Pe > A 
Y tú fuiste mi tesoro. 
Falaz, porque vi en tu cara 
el anverso y el reverso 
de fina moneda falsa... 


Eduardo María de OCAMPO. 
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mido, que me pesa como un fardo 
inútil que la fatalidad tiró sobre mis 
hombros, y con el cual me obliga a 
caminar como nuevo judío errante. En 
el amplio hogar de la cocina me en- 
tretuve auóche en quemar todas las 
cartas, únicos recuerdos, reliquias me- 
jor dicho, que me quedaban de mi vida 
de ayer, de las horas que nunca volve- 
rán. Al enroscarse a los rotos pliegos 
la llama parecía su mano, una mano 
amarilla, de muerte, que se burlaba de 
mí, haciendo signos incomprensibles : 
aquella mano, que hoy estará prisione- 
ra entre otras... No quiero pensar na- 
da, sentir nada.” 

La última carta, ésta sin fecha, es- 
crita en Madrid, de Rodríguez Correa 
a Fernández-Espino, es la que acaba de 
descifrar el enigma por completo, Co- 
piamos solamente un párrafo: 

“Ln el Fitero via Gustavo Bécquer, 
que estaba acompañado de su mujer. 
Ya parece que ha olvidado un poco, 
un poco solamente, la historia de Flisa 
CGiúllén, que tan fatal fué para nuestro 
amigo y que tan cruelmente con él se 
portó. He tenido una gran alegría al 
verle más calmado y sin aquel aire 
túncbre de paso de Semana Santa en 
la madrugada del viernes. Créete que 
al- principio, cuando se enteró de to- 
da la verdad, nos dió miedo a todos 
los que estábamos a su lado. Su mujer 
parece inteligente y sencilla; creo que 
es hija de un notario de Soria y es- 
pero que se entenderán bien. Quiera 
Dios que haga el milagro de curarle 
por completo del mal recuerdo.” 

¿Puede dudarse después de la lec 
tura de las cartas anteriores que la 
tal Elisa Guillén es la inspiradora de 
las rimas? En ellas nos hablan, primero 
el mismo Bécquer, y después, su ami- 
go más íntimo, de una historia de amor, 
de un desengaño, de una pasión dela 
juventud que convirtió, como él mis- 
mo dice, su alma “en un pobre gui- 
ñapo insensible, dormido”, con el que 
tenía que caminar “como nuevo judío 
errante”, ¿No es ésta la misma historia 
que quedó eternizada en sus rimas in- 
mortales y el mismo desengaño que le 
hizo “sentir “el frío de una hoja de 
acero en las entrañas”? 

Sí; Elisa Guillén es la musa, la ins- 
piradora del dulce y triste breviario 
de amor, y su nombre debe ir a él 
unido, como el de Teresa al canto in- 
mortal, el de Beatriz a los marmóreos 
tercetos de Dante y el de Sigcia alos 
alucinantes poemas de Poc. 


El pez pescador 


ste horrible animal tiene una 
cabeza enorme, ancha, aplastada, 
espinosa, con los ojos en la parte 
superior de ella. La.boca es gran- 
dísima, y en mandibulas 
tiene infinidad de dientes. o 

La particularidad de este pez es 
que tiene en la cabeza unos largos 
tentáculos, de los que se sirve como 
de una caña de pescar. 

El “lophius piscatorius”, que así 


y paladar 


lo llaman los naturalistas; el lofio,. 


peje sapo o diablo de mar, que con 
todos estos nombres. se le conoce, 
abunda en el Mediterráneo, vive 


siempre en las costas y se mantiene 


en el fondo y con su largo tentáculo 
alargado atrae a los otrós peces, a 
los que devora, Su tamaño vara 
entre sesenta centímetros hasta cer- 
ca de dos metros de largo. Su carne 
es comestible, aunque no muy fina, 


y se encuentra con frecuencia en las: 


pescaderías con el nombre de rape. 

El Tofio pasa su vida pescando con 
su caña natural, sin poner cebo al- 
guno, con toda la paciencia que 
Dios le ha dado, y así, alargando su 


tentáculo, aguarda a pescar un pez 


o a ser, a su vez, pescado por el 
hombre o devorado por otro pez 
mayor que pesque mejor que él 


** 
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¡Adelante los que sientan ansia de ideal, 
los que desean subordinar su vida u una 
idea grandol-— Ramón y Cajal. 


Nuestra juventud no lee. Y, lo que 
no trata de Jeer. Se conforma tranquilamente 
É con estar al corriente de noticias toscas y bur- 
das, estar al tanto de hechos y acontecimientos 
2 Jue llamaremos gruesos, sin valor ninguno, o 
Q- con la lectura de novelones tontos e insubstan- 
o “ciales, obras ramplonas y vulgares, que más 
9 envenenan y embrutecen el alma que enalte- 
o cerla y dignificarla. Prefiere los goces transito- 
O rios y groseros, la satisfacción de torpes pa- 
o Siones, la calle, el café, el juego, el teatro ba- 
o taclánico, lo fácil y lo cómodo. Para ella, las 
y altas especulaciones del espíritu no representan 
Í nada. Todo cuauto contribuye a fortificar nues- 
S tros conocimientos, mejorándolos incesante- 


peor, 


y Más apta para la clevación moral, para la su- 
Y9 prema perfección a que debe aspirar y traba- 


y 
Y $e contenta con perder su tiempo, precioso € 
inestimable, que más tarde lamentará mucho 
sin que pueda recuperarlo, en discusiones es- 
tériles, en actitudes inconducentes, en gestos 
pedantescos, en bagatelas, en pequeñeces, en 
tonterías, en farras y juergas. Lo esencial para 
o ella es divertirse sin ton ni son, sin método e 
S inteligencia. Pasar sus horas libres, que funca 
e más, volverán, en los antros de corrupción, de 
enfermedad y de vicio, pervirtiéndose y rela- 
o jando sus buenas costumbres. 
e Este mal, más grande y más pernicioso. de 
O lo que se supone, debe combatirse eficazmente, 


a) . . 

2 con tenacidad, sin tregua: Hay que hacer todo 
o lo que esté en nuestras manos para extirparlo 
$ paulatinamente, en forma metódica. Debe de: 


e mostrarse a la juventud su error, su profundo 
error. Muchos jóvenes no saben “adónde van”; 
2 siguen una dirección equivocada, andan al azar, 
Q por rumbos tortuosos, porque no han encon- 
ES trado un corazón amigo, un alma noble, una 

mano cariñosa que los lleve por la senda de la 
o rectitud, de la verdad, de la belleza y del amor. 
La juventud, dado su espíritu impulsivo e Irre- 
flexivo, no acepta sometimientos de niguna es- 
pecie, Y cierra sus oídos y sus ojos a todo. 
Pero, el día que se le-haga ver con claridad 
meridiana cuán perjudicial y nefando resulta 
perder su tiempo lastimosamente, entonces 
ella misma, por sí sola, recapacitará, despertará 
y se convencerá de lo equivocada y malsana 
de su marcha. y 

La juventud no medita, no plensa, no esti 
dia, no se para en reflexiones ni se detiene en 
medir el daño inmenso que $e causa a sí mis- 
ma. Vive sin corazón, sin fe y sin pensamien- 
to, como ese “pobre rico” de Víctor Hugo. 
Con toda ingenuidad, permanece quieta y en 
calma. No sabe trabajar, no trabaja o no quiere 
trabajar en bien de la humanidad, de sus prin- 
“cipios más altos, tratando de mejorar siempre 
más las relaciones -entre los honibres A las 
veces «se rie despectivamente de cuantos le ha- 
blan de las altas .y nobles” cosas de la inteliz 
gencia. Con olímpico desprecio rechaza todo 
«cuanto importe elevar su nivel intelectual. Cree 
sinceramente que todas las puertas están abjer- 
tas. Sin embargo, no tiene sino una sola ven- 
tana en el espíritu. Se queda. en medio de la 
“pieza, sin tropezar con los muros, De esa pieza de 
que nos hablara con tanta propiedad Anatole France, 
el fino ironista. 
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amar a la juventud a la lucha. Y en esta tarea 
y digna de toda alabanza, no hay que medir tiem- 
; po, ni energías, ni esfuerzos, mí voluntad ni es 
catimar nada. Todo lo concurrente a este noble 
fin merecerá ser anotado con caracteres de oro, 
“La juventud, ha dicho alguien alguna yez, es 
un vivero en que se desarrolla el porvenir” 
Por eso es sumamente hermoso y halagador 
preparar para las luchas del futuro una juven- 
tud enteramente libertada de tradicionales pre- 
juicios, consciente de la gran misión que Je 
a incumbe, llena de todos los ardores generosos, 


4 
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Labor plausible es Ja que está destinada a: 


Y mente, reforzar nuestra inteligencia haciéndola. 


jar todo hombre, no tiene importancia alguna.” 


» 


(5) . y 
CAIDA LAVA 


ODA 


Que se manifieste como una promesa inestima- 
ble, como una futura esperanza: Que sea más 
entusiasta y más intrépida, llena de impetus 
generosos, con propósitos de belleza y de amor, 
eultivadora de la bondad y de la alegría. , 
“Sólo es juventud la sana e iluminada, la 


VA 
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por cuyo triunfo sepa combatir denodadamente, 


—_—— 
“JUVENTUD, DIVINO TESORO” | 


que mira al frente y no a la espalda; nunca los o 
decrépitos de pocos años, prematuramente do- 2 
mesticados por las supersticiones del pasado; po 
animada de altos ideales, capaz de luchar con inque- lo que en ellos parece primavera es tibieza oto- 0 
brantable perseverancia por una sociedad mejor, más ñal, ilusión de aurora que es ya un apagamiento o 
pura y menos egoista. de crepúsculo”. Esto ha dicho ese gran macstro 4 
Es impostergable; por ende, urge despertar de la juventud que se llamó Ingenieros, La o 
a la juventud de su letal modorra. De su som- juventud debe trabajar y dedicar con calor y PS 
nolencia funesta. De su espivita de Guietud, de con abinco todo su esfuerzo y su capacidad al Q 
glacial indiferencia, De ¡su-carácter Impasiblé y trimnto de postulados generosos y dignos, de pd 
frío. Hay que Jlamarla fervientemente a la lu ensueños bellos y grandes, llenarse de azul y (2) 
cha. Hay que decirle que, sin ideales y sin no- de armonía, y pletórica de fe y de esperanza, $ 
bles pre jeupaciones, no es alegre y grata la bregar por una sociedad más buena y más O 
existencia, pues la vida es acción, es movimien- sana, purgada de maldades y de vicios. Hay SS 
to. La juventud, para merecer justicieramente que abrir los ojos a la juventud sin tardanza, o : 
el título de tal, debe abandonar para siempre ciega hoy a todo lo que sea la defensa de cau- 0 
todo convencionalismo, desembarazarse de to- sas nobles y sublimes, de ideas elevadas y be- S 
do prejuicio y librarse de tontas prevenciones. llas, y hacerle ver que sólo así marchará sere- e 
Que deje la atmósfera viciada del café pot el namente por derroteros claros y segu“os, hacia S 


amor a la verdad, a la justicia y a la virtud, horizontes nuevos, más luminosos y más vastos, 


ZO 
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Uno a uno deshlaron ya hacia la Etermdad, para no volver nunca, los instantes felices 
que el Carnaval nos trajo. Se borra la inolvidable “Hora Rosada” en el reloj de 
la vida y surgen otra vez las horas grises. ¡Qué profunda tristeza se apodera del 
espiritu viendo ese fúnebre desfile! Y junto con la tnsteza, qué malestar físico, tan 
grande, qué CANSANCIO, que abatimiento, qué dolor de cabeza.' ¡Cara es la alegría 
on este valle de lágrimas! Gracias a que para aliviarnos de todo eso tenemos la 


z : 
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Dos tabletas calman el más intenso dolor de cabeza, muelas, oído, etc., a la vez 
que levantan las fuerzas, regulanizan la circulación de la sangre y hacen desaparecer, 


como por encanto, todas las consecuencias de las trasnochadas y la extremada 
tensión nerviosa. 


NO AFECTA EL CORAZON — INOFENSIVA PARA LOS RINONES 


QUAD 


Ahora, en la época de las largas 10- 
ches, no es extraño que pensemos en 
esas horribles regiones en donde reina 
la moche eterna; una obscuridad que 
no podemos concebir, un lugar que no 
podemos explorar, pues pertenece a las 
grandes profundidades del mar. No so- 
lamente no penetra en esos abismos el 
más leve rayo de sol, sino que la pre- 
sión es allí tan enorme que no hay ín- 
dividuo que pueda soportarla. 

Hace algunos años se hizo el siguien- 
te experimento: se envolvió en franela 
un grueso tubo de vidrio lleno de aire 
y, herméticamente cerrado por ambos 
extremos, se metió en una caja de 
cobre cerrada con una tapa con aguje- 
rO8,. El de la misma también estaba 
agujereado para que el agua entrase 
libremente al echarla al mar. La caja, 
con el tubo de vidrio, se bajó hasta 
tna profundidad de 2.000 brazas. Af 
sacarla, la caja estaba aplastada, y al 
sacar la franela se vió que el tubo de 
vidrio se había convertido en un polvi- 
llo blanco como la nieve. 


_La presión del agua lo había pulve- 
2 rizado. El efecto sufrido fué como el 
9 de una explosión inversa, por lo que. se 

le dió el nombre de “implosión”, A tal 

profundidad la presión es de dos tone- 
ladas y media por pulgada cuadrada. 

s Los seres que habitan esas regiones 

infernales son emigrantes de aguas me- 

nos profundas que, en busca de ali- 

mentos, han ido descendiendo poco a 

poco hasta llegar a poder soportar 

aquellas insoportables presiones. Pero 

esto no lo ha hecho un individuo; su 

vida es muy corta para ello: han sido 

necesarias muchas generaciones que se 

han ido modificando y ajustando al me: 

dio hasta llegar a ser habitantes del 

abismo del que no pueden salir, Si in- 

tentasen remontarse a la superficie mo- 
, Yirían reventados por falta de presión, 
=> conporeventado moriría el habitante de 
la superficie si intentase descender por 
el exceso de presión, 


Esas terroríficas y obscuras profun- 
didades no están, sin embargo, comple- 
tamente desprovistas de luz, pues mu- 
chas de las criaturas que allí viven han 
desarrollado la facultad de emitir luz, 
aunque sólo sea para con ella ver la 
obscuridad. 


En realidad, parte de aquella regio- 
nes se ilumina lo suficientemente para 
que el ser que emite la luz distinga 
formas y colores. El gran desarrollo 
del grgano de la vista y los brillantes 
colores de muchos habitantes de estas 
profundidades apoyan esta idea. 


En estas favorecidas áreas, la luz es 
producida por formas primitivas de 
vida, seres inferiores generalmente an- 
clados en el fondo del mar y en estas 
profundidades de cinco mil y más me- 
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nes en donde apenas se verá um dimi- 
$ nuto punto alumbrado, mientras la in- 
% mensidad permanece en las sombras. 
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cen muerte, muerte cercana irremedia- 
ble, eterno silencio; porque allí el ser 
9 que vive sólo lo hace para devorar a 
su vecino, 

Unos se alimentan de cuerpos vivos; 


han muerto en aguas menos profun- 
- mento vegetal no-encuentran, La vege- 


tación mo existe en aquellas profun- 
didades. Ane 


tros debe haber grandísimas extensio- * | 


- Hay zonas de horror, en donde la p 
ausencia total de luz y calor sólo di- 


otros con los que encuentran muertos o * 


das y van hundiéndose lentamente, Ali=. 


Luz en la 


Animales 


fosforescentes 


S sombras 


Muchos de esos seres usan el mágico 
poder de emitir luz para atraer a su 
presa, que acude deslumbrada, como la 
inariposa a la luz de un farol. Otros 
emplean su luz como el calamar su 
tinta, para cegar a su enemigo y huir 
de la muerte, y otros para atontar a su 
víctima y evitar que escape, 


pue 


Los que se hayan visto de repente 
ante los deslumbradores, antipáticos y 
peligrosos faros de los “autos”, com- 
prenderán esta táctica de los habitan- 
tes del fondo del mar. 

Las épocas de hambre deben ser fre- 
cuentes en estos abismos, por lo cual 
algunos de esos seres han logrado con- 


MELANIA 


—¡Cosa más rara!...—pensaba el 
señor Barginet—Hoy cs miércoles 
y ya está casi vacía la caja de ci- 
garros que llené el domingo para 
toda la semana. Y, sin embargo, no 
he fumado más que otras semanas y 
no he tenido visitas. 

Renunció a descifrar el enigma y 
compró más cigarros; pero apenas 
si tuvo para fumar toda la semana., 
Ya no cabía duda; alguien robaba 
los cigarros, y el ladrón no podía 
ser sino la nueva criada, una moce- 
tona que habían recibido hacía una 
semana, 

El señor Barginet y su mujer ha- 
blaron detenidamente de esto. Des- 
pedirla era lo más prudente; pero 
otra criada que tomasen tendría 
otros defectos. Si Melania tomaba 
los cigarros, ¿no podría otra cria- 
da robar otra cosa? Y como cum- 
plía con su obligación, acordaron no 
decirle nada. 


Pero la' señora de Barginet no 
pudo ocultar lo ocurrido a sus 
amigas, y pronto la historia de Me- 
lania, ladrona de cigarros, se repi- 
tió en todas, las tertulias caseras. 
Para la señora de Barginet fué casi 
um motivo de orgullo tener en casa 
una criada tan original. Pero un 
día una señora le dijo: 

—Hace usted muy mal en no 
conceder importancia a este asunto. 
Reflexione usted. Si Melania roba 

los cigarros es para dárselos a al- 
guien ¿Quién es ese alguien? Pue- 
de ser un hombre honrado; pero 
nada lo prueba. Yo, en su lugar, no 
estaría tranquila, : . 


La señora de Barginet entró muy 
preocupada en su casa. ¿Cómo no 
se le había ocurrido una cosa tan 
sencilla? Era indudable que Mela- 
via tenía novio y casi seguro. que 
do haría entrar en la casa. ¿Y si 


si 
fuera un asesino? ¿No están lle- 


nos los periódicos de relatos de crí- 


menes cometidos así? : 
El señor Barginet trató de tran- 
quilizar a sw mujer; pero se veía 
que él no estaba' tampoco muy se- 
reno. Todas las noches se asegu- 
raba de que el revólver estaba en 
la mesilla. Melania tenía unos mo- 
dos muy singulares. Acostumbraba 
salir de casa con pretextos poco 
creíbles, Se la veía inquieta y ex=. 
traña casi siempre a sus ocupaciones, 
—Debíamos despedirla—decía el 
señor Barginet. ¿ E ja 
Pero la señora de Barginet no 
participaba de la misma opinión. 
—Ahora que conoce nuestras cos- 
timbres y que sabe dónde guarda- 
mos la vajilla de plata no sería 
prudente. ¡Quién sabe si no ha sa- 


cado ya el molde de las cerraduras! 
Lo mejor sería detenerla con sus 
cómbplices. Creo que debías hablar 
con el comisario de policía. 

—Tienes razón. Y tú procura 
averiguar adónde va cuando sale. 

Una tarde, al entrar en su casa, 
el señor Barginet encontró a su mu- 
jer asustadísima, 

—¡Es espantoso! ¡Mucho. más 
grave de lo que creíamos! ¡Tengo 
miedo! ¡Tengo miedo! 

—Tranquilízate, mujer. ¿Qué 
pasa? 

—¡Melania no es una mujer! ¡Es 
un hombre, un ladrón, un asesino, 
qué sé yo, que se ha metido en 
nuestra casa! 

—¿Qué pruebas tienes de eso? 

—La he seguido cuando salía des- 
pacito de la cocina por la escalera 
de servicio. Ha subido a su cuarto 
y se ha encerrado por dentro; pero 
yo he mirado por el ojo de la ce- 
rradura y.., ¡Miedo me da pen- 
sarlo! 

—¿Qué? 

—Que tu Melania, creyéndose so- 
la, ha sacado de una petaca un ci- 
gárro puro, ha tomado del armario 
wma copa y una botella de aguar- 
diente y se ha puesto a beber y a 
fumar como un cochero. No cabe 
duda, es un hombre. Yo no puedo 
seguir en casa mientras esté aquí 
ese hombre. 

Los Barginet combinan su plan. 
Al día siguiente, dos policías de la 
Prefectura aguardaban en la sala. 

Como de costumbre, Melania su- 
bió a su habitación, sin sospechar 
que detrás de ella subía la fuerza 
armada, 

—¡ Abra usted!—gritó el señor 
Barginet a la puerta del cuarto, re- 


. vólvucr en mano. 


—¡ Arriba las  manos!—dijeron 


los policías. ; y 


La escena que siguió fué lamen- 
table, > 

—Es un vicio que tengo—decía 
Melania muy compungida—Si no 
fumo me pongo mala. ¿Qué quie- 
ren ustedes que haga? Soy muy 
desgraciada. De todas partes me 
echan. ¡Si la señora quisiera que 
me quedase! 

La pobre muchacha lloraba. El 
señor Barginet estaba ridículo con 


su revólver, y los agentes no ocul- 


taban su disgusto por haber sido 


.molestados para aquella tontería. 


La señora de Barginet aprovechó 
aquello para dar a Melania diez 
pesos menos de salario; pero el se- 
úor Barginet, en compensación, le 
ha prometido regalarle estas Pas- 
cuas un cuarterón de tabaco habano. 
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seguir un enorme estómago que les sir» 
ve de almacén cuando la pesca es abun- 
dante, estómago que cuando está bien 
lleno de alimento es más grande que 
todo el resto del cuerpo. 


Que hay vastísimas regiones en las 
cuales la obscuridad es completa, lo 
prueba el que existan muchos habitan- 
tes de las profundidades en Jos que han 
desaparecido los ojos, de los que sólo 
quedan vestigios de haber existido en 
generaciones lejanas. En éstos el sen- 
tido del tacto y del olfato están su- 
mamente desarrollados, y de ellos se 
valen para agarrar a sus víctimas o 
huir del enemigo. Tienen tentáculos 
larguísimos, de los que se sirven como 
el ciego de su garrota. 

La naturaleza y color de la luz de 
que hablamos varían muchísimo. 


En algunos de esos seres la luz es 
emitida por una especie de lentes colo- 
cados a lo largo del cuerpo, y que 
pueden encender” o apagar a voluntad. 
En otros la luz es emitida por la es- 
pina de una aleta y la usan como un 
farolillo para iluminar su camino. — 


Hay otra especie en la que la ma- 
teria fosforescente se produce en una 
elándula que la arroja al exterior. 
«Probablemente éstos son los que em- 
plean su luz para encandilar a sus ve- 
cinos y poder huir o atacarlos impu- 
nemente. Uno de éstos es un “macrú- 
rido”, conocido en América por los 
pescadores con el nombre de granadero. 
Es un pez que se parece al bacalao, 
pero se diferencia de éste en la cola, 
que termina en un largo filamento. De 
ahí el nombre Cola de Rata con que 
también se le conoce. Muchos de és- 
tos tienen las escamas fuertemente des- 
arrolladas, formando una especie de 
coraza, y la boca alargada en forma 
de pico. Todos ellos viven a grandes 
profundidades. 


Una de estas especies, el “Malacocép- 
halus Jcewis”, abunda en las profun- 


das aguas al sudoeste de Irlanda, 


Este emite materia luminosa por un 
agujero que tiene en medio del abdo- 
men, señalado por una mancha de pig- 
mento negro. Dentro está la glándula 
luminosa, Una depresión entre las ale- 
tas anales marca la posición de dos 
cuerpos semitransparentes que sirven de 
reflectores. E 

La materia fosforescente que despi- 
den es viscosa, se adhiere a la mano 
y su fulgor se percibe perfectamente a 
la luz de una lámpara. La secreción 


pura es azul, pero en el agua del mar 


aparece verde brillante. 4 


En el cabo Villano se pescó no hace 
mucho uno de estos ejemplares, que al 
arrojarlo sobre' cubierta lanzó una nu- 
be luminosa de 15 a 20 centímetros de 


diámetro, que permaneció visible du- 


rante bastante tiempo; 


Esta especie particular no posee una 


tales 


armadura dérmica como otros, 
como el “Macrurus 'parallelus”, 
tiene órgano productor de luz, 


que n 


tora hace innecesaria la emisión de luz. 
Es curioso advertir. 
trado un órgano luminoso en la parte 


trasera de la cabeza de la merluza, que 


indica la potesiculidad de desarrollar Ja 
facultad lumínica en las grandes pro- 


Fundidades, cuando sea necesario, antes 
“de emigrar a'los obscuros abismos del 
mar, 


| laz, proba- 
blemente porque la armadura protec= 


tir que se ha encon- 0 
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El amor y el tabaco 


Por Adrien VELY 


Se abrió la puerta del gabinete de consulta, 
apareció el doctor, y los señores De Monneray, 
que aguardaban en el salón, pasaron. 

— Buenos días, queridos amigos — dijo el doc- 
tor. —¿Quién de ustedes es el enfermo? Porque 
con el aspecto saludable que tienen los dos, no 
es fácil adivinar... 

— Soy yo — dijo el señor Monneray. 

— Y yo le acompaño — añadió la señora de 
Monneray. 

— Inseparables, como siempre—dijo el doctor. 

Les ofreció cigarrillos. 

— El vicio de ustedes dos. 

- confieso — declaró el señor Monneray, 
encendiendo su cigarro. — Y este vicio es el que 
nos ha acercado» 

—Nos hicimos novios en una nube—dijo la 
señora De Monneray, saboreando su cigarrillo- 

— Pues usted dirá — prosiguió el doctor, vol- 
viéndose al señor Monneray. 

Fl_señor Monneray le puso al tanto de las 
moléas que sentía, El doctor lo reconoció de- 
tenidamente y le dijo: 

— Saboree usted ese cigarrillo, porque tal vez 
sea el último que fume. 

— ¿Qué dice usted? — exclamó el señor Mon- 
neray. 

— No es nada grave; al menos, por el mo- 
mento, Pero es preciso, absolutamente preciso, 
que deje de fumar en absoluto, si no quiere ex- 
ponerse a un grave percance. No, no se asuste. 
No fumando remediaremos el mal. Respondo de 
su curación: 

—Lo que usted me pide es muy duro: 

La señora De Monneray había palídecido y de- 
jado apagar su cigarro. 

— Doctor — balbuceó, — tengo miedo, 
que no nos diga usted toda la verdad. 

— Le doy a usted mi palabr:a de honor, seño- 
ra, de que no les he ocultado nada, Til tabaco 
es un veneno para su esposo: eso es todo. Basta 
con que deje de envenenarse, Y yo le garantizo 
que en cuanto deje de fumar se encontrará me- 
jor que nunca, 

La señora De Monneray suplicó a su marido: 

— No hay que dudar, querido: Piensa en ti, 
en mí, en los dos, Es preciso que te resignes a no 
fumar, 

—Sea, Me resignaré. 

—i Bravo! — gritó el doctor. 

— Es decir — prosiguió la señora De Monne- 
ray, —nos resienaremos los dos, porque yo tam- 
bién quiero dejar de fumar. 

—No veo la razón —dijo el señor Momeray. 

—¿Por qué no voy a poder privarme yo de 
un placer del cual te ves obligado a privarte tú? 
Además, si yo fumase, la vista del tabaco, el 
olor, serían para ti tuna tentación, y sufrirías y 
correrías el riesgo de volver al vicio. 

—Más sufriría viendo que te privabas de tu 
placer favorito. No, querida; no puedo aceptar 
tu sacrificio, Sería demasiado egoísta. No sólo 
no sufriré, sino que será para mí un consuelo 
verte fumar: 

— Y a mí me será más agradable no fumar 
cuando tú no fumes. Una privación soportada en 
común será una alegría para los dos, 

El señor Monneray y el doctor cambiaron una. 
mirada, y el primero dijo a su mujer: 

— Escucha, querida. No puedo honradamente 
abusar de tu abnegación y de tu nobleza. Debo 
decirte la verdad: Te hemos mentido. El doctor 
y yo acabamos de representar una comedia, 

—No comprendo — dijo la señora De Mon- 
neray. 

— Vas a comprender. 
1,1 E: PR 

—¿Qué? 

— No podía seguir fumando más tiempo, De- 
bí decirtelo antes, pero no me atreví, El ¿tabaco 
me causa horror, y hace tres años que estoy 
fumando sin cesar, con repugnancia. Esto era 
para mí tuna tortura que no podía soportar más. 

— Pero cuando nos conocimos hace tres años... 
— interrumpió turbada la señora De Monneray. 

— Te explicaré, Había oído decir que eras fu- 
madora, que te entusiásmaba el tabaco, Y para 
agradarte y no disminuir a tus ojos me pues a 


Temo 


Yo no pal no po- 


fumar, Después te veía tan dichosa cuaudo fu- 
mabas y me veías fumar, que he seguido. Creo 
que es la mayor prueba de amor que te he dado. 

Dos lagrimones se escaparon de los ojos de 
la señora De Monneray. De pronto se echó a 
reír, 

— ¡Es gracioso! — exclamó. —¡ Yo, yo que sólo 
fumaba porque veía hacerlo a mis amigas! ¡Con 
lo dichosa que yo hubiera sido si tú no hubieses 
fumado! Seguí fumando por lo mismo que tú 
y por vergúenza de confesarte que no me gustaba 
el tabaco, 

Y dirigiéndose al médico: 

— De todos modos, me ha dado usted un buen 
susto, doctor. Eso no está bien. Y luego ya no 
me queda la alegría de sacrificarme. ¡Pero... 
qué alegría no volver a fumar! 

— ¡No volver a fumar, qué alegría! — repitió 
el señor Monneray. 

— Dichosos ustedes que no les gusta el taba- 
co! — dijo el doctor cargando su pipa. 


Su fra 
es el secreto de su 
éxito y ahora que existe 
en diversos perfumes 
a cual más suave, 
delicioso y persistente, 
cada persona puede 
elegir el que mejor 
conviene a sus gustos 


y a su temperamento, 
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La danza ante las columnas del 
Partenón 


La fotografía ha podido eternizar la graciosa acti- 
tud de Mona Paiva sobre el fondo clásico del Acró- 
polis de Atenas. La primera bailarina de la Opera 
Cómica de París se hallaba en la capital de Grecia, 
donde acababa de dar, en el teatro Nacional, una 
serie de representaciones notabilísimas, interpretando 
con tanto sentimiento como ciencia coreográfica me- 
lodías de Chopín, Bizet y Saint-Saéns. Invitada a 
subir al Acrópolis, hubo de satisfacer los deseos de 
un grupo de entusiastas, ejecutando unas danzas s0- 
bre el cuadro admirable y secular del genio helénico. 
La Naturaleza contribuyó a la belleza del momento. 
Fué un día hermoso. El sol doraba las columnas y 
estatuas. El cielo era de una pureza divina. Mona 
Paiva apareció cubierta de ligeras gasas, y la armo- 
nía de su gesto, de sus actitudes y sus saltos parecía 
animar el poema del ritmo y de la gracia que se 
lee en los frisos sagrados e inmortales del Partenón, 
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EN VENTA EN TODAS PARTES, 
EN CUATRO TAMAÑOS, 
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¿Quién inventó el alambique? 


Durante mucho tiempo se ha venido ereyen- 
do que el alambique era una invención de los 
alquimistas árabes; pero Humboldt y Hefer 
han demostrado que la destilación era ya co- 
nocida en el siglo V antes de nuestra Era. 

Sin embargo, si los árabes no han inventado 
la destilación, es incontestable que han sido los 
primeros en practicarla en gran escala. Sobre 
todo, la empleaban para fabricar el alcohol y 
extraer los principios aromáticos de las plantas. 

Los árabes fueron los que introdujeron el 
alambique y los procedimientos destilatorios 
en la Europa cristiana de la Edad Media y los 
que, si no imaginado, por lo menos llamado 
alambique a la parte que ha servido para ello 
exclusivamente hasta fines del siglo XVIII 


Cómo ha ido creciendo el número 


de cristianos 


En el primer siglo se contaban sólo. 500.000 
cristianos; en el segundo se contaban ya 
2.000.007; en el tercero, 35.000.000; en el cuarto, 
10.000:000; en el quinto, 15.000.000; en el sexto, 
20; en el séptimo, 25; en el octavo, 30; en el 
noveno, 40; en el decimo, 5U; en el undecimo, 
70; en el duodécimo, So; en el décimo tercio, 75; 
en el décimo cuarto, 80; en el décimo quinto, 
100; en el décimo sexto, 125; en el décimo sép 
timo, 185; en el décimo octavo, 250; y, final- 
mente, en el siglo XiX, llegaronsa más de 
270 millones. 


¿Cuándo se empezó a escribir música? 


La idea de representar las notas por signos 
parece que tuvo origen en la India. Los hin- 
dúes designaban las notas con caracteres sá 
critos, Los persas imaginaron una especie de 
“pentagrama” de nueve líneas, cada una de las 
cuales tenía un color diferente. Los chinos. 
2.700 años antes de Jesucristo, representaban los so- 
nidos por signos ideográficos como los de su 
escritura. Los griegos, en época anterior a Pi- 
tágoras (siglo VI antes de Jesucristo), designa- 
ban los sonidos y tenían signos para representar 
aproximadamente los valores y los silencios. 

Remontándonos a la más alta antigúedad, 
no descubrimos nada que permita afirmar la 
existencia de una escritura musical entre los 
egipcios, los caldeos, los asirios, que tenían la 
música en gran estima y poseían instrumentos 
notables, como arpas de veintidés cuerdas. 

No es menos cierto que entre los chinos existía 


una escritura musical hace cinco mil años. 


Las tribulaciones de un dólar 


La Cámara de Comercio de Chicago acaba de 
hacer una experiencia curiosa para saber lo que 
Je sucede a un dólar en el transcurso de quince 
días. Puso en circulación un billete de esta. 
cuantia umido a una circular, en la que se ro- 
gaba a toda persona por cuya/mano pasara que 
inscribiera en ella el objeto en que lo hubiera 


gastado. Al cabo de quince días, el dólar en 


cuestión había sido empleado treinta y una 
veces: cinco veces en salarios O gajes, otras 
cinco en tabaco picado, otras cinco en pitillos, 
tres enel restaurante, tres en la confitería, dos 
en la peluquería, otras dos en prendas de vestir 
y una vez en gemelos para los puños, acceso- 
rios de automóvil, jamón, lejía, polvos dentífricos 
y algodón en rama. 


¿Desde cuándo llevan pendientes 


las mujeres? 


Este género de adorno, que se encuentra en 
casi todos los pueblos salvajes, se remonta a la 
más lejana antigúedad. Eliezer dió a Rebeca 
pendientes y brazaletes. Según Homero, for- 
man parte del tocado de las mujeres, Juno los 
prende de los lóbulos de sus :orejas, “horada- 


ANA 
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das con arte”. Los hombres, en la antigua Gre- 
cia, llevaban pendientes alguna vez también. 
Plinio dice que se complacía en incrustar en su 
carne joyas con piedras brillantes o perlas. En 
Roma, por el contrario, Alejandro Severo pro- 
hibió a los hombres lHevar pendientes. Las 
mujeres, en aquélla época, los llevaban tan pe- 
sados que, según Séneca, sus orejas iban más 
bien cargadas que adornadas Había mujeres 
dedicadas exclusivamente a cuidar los lóbulos 
de las orejas de las elegantes, heridas por el 
peso del oro, las perlas y piedras suspendidos 
de ellos. Estas mujeres eran designadas con el 
nombre de “auricule ornatrice”. 
Entre los griegos, los niños 
pendientes en el lado derecho. 


sólo llevaban 


A E 
La velocidad del sonido 

La velocidad de la transmisión del sonido en 
el aire es de 332 m- 8 por segundo, cuando la 


Sarmiento y Florida 


Cualguiera que sea 


causa de su debilidad 


Ya sea por convalecencia de una enfermedod. ya sea por exceso de trabajo 
mental o físico, ya sea simplemente por debilidad general, es conveniente, 
sobre todo en primavera, tonificar el organismo debilitado por el invierno. 
Para tonificar el cuerpo, darle vigor, para despejar las ideas, aumentar el 
.Apetito, para hacer que la vida sea color de rosa, existe en botica un remedio 
famoso, que casi toco el mundo conoce ya, es la 


NUCLEODYNE 


EL TONICO QUE DA FUERZA 


Preparada en nuestros laboratorios, con productos de primer orden, podemos 
garantizar que es un muy buen tónico, pues en su composición entra: 
Fósforo fisiológico, que es el alimento de las células: la estricnina, tónico 
por excelencia de los nervios y zumo testicular de toros, que favorece la 
secreción de todas las glándulas del cuerpo, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


temperatura es de o grados. Aumenta 60 centí- 
metros próximamente cada grado, lo que hace 
alrededor de 340 metros a la temperatura nor- 
mal. 

La velocidad en el agua dulce es de 1.423 a 
1.430 metros; en el agua de mar, 1.453 metros; 
en las fibras del pino, 3.322 metros; en el plo- 
mo, 1,228 metros; en el hierro, 5.127, 
mente, 

Esta diferencia de velocidad en la transmi 
sión ,es la que, estando el mar en calma, per- 
mite a un bañista que esté cerca del muelle oír 
tres veces el mismo cañonazo o cualquier otro 
dado en tierra: para ello no tiene más 
“ar el oido contra las piedras del mue- 
agua, y, por 


rudo 
que apli 
lle, sumergú 


luego la cabeza en el 


último, sacarla al aire: 
Esta experiencia no deja de sorprender a los 


que la practican 


la 


Buenos Aires 
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Cuatro interesantes 
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palcos del corso oficial realizado en la Avenida de Mayo, donde las fiestas adquirieron gran 
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entusiasmo. 


Las señoritas de Caballero y de Gillette con trajes ''fantasía rococó'”, en uno de Familias de Cervantico, Pérez, Vázquez y Mosquera, '*“Marabú'”. 
los palcos del corso de Flores, 
0) 
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La 


familia de don Gustavo Kaiser. 
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$ EN BELGRANO Vista parcial de la concurrencia al baile de didfíraz y fantasía : Damas que asistieron al baile de referencia, prestando gran lucimiento a la fiesta. . 
realizado en el Club Belgrano, en honor del comandante Franco, quien aparece en ) 
el centro del grupo, 3 
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señoritas de Frederic, Donati Zimmermann y Saavedra Fantasia” ” Familias de Ga.ino, Faggioli y Carpaneto 
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Señoritas de Fava, Peckini y Peñaloza, “Fantasía asiria'', Señoritas de Seriffignani Arteaga, Jacky y Guzmán, 'Gitanas” 
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Demilio y Tonosi, Señoritas Catalina y Angela Ravenna, Zulema Olcese y Leonor, Angela y Ana 


EN LA BOCA Señoritas de González, Mainero, Lopeño, 
Abbatangelo, “La femme chic'” 
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Señoritas Rosa y Julia Volpíni Arias, Bueceri, Marcusi y Baldini. ''Dancing Señoritas María, Julia y Francisca Drago, Emelinda y Margarita Proto, María ) 

Jack”? Juana Díaz, Teresa Marrales y María y Angélica Ibes. ''Colonial'' IS 
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El palco ''Corazones alegres'* 


Vista parcial de la concurrencia que asistió al baile organizade 
y llevado a cabo en el salón Verdi 
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EN LANOS. — Señoritas Grupo de concurrentes a uno de los bailes de disfraz y fantasía, con que el Casino Español festejó 


Ferro y Larraburu. 


Grupo de máscaras que concurrieron al baile realizado en el Club Sportivo de 


RIVAS 


Familias asistentes al baile de disfraz efectuado en el -Hogar Gallego. 
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na Norte, poco después de 


zada a nuestro puerto. 
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El comandaute Ramón Franco, acompañado del encar- El comandante del destructor español “'Alsedo'”, capitán de El piloto del “Plus Ultra'”, abandonando al “Al- 
gado de negocios de España, doctor Danvila, dirigién- fragata José María Gámez, y el comandante Franco, a la sedo**, después de saludar al comandante de la nave, 
dose a visitar el *“Alsedo””. llegada del buque. 
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o El comandante Franco, el capitán Ruiz de Alda, el teniente Durán, el ayudante «de Una parte del público que aguardó la llegada del destructor ''Alsedo””, congregado en 


PS Franco, teniente Manni, el “comandante Iplesias y otras personas, esperaudo el arribo la Dársena Norte. s 


3 del *“Alsedo””, Vots, Otero. 
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Continúan los agas 


o El comandá: Franco contemplando al público Vista parcial de la concurrencia al gran almuerzo que la comisión de El capitán Julio Ruiz de Alda, inteligente oficial 
] rennído frente al edificio de la Asociación Patrió- recepción y homenaje ofreció a los aviadores españoles en el local de ruta del ''Plus Ultra'', Instantánea tomada 
tica Española. de la Asociación Patriótica Española. durante el banquete de referencia 
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El piloto Ramón Franco, después de asistir al banquete popular ofrecido Franco escuchando los números del concierto ejecutado por la banda municipal, en la pista de 
por las asociaciones españolas y servido en la Sociedad Rural, se dirige la Sociedad Rural, 
z a la pista de la institución para escuchar el concierto, 


E 


(0) 

O 
2) a 
> S 
E 
) 10) 
] ES 
(0) 
) lo] 
) - (0) 
) E , 3 a 
Y Pm : 110) 
) A x SN 
) El comandante Franco, entrando al local de la Sociedad Rural en medio de las Franco estrechando las numerosas manos que se le tendían en fraternales y entu- S 
3 aclamaciones del público que esperaba su llegada. siastas saludos. Sd 
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recientemente 


señorita María Elena Picciono 


con el señor Ciro Guangiroli. 


La señorita Vicenta Martínez y el señor Domin 
go Terreu, cuyo matrimonio se efectuó reciente- 
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señora Rosa Propato de Costa y su esposo señor José Costa, que acaban de cumplir 


sus bodas de plata matrimoniales 


La señorita Jerónima T, Traverso y el señor Héctor D. Fasoli, después de su enlace, 
acompañados de los padrinos y de algunas invitadas al acto. 


La señorita Amelia Caccace y el señor Cornelio Gámez, después de Enlace 
gus desposorios. señor 


Señora María Michetti 


La señorita Ofelia García y el señor Heriberto 
V. Jansen, saliendo de la capilla de las Victo- 
de la bendición 


de la señorita Ermelinda Peretti 


Fernández, contrayentes 
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Ez, 


Señoritas Angélica Villanueva y Graciela Olmos 
y señor Alfredo Allen. 


Familias de Nadal, Berisso y Demarchi, 
esperando el tren 


Señora Rosalía B. de 
Alarma 


Señoritas Chongona 
Bonadeo Agrolo, Mar- 
ta Funes Lastra, Ci- 
ra Rocha e Inés Va 
rela Rojas y señores 
doctor José Dalorto, 
Zampini, Rojas y Za 
morano. 


Señoritas Angélica 

Villanueva y Marta 

Funes Lastra y doc- 

tores H. V, Zamora- 

no y Ernesto Corva- 
lán. 


Señora de Mackinlay y 

señoritas Raquel Gron- 

dona, María Pereyra 

Iraola y Clemencia Tom- 
kinson. 


Contemplando las notas 
gráficas referentes a 
Cacheuta. 


El señor Ireneo Costa, atacado de melancolía. 


Señora María Luisa P. de Lardani y su hija Zu Señores Mauricio Harilaos y Fernando Pereyra 
lema Esther Iraola, 


Pots, Bejarano. 
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señorita Grace Watson, fué festejado animadamente, en 


El cumpleaños de la 


Ferrari, Gopcevich, Varas, Leiro, Fernández, Ortiz, Lazarovitz, Gentile, eto, 


Señoritas de Arizúu y señor Barraquero. 
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Una clase al aire libre. 


Excursión al Cristo Redentor de los Andes, —- 
Atravesando el camino nevado. 
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vehículos avanzando por el camino ca- 
rretero, imagen. 


salón de fiestas del Hotel, con asistencia de las familias de Watson, Moyano, 


el 


Los pebetes de Leiro y Arata en pose de 
inmortalos, 


Interesante paso en la senda que conduce al 
5 Cristo, 


Pots. Arata. 
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FL PROGRESO DE LOS PUEBLOS SUBURBANOS. — VILLA DEVOTO 
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a La Asistencia Pública. Doctor Isidoro E. Gil, director de la estación sanitaria o 
mo - de Villa Devoto desde hace 20 años; ex presidente de o 
0) la Comisión de Fomento y del Club Rivadavia, a quien PS 
o) la localidad debe muchos de sus adelantos. 8 
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Ohalet del señor Gorlero Salas y oficinas del Registro Civil, situados en la callo Nueva York, 3375 y 3383, Residencia del señor teniente coronel Ovidio Badaró, 
respectivamente. en las calles José” Cubas y Mercedes. 
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ROSARIO DE SANTA FE 


Inauguración del sanatorio para tuberculosos. — A la izquierda: el diputado nacional, doctor Jorge Raúl Rodríguez, quien ha auspiciado la obra y el director del estableci- 
miento, doctor Santiago Barcia, acompañados del personal del mismo y de algunas familias concurrentes, durante la inauguración del benéfico instituto. — A la derecha: 
un detalle del sanatorio recientemente librado al servicio público 


En *'Villa Ideal'”, la residencia particular del señor Remigio A. Pauluzzi, situada on Barrio Belgrano, realizóse una lucida fiesta con motivo de la entrada de carnaval, 
en la cual se exhibieron llamativos disfraces.—Dos instantáneas de la concurrencia que asistió a. la animada reunión. 


ciones provinciales efectuadas el 7 del corriente.-— A la izquierda: el senador nacional, doctor Ricardo Caballero, caricaturado por Flores Toledo. — A la 
derecha: el citado legislador, acompañado de varios correligionarios políticos, recorrier do los comités de la primera sección, al conocer el brillante triunfo alcanzado en 
Departamento Rosario por el Partido Radical Irigoyenista. 
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3) Fallecimiento del señor Daniel B. Pérez, secretario de redacción del diario '“La Capital'”, —A la izquierda: el señor Julio Cabañero, en representación del Círculo de la Prensa o 
O de Rosario, pronunciando un discurso en el acto del sepelio. — En el centro; vista parcial del cortejo fúnebre que acompañó a los restos del extinto. — A la derecha: 9) 


o el doctor Carlos Lago hablando en nombre de nuestro colega “La Capital”, Dd 
Fots. Flores Toledo, Q 
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La transmisión del 
mando gubernativo 


en la provincia de 


Mendoza. 


El nuevo gobernador de la provin- 
cia de Mendoza, doctor Alejandro 
Orfila, en su despacho oficial ro- 
deado del ex gobernador doctor 
Carlos Wáshington Lencinas, del 
doctor Trianes, del ingeniero Zu- 
loaga y de otras personalidades, 
momentos después de haber asu- 
mido el mando. 


v0) El doctor Orfila, saliendo de su domicilio particular, acompañado del secretario de la El flamante mandatario mendocino. horas antes de hacerse cargo del gobierno provincial 
G gobernación, señor Clock. contestando las numerosas felicitaciones recibidas. Ú 
Fots. Capra. PS 
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9 El gobernador de la provincia de Buenos Aires, señor José Luis Cantilo y demás miembros de Frente de la iglesia parroquial de Carlos Tejedor (F. C. 0.), recientemente S 
o la comitiva oficial, durante la visita efectuada al Hospital Garré, en ocasión del acto inaugural inaugurada, con asistencia del gobernador de la provincia, señor José Ó 
$ de la iglesia parroquial. Luis Cantilo. Fots. M. Castiñcira ol 
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Nuevos contadores públicos nacionales, egresados de la Facultad de Ciencias Económicas 


De arriba abajo y de izquierda a derecha: Carlos H. Botto, Luis A. Battaini, Angel A. Bolis, Carlos Corsiglíia, ¡Andrés Carnicer, Constantino José M. Caffaro, Emilio 

Calvo, Manuel Olauso, Francisco Castillón, Juan Mario Chingotto, Manuel Dopacio, Lázaro Elisseix, José B. Enríquez y Monteagudo, Pedro Ghilardi, Pedro OC. Hernández, 

Teobaldo Hernández, Guillermo Hardman, José Lanza, Pablo Lejarraga, Ivan Marck Davel, Cafiero Morini, Ramón A. Muñiz, Eduardo Luis Maradíni, Atilio Murriello, 

Víctor V. Kruttwig, Emiliano Pérez Escala, Juan Carlos Perramón, Alberto A. Piaggio, Antonio Pescuma, Manuel P. Rivero, Joaquín Rososky, Renato D. Rolandi, Mario 

A, Rabossi, Salvador Russo. Antonio Roselló, Roque J. Stellmacher, Juan Luís Schenone, Mario H. Sclavi, Mateo Servente, Jaime Silberay, Adrián A. Sánchez, 
José María Salvarredi, Antonio T. Tepattí, Jorge Duncan Wilson 
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RUFINO.-— Dos vistas de la gram manifestación pública realizada coz ) entusiasm n honor de gs españ antes del *“Plus Ultra'”, en la cual naron » 
parte numerosas asoci es jañol > alian y os ocales, e 


mi] pe $ 


DOS 


( a 
( a 
a 

M o de señoritas de la sociedad rufinense, saliendo del tedéum oficiado en la Durante el lunch servido en el Ciub Español en honor del aviador comandante Franco >) 
aá parroquial, en acción de gracias po la feliz travesía del **Plus Ultra'””, y de gus acompañantes en el gran. raid aére( $ 


SAN JUSTO (SANTA FE).-- Un rincón del jardín *“El Retiro'”, lugar interesante Las modernas armas de la paz, en plena actividad recolectora de la cosecha Ql 
y y pintoresco, que es muy concurrido por el elemento femenino. Q 
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CARLOS TEJEDOR.-— Un hermoso detalle de la plaza principal y 21 monumento del doctor Carlos Tejedor: erigido en la misma a 


9 Fots. Della Mattia, Bon y Castiñeira, 
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PAGINA INFANTIL —Aventuráas de Pipirí 


—¡Avisá! Vos 
ino podés ser de la 
Ibarra porque siem- 
pre andás pato y 
cuando tenés algu- 
na cosa rica te la 
-omés solo. 


ar 


—¡ Noventa cen- 
tavos de maiz con 
miel! Vean qué 
bien pesado se lo 
voy a dar. 


-—Vean, mucha- 
chos, ¿quieren que 
juntemos toda la 
plata y compremos 
maiz tostado con 


-No corran, 
] chicos. ¿Me dejan 
¡entrar? No tengo 
[ más que cinco gui- 


—Bueno. 


A 
Conformes. ) 


NE 


Ni 


v 


*“*Los árboles 
daban masitas co- 
mo fruto y cuan- 
do llovía caía mer- 
Enton- 


* quería en- 
trar en sociedad 
con cinco misera- 
bles guitas... 


_—"'En aquellos 
tiempos el mar era 
de naranjada y los 
peces de caramelo. 
El príncipe y la 
pastora llegaron a 
una isla que era 
un enorme pan 
dulce...” 


Po 
'Jha sentado en la 
escalera de su ca- 
-|sa y conversa con 
unos chiquilines. 


—8í. Son los 
únicos que pueden 
ser amigos de ese 


gran montaña de 
merengue y sobre 
ella un enorme ca- 


“Era aquel un 
país donde uno 
siempre sufría de 
sed, pero el reme- 
dio se encontraba 
fácilmente, pues 
los manantiales y 
las fuentes que ha- 
bía en las plazas, 


que allí, en la isla) 
del Pan Dulce Re- 
lleno, no había es- 
cuelas y se podía 
nadar, correr, gri- 
tar y ensguciarse la 
ropa, sin que na- 
die le dijese na; 
dos 


**Un día, el prín- 
cipe y la pastora 
vieron un árbol di- 
ferente de todos 
los demás... ¡Eran 
bananas!” 


mientras yo esta- 
ba fuera de casa... 


maíz con miel y 
vayas al cinemató- 
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Al sentir la detonación del esco- 
petazo y ver caer del caballo al pa- 
dre Jacinto con la cabeza deshecha, 
Alfonso, horrorizado, taloneó al matun- 
go, le aflojó la rienda, cruzó a galope 
el vado, y siguió a escape por el ca- 
mino real, sin dirección y sin propó- 
sito, 

Iba huyendo, simplemente. Iba hu- 
yendo de la espantosa escena pre- 
senciada. En los tres años que lle- 
vaba al servicio del padre Jacinto, 
había tenido oportunidad de ver mu- 
chos muertos, y, hasta de ver morir; 
pero nunca había visto matar a na- 
die, 

Al pasar, disparando por frente a 
la comisaría rural, un milico que lo 
vió y que supuso iba con el caballo 
desbocado, montó, salió a su encuen- 
tro y lo detuvo, 

El chico sintió crecer su espanto, 
porque para la mentalidad objetiva- 
dora de las sencillas almas campesi- 
nas, un crimen es un triángulo con 
tres! vértices igualmente aguzados y 
peligrosos: el delincuente, la policía 
y el juez. 

La turbación del muchacho infun- 
dió sospechas. Se le sometió a un 
interrogatorio y él respondió con- 
tando lo que sabía y había visto. 
Su declaración decía textualmente así: 

“El jueves cinco salimos de la vi- 
lla San Pedro, el padre Jacinto y 
yo para hacer una jira por la cam- 
paña. El padre Jacinto era un cura 
jovencito, recientemente nombrado 
teniente en la parroquia. Parecía muy 
pobre, y el párroco, que era viejo y 
achacoso, le cedió la oportunidad de 
gánarse muchos pesos, casando y 
cristianando en excursión campera. 

“Habían andado ocho días con re- 
sultado bastante halagúeño. Realiza- 
ron muchos casamientos y la mar de 
bautizos, lo que importó una buena 
suma de dinero y con muy escascs 
gastos, porque el alojamiento siem- 
pre era gratuito y aún no se había 
consumido una tercera parte de la 
damajuana de agua bendita que Al- 
fonso llenó en la cachumba del fon- 
do de la iglesia. 


acinto estaba contentísimo. 'Panto, 
que habiendo encontrado en el ca: 
mino un buhonero árabe, le compró 
el mejor par de caravanas que Jleva- 
ba, sin duda para ofrendárselas, a la 
vuelta, a María Santísima, u otra 
tan virgen como María. 

“Todo marchaba muy bien, cuando 
en el caer de la tarde, iban acercán- 
dose a un arroyito, traspuesto el cual, 
y andadas un par de leguas, debían 
llegar a la estancia de un viejo muy 
viejo, muy pecador y muy miedoso, 
candidato seguro, por esas tres cit- 
cunstancias, a recompensar genero- 
samente la acción purificadora del 


ss El negocio iba muy bien. El padre 
. 


“joven y santo varón, que iba por 


los campos con la sagrada encomien- 


¿da de desinfectar las almas contami- 


nadas con el pecado ambiente. 

“Iban ya llegando al arroyo, cuan. 
do un hombre que estaba sentado 
bajo un tala, con una escopeta en la 
mano y al parecer absrraido en la 
contemplación del pajonal inrvedia- 
to, levantó bruscamente la cabeza, 
se echó el arma a la cara e hizo 


fuego.” 


El comisario y su escribiente se 
miraron, ; 
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¿Sería Basilio? 

—¿Cómo era el hombre de la es- 
copeta?—preguntó el comisario. 

—No sé—respondió el chico. 

—¿Huyó después del crimen? 

—No sé tampoco. 

Mientras Alfonso quedaba preven- 


tivamente detenido, el comisario 
mandó al sargento y dos soldados 
con orden de aprehender a Basilio. 

Este no opuso la menor resisten- 
cia. 


Esa noche durmió tranquilamente 


Por qué Basilio mató un fraile 
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¿Qué te había hecho? 
-—Nada. 


¿Lo conocías? 


—¿Por qué lo mataste, entonces? 

—Porque era fraile. 

El comisario López, paisano viva- 
racho, que había visto mucho en sus 
cincuenta años de vida, que conocía 
uno por uno a los hombres del ná- 
go, se quedó observando atentamen- 
te al criminal. ¿Qué misterio entra- 
ñaba aquel crimen inexplicab'e? 
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'en el calabozo y con la misma tran- 
quilidad se presentó al otro día ante 
el comisario, quien, conociéndolo de 
largo tiempo atrás, sabiendo que era 
un mozo bueno, muy trabajador, muy 
retraído, se asombraba de que-hu- 
biese cometido aquel crimen alevo- 
so. Es más, se resistía 4 creer en 
su culpabilidad. Por csa razón, cm- 
pezó a interrogarlo bondadosamesnte, 
—El sargento me dijo que vos te 
habías confesado autor. de la muer- 
te del padre Jacinto, ¿es verdad? 
—Es verdá, st señor -— respondió 
Basilio com la mayor calma del 
mundo, : AS 
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Es la mejor 
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Basilio era un excelente mucha- 
cho. A la muerte de su padre ha- 
bía heredado la pequeña propiedad, 
un campito, úna majadita de ovejas, 
unos matungos, cuatro yuntas de 
bueyes y unas pocas lecheras. Vivía 
solo, Solo cuidaba su hacienda, solo 


—Jabraba su chacra, Muy rara vez se 


le veía en la pulpería; no iba nunca 
a carreras nia bailes. No se le co- 
nocían vicios, ni amigos. Tenía fama 
comarcana de trabajador y honesto... 

—Amigo Basilio—insistió afectuo- 


samente el comisario, —hábleme con . 


franqueza. Yo lo estimo y trataré de 
ayudarlo en lo posible... Usted es un 
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“eso hizo que se n'empreñase la ra- 0 


DO 


vecino serio, un hombre juicioso y al- 
gún motivo debe haber tenido para 
cometer ese delito... ¿Por qué mató 
al padre Jacinto? 
—Ya dije: porque era fraile, 5 
—¿Usté enemigo de la religión? 


en 
—¿Yo?... ¡No!... Hay. unos que -€ 
creen, hay otros que no creen: pa O 
mí es lo mesmo. Po] 
—¿Pero usted no cré? 8 
—¿Yo?... ¡No sé!... ¡Qué vP'a $ 
saber yo, que soy un bruto!... o 
—Pero les tiene odio a los frailes. Y 
—¡Ah! ¡Eso sí! 5 
—¿Por qué?... $ 
Basilio se rascó la cabeza. Luego e 
dijo: $ y 
—Vea, comisario. Yo ya voy dien- Y 
do pa viejo. Dende muchacho he tra- $ , 
*bajao y he visto que tuitos los hom- 0 
bres honraos y tuitos los animales $ 


buenos, trabajan pa ganar lo que 
comen... Cuando yo era tuavía un 
mocoso, mi padre me dió una soba'e 
lazo sin razón, y yo me juí de ca- 
sa... Anduve rodando y al fin cái 
al pueblo y me conchabé con el cu- 
ra... Eramos dos muchachos y nos 
tenía dende el amanecer-trabajando 
en la quinta... Nunca nos pagó na- 
da. La comida, y gracias. Y CcsO, es” 
casa, porque toda la comida era po- 
ca para él, y a cada rato nos retaba 
y nos pegaba. 

El no hacía nada 
nada. Los ricos le 
tres. Los pobres, si 
daban sin comer pa 
na o una docena de glevos...; pero. 
si venían a pedirle que dijese una. 
misa por el alma de un finao, no. 
había caso sin pintar la moneda. E 

Don Antonio—se llamaba don Án- 
tonio -el fraile —se murió de una in- 
digestión. Vino otro, don gen 
y era lo mesmo. A ese lo Shcaron 
porque hizo unas cosas fieras, y dis- 
pués, trujeron un viejo gordo que 
no hacía más que comer, chupar vi- 
no y dormir... Yo me cansé y me 
ju... Anduve rodando, trabajando ¿$ 
y cuando murió el finao mi padre y 
me tocó el campito, me vine a tra- 
bajar, a cuidar los animales, a sem- 
brar la chacra... ' 

Basilio se interrumpió, quedó un. 
momento pensativo, y luego prosi- 
guió: : 

—Yo les tenía muchísima rabia 
a las cotorras que me comían el maíz, | 
y a los zorros que me mataban los 
corderos... Les tenía rabia, no tanto 
por el mal que me hacían, sino por 
que son unos haraganes inservibles 
que viven del trabajo ajeno... Aye 
de mañana encontré que los zorro 
me habían muerto cinco corderitos 
De tardecita cargué la escopeta y 4 
los juí a aguatiar en la orilla el pa .. 
jonal,.. A la cuenta me olieror rr. q 
que no salía ninguno del escondite 
Llevaba dos horas perdidas allí, dos 
horas que me bacían falta pa des- 

- grañar unas fanegas de maíz... ¡Y 


y no le faltaba 
mandaban pos- 
cuadra, se que- 
traile una galli- 


bia!l,.. No aparecía ningún ,zorro,. 
En eso pasó un-fraile y le prendi 
juegolane y 

Basilio escupió, dió vueltas al som- 
brero entre sus dedos callosos y, 
mirando al comisario con sus gran: Y. 
des ojos serenos, concluyó: y 

—Jué asina no más que maté 
fraile, : 5 ya 


AVIV 


a 


fa, 


o 


a 


a 


AAVV IVVSA 


0 
() 


O) 
0) 


D) 


Y 


0 
O 
a) 


() 


:0 


pe 


) miento. Un muelle batido por las 


El mundo de la gente que cree 
en la eficacia de las ciencias ocul- 
tas está de enhorabuena. Se le ha 
deparado materia para comentar en 
gran escala con las revelaciones ma- 
ravillosas del gran faquir Frakya- 
Khan. Este vidente, o previdente, o 
mago, o como se le quiera llamar, 
viene lanzando hace algunas sema- 
nas profecías y más profecías de un 
orden jeremíaco que harían espantar 
al propio autor de los trenos. 

Ha pronosticado ya la desapari- 
ción de Francia, en cuya capital tie- 
ne instaladas sus retortas y desde 
donde habla al mundo de los inge- 
nuos y de los curiosos, 

Ahora predica la total ruina de la 
Gran Bretaña. : 

Veamos cómo cuenta los térmi- 
nos en que el faquir hizo la predic- 
ción a un cronista parisién, que le vie- 
ne visitando para informar a los 
lectores de su revista. 

“El faquir Fhakya-Khan nos aco- 
gió amabiemente. Se hallaba  vesti- 
do con una bata amplia, con copio 
sos bordados de oro, Sus dedos re- 
lumbraban cuajados de pedrería 
magnífica de diferentes colores, Nos 
hizo entrar en un salón contiguo a 
su laboratorio. Tomó la palabra y 
dijo: 

—No les sorprenda el cambio de 
“toilette”, ni les parezca un lujo frí- 
volo. Sigo en estos instantes la 
huella de unos descubrimientos ma- 
raviilosos. Estudio, en particular, las 
reacciones de la vida bajo la in- 
fluencia de ciertos metales y de cier- 
tas gemas, Creo que voy a poder de- 
mostrar bien pronto que las propie- 
dades atribuidas por la tradición a 
las piedras preciosas no son tan 
quiméricas como se cree. Más bien 
son mal interpretadas. Para librar- 
me de sus efluvios es para lo que 
me he revestido de esta túnica y ce- 
ñido estas alhajas. Una y otras es- 
tán sabiamente combinadas y se 
neutralizan: Pero más tarde habrá 
ocasión de hablar de todo esto. Aho- 
ra habéis venido para otra cosa, y 
yo no quiero haceros perder el tiem- 
po. Seguidme. 

Ya en el laboratorio, el faquir se 
acostó sobre su mesa de operacio- 
nes y entró en estado de catalepsia. 
Con una voz lejana, como si nos ha- 
blara desde las brumas del porvenir, 
pausadamente, comenzó así: 

“15 de mayo de 1926. Es de noche. 
¡Qué tempestad en el mar de Bou- 
logne!l Las olas se revuelven con 
tanto ímpetu como en las más terri- 
bles mareas equinocciales. Pero, 
¡quién ha de asombrarse ahora! 
Desde la terrible sacudida que des- 
truyó a París, las estaciones, las 

mareas se han trastornado. Sólo- el 
curso de las estrellas permanece in- 
mutable. Y esta noche hace casi frío: 
Para que la tempestad sea más ho- 
rrorosa, el cielo está completamente 


Ly 


be partir a su hora, y partirá. 
Y al mismo tiempo que el faquir 
hablaba, proyectábanse sobre una 
pantalla Jas imágenes de su pensa-. 
Olas, algunos pasajeros subiendo a 
bordo. Marineros que van y vienen 
por la cubierta, el timonel en su 
puesto, y arriba, sobre el puente, el 
capitán, inmóvil, con aire de gra- 
vedad. Suena la campana la hora de 
la partida. La ciudad desaparece 
bien pronto a los ojos de los pasa- 
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Predicciones de un faquitr 


La desaparición de la Gran Bretaña 


jeros, borrada por la noche y las 
brumas. 

Ya se ve el barco solo entre cielo 
y agua, ambos desencadenados- Sin 
embargo, se sostiene y va navegan- 
do. Salta y baila entre las olas como 
una cáscara de nuez, pero no se 
aparta de su ruta. Dentro de algunas 
horas tocará la Gran Bretaña. 

La vista reflejada en la pantalla 
es impresionante. Sólo se ve la proa 
de barco y las olas furiosas que in- 
tentan tomarlo al asalto. 

Esta visión dura unos quince mi- 
nutos, Después, el faquir toma de 
nuevo la palabra: 

“Hace' una hora que el bajel ha 
debido llegar al puerto, y el capitán 
no oculta su inquietud. ¿Qué extra- 
ño fenómeno ocurre? El estado ma- 
yor de los marinos está reunido en 
conciliábulo. Una orden ha sido da- 
da al timonel.” 

—Puesto que no sabemos dónde 
nos encontramos, lo mejor es avan- 
zar en línea recta. 

Poco a poco la tempestad se cal- 
ma, pero la noche permanece trá- 
gicamente negra: 

Por fin, amanece, 


E OMAR 


ROSALES 


¡Rosales, rosales., 


rosas triunfadoras, 
como las auroras 


con la aristocracia 
de tus virginales 
rosas en blancura, 
como logs pañales 


rosas en la cuna 


HE saLada 


debajo la luna! 
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Repleto el florero 
por el jardinero. 
Repleta mi vida 
por la bienvenida 


da flores milagrosas 
E en mis madrigales! 


) .libando las rosas 
de mis ideales! 


> : manos cariñosas, 
Eo 0 COMA las rosas 
0 triunfales; 
para mi florero... 
, ¿ y para la cuna 
Ai del hijo primero 
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con lag maravillas de mis ideales 


en el cielo blanco de los madrigalest 


¡Rosales, rosales... 


en el cuerpo lindo de mi criatura! 


Yo adoro tus flores 
con todas las ansias de ansiosos amores: 


del hijo que .duerme respirando albores 


del hijo bendito que tanto venero! 


S ; Rosas en la estancia 

4 o fragancia; fragancia 
; brinda la corona de rosas que cifño 

a en la hermosa frente de mi noble niño! 


¡Rosales, rosales... 


¡Cuántas mariposas 


, ¡Y con qué ternura 


aquella más blanca que la blanca luna! 
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—¡ Tierra! —exclaman los pasaje- 
ros. 

El capitán mira, atentamente, hacia 
ella y palidece. 

—Yo no conozco esta costa—dice 
al timonel. — Esto no es la Gran Bre- 
taña. 

—No, ciertamente. 

Un puerto triste y sucio. La gen- 
te que hay en él, como enloquecida, 
va de un lado a otro. 

¿Qué es lo que ha sucedido? Du- 
rante toda la noche se han oído rui- 
dos espantosos. ¿Dónde nos halla- 
mos? 

Las caras de los marineros re- 
flejan el temor: El capitán parece 
loco. 

—¿Qué es esto? Hemos debido 
tropezar con Inglaterra. Hemos pa- 
sado por encima de ella, sin duda. 
¡Inglaterra no existe ya! 

Un nuevo silencio, durante el cual 
cada uno escucha los latidos de su co- 
razón. 

El bajel ha llegado a Cork. 

Fabulosas visiones pasan entonces 
sobre la pantalla. Algunas igualan 
en majestad salvaje a los frescos de 
Miguel Angel, La tierra inglesa, en 
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completo desorden, como si sobre 
ella hubiera pasado un cataclismo. 
Los edificios, hundidos; el suelo, re- 
vuelto. El Támesis, transformado en 
un brazo de mar, en un golfo, con- 
fundido con la Mancha: De Lon- 
dres, ni vestigios, 

Los habitantes son despertados 
en pleno sueño, pero el agua invade 
las casas tan prontamente que les 
es imposible huir, y perecen por 
millares, 

Escocia ha resistido dos horas 
más, pero también es barrida por 
las olas, Remolinos fantásticos se pro- 
ducen en el mar. 

Irlanda misma no puede sustraer- 
se a la embestida de las aguas. El 
Ulster ha sufrido la suerte espan- 
table de Inglaterra, y sólo el Sur 
de la isla ha resistido a la tempes- 
tad sísmica. 

Pero después de un cuarto de ho- 
ra de visiones formidables, el faquir 
sale de su inacción. 

Habla ahora conmovido. La fati- 
ga le invade visiblemente: 

—¡EÉl terror en el mundo entero! 
¡Las noticias telegráficas brusca- 
mente interrumpidas! ¡La témpes- 
tad llega hasta el Océano Indico! 
Una inmensa, indefinible angustia 
sobrecoge a la Humanidad: Y lue- 
OS 
Un nuevo silencio, La pantalla se 
obscurece. Despues, poco a poco, se 
vislumbran unos puntos brillantes. 
Van precisándose estos puntos. Son 
aviones, Caen a tierra como hojas 
muertas. Algunos son arrastrados 
por la tempestad, Seis de ellos lo- 
gran escapar. Aterrizan sobre las 
costas de Francia. Los ojos de los 
pilotos se agrandan por el terror. 
Oigamos a uno de ellos: 

—Somos los restos de una escua- 
drilla del ejército inglés, Esta no- 
che nos remontamos a gran altura 
y hemos 3ido testigos del más te- 
rrible espectáculo que pueda imagi- 
narse. Sólo doce hombres hemos 
podido sobrevivir al cataclismo. 

Pero dejemos transcurrir algunas 
semanas. Demos la vuelta al mundo. 

Con rapidez extraordinaria apare- 
cen nuevas visiones sobre la panta- 
Da, 

He aquí la India. La India, con 
sus palacios fabulosos, sus templos, 
sus multitudes inmensas. Algunos 
puñados de europeos luchan contra 


una turba que crece sin cesar. Los | 


cabecillas populares predican en las 
encrucijadas: La revolutión es ge- 
neral, y triunfa al cabo. 

Así en Egipto, en Canadá, en 
Australia, en Nueva Zelandia. be com- 
prenden las escenas de terror en 
estos pueblos sometidos tan largo 
tiempo al yugo inglés al recuperar 
su independencia, : 

La voz del faquir, conmovida, pero 
reflejando una secreta satisfacción, 
murmura: 

—i Cartago! ¡Gran Bretaña! Dos 
nadas en adelante, 

Luego, el faquir se despertó brus- 
camente. Parecía extremadamente 
nervioso, fatigado. Los visitantes 
nos encontrábamos asimismo cansa- 
dos por el cúmulo de sensaciones 
experimentadas durante la revela-. 
ción de catástrofes. Así, pues, le 
abandonamos. Has, 

Aún le oímos murmurar, medio en 
sueños: ; 

—Pero, de pronto..., yo he vis- 
to..., sí, yo he visto... ¡Ah!, por fin, 
Una era feliz... ¡Quién viviera... en 
esos tiempos maravillosos!,.,, 
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Supongamos que se llamaba señora 
de Anserre, a fín de no descubrir su 
verdadero nombre. Era uno de esos 
cometas parisienses que dejan como una 
cola de fuego detrás de ellos. Compo- 
nía versos y novelas; tenía el corazón 
poético y era maravillosamente linda. 
Recibía a poca gente, tan sólo a aque- 
llos fuera del nivel común y a quienes 
se conoce generalmente como príncipes 
de alguna cosa. Ser recibido en su casa 
constituía un título, un verdadero título 
de inteligencia; al menos se aprecia- 
ban así sus invitaciones. 

Su marido desempeñaba el papel de 
satélite obscuro. Ser esposo de un as- 
tro no es cosa fácil. Este, sin embar- 
go, había tenido la notable idea de 
crear un Estado dentro del Estado, de 
poseer su mérito propio, mérito de se- 
gundo orden, es verdad; pero, en fin, 
de tal manera, los días en que su mu- 
jer recibía, él recibía también, Tenía 
su público especial, que lo apreciaba, 


lo escuchaba y le prestaba más aten* 


ción que a su brillante compañera. 

Se había dedicado a la agricultura, 
a la agricultura de cámara (¿no lo ha- 
cen también esos funcionarios que vi= 
ven y mueren sobre los mullidos sillo- 
nes del ministerio?). Hay asimismo 
generales de cámara, colonizadores de 
cámara, etc., etc. Había, pues, estudia- 
do agricultura, pero profundamente, en 
sus relaciones con las otras ciencias, 
con la economía política, con las artes, 
En suma, se le consideraba lo que se 
llama “un hombre preparado”. Se le 
citaba en las revistas técnicas, y su 
mujer consiguió que se le nombrara 
miembro de una comisión del miníste- 
rio de agricultura. 

ista gloria modesta le bastaba. 

Con pretexto de disminuir los gas- 
tos, él invitaba a sus amigos el día en 
que su mujer recibía a los suyos, de 
suerte que se mezclaban o, antes bien, 
se formaban dos grupos. La señora 
con su escolta de artistas, académicos, 
ministros, ocupaba una especie de ga- 
lería, amucblada y decorada a estilo 
Imperio, El marido se retiraba gene- 
ralmente con los cultivadores, a una 
pieza vecina, que les servía de salón 
de fumar, y que la señora Anserre lla- 
maba irónicamente el Salón de la Agri- 
cultura. 

Los dos campos se hallaban bien 
separados. El marido, sin celos por lo 
demás, solía penetrar algunas veces en 
la Academia y cambiar apretones de 
manos; pero la Academia desdeñaba 
infinitamente el salón de la Agricul- 
tura, y era raro que alguno de los 
príncipes de la ciencia o del pensa- 
miento, se mezclara a los agricultores. 

Esas recepciones se hacían sin gas- 
tos; un te, una torta, era todo, 4 

El marido, en los primeros tiempos, 
reclamó dos tortas, una para la Aca- 
demia y la otra para los agricultores; 


pero la señora, habiendo justamente . 


obseryado que tal manera de obrar pa- 
recería indicar dos campos, dos recep- 
ciones, dos partidos, se opuso termíi- 


nantemente, El marido no insistió, de 


modo que no se servía sino una torta, 
con la cual la señora Anserre honraba 
desde luego a la Academia, pasando 
en seguida al salón de la Agricultura. 

Esta torta fué bien pronto para la 
Academia un motivo de observación 
de los más curiosos. La señora jamás 
la cortaba ella misma. Tal menester 
correspondía siempre a uno u otro de 
los ilustres invitados, Dicha función 
particular, especialmente honrosa y de- 
seada, duraba más o menos tres meses 
para cada uno, raramente más largo 
tiempo; “y se observó que el privilegio 
de “cortarla torta”, parecía involucrar 
gran número de otras superioridades, 
una suerte de realeza, o mejor dicho, 
de subrealeza muy acentuada. 


El “cortador reinante” gozaba del 
privilegio de hablar en voz alta, con 
tono firme de mando, y todos los fa- 
vores de la dueña de casa eran para él. 

Se le llamaba a esos felices, en la 
intimidad, a medía voz, detrás de las 
puertas, los “favoritos de la torta”, y 
cada cambio de favorito provocaba en 
la Academia una especie de revolución. 
El cuchillo era un cetro, la torta, un 
emblema; se felicitaba a los elegidos. 
Los “cultivadores” jamás cortaban la 
torta. El marido mismo estaba siempre 
excluído, bien que comiera su parte, 


La pasta fué sucesivamente cortada 
por poetas, pintores y novelistas. Un 
músico dividió sua pedazos durante 
algún tiempo; un embajador le suce- 
dió. Algunas veces uu hombre menos 
conocido, pero elegante y distinguido, 
uno de aquellos a quienes se llama, se- 
gún las épocas, verdadero “gentleman”, 
o perfecto caballero, o “dandy”, o de 
otra manera, se sentaba a su turno 
delante de la golosina. simbólica. 

Cada uno de ellos, durante su rei- 
nado efímero, testimoniaba al esposo 
una consideración muy grande; después, 
cuando la hora de su caída sonaba, pa- 
saba a otro el cuchillo, y él se mez- 
claba de nuevo a la ¡muchedumbre de 
admiradores de la “bella señora de 
Anserre”., | . 


LA 


Entre la gente alegre y bulliciosa 
que frecuenta los “dancings” en Pa- 
Yís, ha producido gran impresión el 
descubrimiento hecho por el doctor 
norteamericano Edwin Craw, 

El doctor Craw, miembro del Co- 
legio, de. Ouiropedia de California, 
ha descubierto una nueva enferme- 
dad, la “papilloma”, que ataca a los 
negros que se entregan al baile lla- 
mado “charleston”. 

Los. síntomas principales de esta 
enfermedad son una extraña dureza 
en la planta de los pies, una, sen- 
sación de irritación irresistible y 
una tendencia natural a no andar 
más que en coche. 

Como el “charleston” se ha puesto 
de moda en París, no es extraño que 
la noticia haya producido gran im- 
presión entre los cultivadores del 
popular baile negro. 

El profesor Paul Reymond, pre- 
sidente de la Asociación de Maestros 
de Baile y primer bailarín de la 


LA: TOR TA 


Por 
Guy 


MAUPASSANT 


de 


Tal estado de cosas duró mucho 
tiempo, mucho tiempo; pero los come- 
tas no brillan siempre con el mismo 
fulgor. Todo envejece en este mundo. 
Se hubiera dicho que el entusiasmo de 
los cortadores se debilitaba; parecían 
dudar, a veces, cuando se les tendía 
el plato. Este cargo, antes tan envidia- 
do, era menos solicitado; se le conser- 
vaba por menos tiempo; los favoreci- 
dos parecían sentirse menos orgullosos, 
La señora de Anserre prodigaba las 
sonrisas y las amabilidades; pero, ¡ay!, 
ya no se cortaba la torta con tan bue- 


na voluntad. Los recién venidos pare- 
cían rehusarse. Los antiguos favoritos 
reaparecían como príncipes destrona- 
dos, substituídos por un instante en el 
poder. Después los elegidos eran raros, 
muy raros. Durante un mes, ¡oh, pro- 
digio!, el señor Anserre abrió la tor- 
ta: Jiego tema aire de cansancio, y 
se vió un díá a la señora de Anserre, 
a la bella señora de Anserre, cortar 
ella misma la pasta. Pero esto parecía 
fastidiarla mucho, y al otro día tanto 
insistió con un invitado que éste no osó 
rehusar. 

El símbolo era demasiado conocido, 
sin embargo; los presuntos convidados 
hablaban de eso con cara de sústo, 
ansiosamente, Cortar la torta no era 
nada; pero los privilegios a los cuales 


o 


Opera, se ha apresurado, por fortu- 
na, a emitir una opinión optimista 
acerca de los peligros del citado baile. 

“Es cierto—ha dicho —que el 
“charleston”, bailado a usanza de la. 
tradición megra, obliga a movimien- 
tos del pie, cuyo carácter acrobático 


¿Puede cansar olterarionos pm Tas phd 


dermis sensibles, Pero:en París. pue- 
de baiarse sin riesgo aiguño, porque 
de la danza negra se ha hecho una 
especie de adaptación que evita los 
arriesgados movimientos que reali- 
san los bailarines de color. En reali- 
dad, el “charleston” que bailan los 
blancos es una especie de “fox-trot” 
mot cmo w dalirada? 

Añade el profesor Reymond que 
los que ejecuten el “charmston” con 
un calzado especial, lejos de sentirse 
atacados por la “papilloma” y pade- 
cer de los pies, verán robustecer. sus 
tobillos, engrosar sus pantorrillas y 
adquirir.sus piernas proporciones ar- 
moniosas. 


este placer había dado siempre dere- 
cho, espantaban al presente; también 
desde que aparecía la bandeja, los aca- 
démicos pasaban en tropel al Salón de 
la Agricultura, como para ponerse al 
abrigo, detrás del esposo, que sonreía 
sin cesar. Y cuando la señora de An- Q 
serre, anhelante, aparecía en la puerta € 
con la bandeja en una mano y el cu- 

chillo en la otra, todos parecían enfi- Y 
larse alrededor de su marido, como ($ 
para pedirle protección, E 

Pasaron más años todavía. Nadie la 
cortaba ya; pero a consecuencia de una 
vieja costumbre inveterada, aquella a 
quien se llamaba siempre galantemen- 
te la “bella señora de Anserre”, bus- 
caba con la vista, a cada “soiréc”, a un 
devoto que tomara el cuchillo, y todas 
las veces se producía el mismo moyí- 
miento alrededor de ella: una fuga 
general, hábil, llena de maniobras com- 
binadas y sabias, para evitar el ofreci- 
miento que le subía a los labios. 

He aquí que una tarde se presentó 
en su casa un jovencito, inocente € 
ignorante. No conocía el misterio de la 
torta, de modo que, cuando apareció 
ésta, cuando todos huían, cuando la 
señora tomó de manos del criado la 
bandeja -y el cuchillo, él permaneció 
tranquilamente a su lado. Ella creyó 
quizá que él sabía, pues sonrió y con 
voz emocionada : 

-—¿Sería usted tan amable que me 
cortara esta torta? 

El se apresuró; quitóse los guantes, 
maravillado por el honor. 

—Pero, ¿cómo no, señora? Con el 
mayor placer. 

A lo lejos, en los rincones de la ga- Q 
lería, en el marco de Ja puerta abierta $ 
sobre el salón de los “cultivadores”, Q 
cabezas estupefactas miraban. Después, $ 
cuando se vió que el recién venido « 
cortaba sin vacilación, se acercaron yi- 
vamente. h 
* Un viejo poeta, bromeando, golpcó € 
sobre el hombro al neófito: ; 
—¡ Bravo, muchacho! —— le dijo al € 
oído.  ' ¡$ 


Todos lo contemplaban curiosamen- 
te. El esposo mismo pareció sorpren- 
dido, En cuanto al muchacho, éste se 
admiraba de la consideración que se le 
mostraba, y no comprendía las atencio- 
nes de que era objeto, el favor evi- 
dente y la especie de mudo reconoci- 
mienta que le testimoniaba la dueña de 
casa. Sin embargo, pareció al fin com- ¿ 
prender. 


¿En qué momento, en qué lugar le « 
fué hecha la revelación? Se ignora; € 
pero cuando reapareció a la “sojréc 
siguiente, tenía aspecto de hallarse pre- 
ocupado, casi vergonzoso, y miraba 
con inquietud a su alrededor, Llegó la 
hora del te. El criado apareció, La se- 
fora de Anserre, sonriente, tomó la 
bandeja, buscó con los ojos asu joven 
amigo; pero éste había huído tan rá- 
pidamente que ya no estaba allí. En- 
tonces ella partió en su persecución y 

«lo encontró pronto bien al fondo ad , 
salón de los “cultivadores”, Tomado 
del brazo del marido, el muchacho le 
consultaba con angustia sobre los me- 
dios empleados para la destrucción de 

Hala y 


la langosta. : 


_—Querido señor-—le dijo ella,—¿qui- 
siera usted ser tan amable que me par- 
tiera esta torta? pe [ie 

El enrojeció hasta las orejas, balbu= 

ceó, perdió la cabeza, Entomdll el se or 0 
Anserre tuvo piedad, y dando vu 
hacia su mujer: sl 


—¿Serías tan amable que no nos mo- 
lestara? Estamos conversaudo sobre 
agricultura, Haz cortar por Bautista tu 
torta. : y ed 


Y nadie, desde peo cortó la tor- 


a 


G 

B- 
( 
( 


ta de la señora Anserte. 


LIVNI D 


Desde el instante en que apareció el 
hombre sobre la tierra, uno de los Jris- 
terios que más lo ha intrigado es el 
que se refiere a la muerte. Según los 
científicos, millones de siglos han pa- 
sado, y durante esos ronsecutivos mi- 
llones de años, este pobre pigmeo a 
quien se llama el rey de la creación, 
jamás ha dejado de luchar por desci- 
frar esa terrible interrogación gue se 
esconde tras la lápida del sepulcro. 

Nuestra civilización moderna, tan 
ansiosa de rasgar el velo que nos ocul- 
ta tanto misterio como nos rodea, ño 
podía contemplar con indi f=rencia asun- 
to de tan trascendental importancia. Y 
verdaderas religiones dedicadas a des- 
cubrir la tétrica incógnita que guarda 
la muerte, han sido fumdadas dentro 
del seno de otras religiones más o me- 
nos extendidas e importantes 

La personalidad del afamado astró- 
nomo francés Camilo J lammarión, es 
9 demasiado conocida para que intente- 
mos insistir en ella. Flammarión, que 
falleció recientemente, había escrito 
como obra póstuma un libro sobre el 
impresionante tema de que Venimos 
tratando. Dicho libro no ha sido aún 
publicado. Pero. trozos de él ya son 
conocidos, por haberlos insertado en 
sus columnas varias revistas y diarios 
europeos. En las publicaciones hechas, 
figuran declaraciones de personas” de 
refinada educación y alta cond 1 S0- 
cial e individuos, por consiguiente, di- 
fíciles de caer en engaño per ignoran- 
cia o trucos ingeniosos. 

Figura también la honorable Lady 
Temison, dama de la más alta aristo- 
cracia inglesa y persona muy versada 
en estos asuntos, por haberse dedicado 
o durante muchos años a ellos, en com- 
€ pañía de su esposo que ha desempeñado 
9) Puestos de gran importancia en la ad- 
2 ministración inglesa. La experiencia 
'S adquirida es valiosa, y las pruebas «que 
ofrece son tan convincentes, en algu- 
nOs casos, que no pueden menos que 
"producir en el escuchante una verda- 
S. dera sensación de anonadamiento, 
Y mientras que llega a manos del 
librero, este libro que seguramente será 
“sensacional para creyentes y profanos, 
vamos anticipar a nuestros lectores el 
relato de algunos casos más impresio- 
-Q nantes y comprobados como de una 
1 veracidad meridiana. 
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El caso del doctor Sirchia 


Palermo, invierno de 1023, — Los 
- doctores Benjamín Sirchia y Vivente 
Caltagirone, además de ser dos ¡de los 
más brillantes facultativos de la bélla 
ciudad italiana, eran íntimos amigos. 
Sirchia era un viejo patricta de' los 
días garibaldinos, y por esto, st popu- 
laridad en el Jugar era completa. Sus 
cualidades morales y cívicas eran in- 
tachables; pero, 'en otro Campo, era un 
- incrédulo convencido, ' 

Un día, en el curso de la conversá- 
ción, sobrevino el tema de los fenóme= 
nos síquicos. A pesar de ser médico— 
y Jos médicos en estas cosas tienen bas- 
tante experiencia — negó todo hecho 
real, atribuyéndolo a - interpretaciones 
preconcebidas. Caltagirone rebatió sus 
argumentos, mostrándole dos a tres 
«sucesos reales que le habían acontecido 
en el curso de su profesión; pero Sir- 
da rió con toda gana, diciendo al 


-—Vea, amigo y compañero, Estoy 
iejo y, por consiguiento, bastante cer- 
cano a la tumba, siendo probable que 
yo preceda a usted en este último via- 


> Je Di pto imero, vendré a darle 
; , aterial de la superviven- 


cia después de la muerte. 


valtagirone.—Y como usted me ha pro- 
metido una prueba material, yo quiera 
la más material posible, Por ejemplo, 
usted romperá alguna cost. Podernos 
scogerla ahora mismo. Si a usted le 
a 


od 


Está bien-— respondió el doctor: 


s allá 


parece, en el momento de la muerte, 
el que muera, romperá la pantalla de la 
lámpara del comedor, de aquel que 
quede vivo, y si es posible, se ranifes- 
tará en alguna forma material, ade- 
más del hecho material de Ja rotura 
de la pantalla. 

—¿Se manifestará en alguna forma 
material, ha dicho usted?—replicó Sir- 
chia.— ¿En la forma de fantasma, por 
ejemplo? 

—¡ Aceptado, doctor I—respondió Cal- 
tagirone, 

Y de esta manera fué como quedó 
cerrado el macabro trato. 
teció en los primeros días de diciemb 

Por supuesto que todo esto no pasó 
de la esfera de una conversación jo- 
cosa, cuyo epilogo lo subrayamos con 
una copa de Cinzano añejo. Y ¡asados 
cinco minutos del pacto, ningnuo de 
los dos volvió a acordarse más de que 
había cerrado un convenio tan so- 
lemne. 

Habían pasado más de 


Hsto acon- 


dos meses, 


Frente al eni 


Má 


de 


o. 


gma supremo | 
! 


ii 

la tumba 
X 
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compañero, -el viejo incrédulo y patrio- 
ta, el doctor Sirchia, abandonaba para 
siempre este valle de dolor.” 


El caso del teniente Worns 


El suceso referente al teniente bri 
tánico Worns, es un poco más lejano 
que el del doctor Sirchia, pues acaeció 
en los días de la última gran ofensiva 
alemana, que precedió al armisticio, 

La señorita Nelly Brandom, sostenía 
formales 
con el joven 


y castas relaciones amorosas 
Williams Worms, estu- 
diante de ingenieros. Estalló la gran 
tragedia y el joven alumno corrió a 
cumplir con su deber en los ensangren- 
tados campos de Europa. Al iniciarse 
el año 18, ostentaba en la manga de 
su uniforme las insignias de teniente, 
ganadas a fuerza de valor y sacrificio. 
Su noviazgo había quedado truncado 
por culpa de la maldad de los hombres. 
Pero, en la primavera del 18, y estan 
do la señorita Nelly en París, obtuvo 


Sufrimiento cruel 


es el que padecen las personas atacadas de hemorroides. 
, ¿El “Noridal” proporciona un alivio inmediato. 


Noridal 


dice el doctor Caltagirone, cnando una 
noche, estando con su hermana en el 
departamento que seguía al comedor. 
oí un ruido como si fuera a reventar el 
tubo de Ja lámpara de Ja habitación 
contigua. Me levanté Apresuradamente 
para bajar la llama; pero vi que toro 
estaba normal. Sin embargo, a los po- 
cos momentos se repitió el ruido; y 
por más que observé la lámpara no 
encontré la razón que causaba aquellos 


« sonidos. Este proceso se repitió duran- 


te seis días consecutivos. Al. séptimo 
día, habíamos terminado de comer, y 
ya nos retirábamos al lavabo, cuando 
ví un ruido tremebundo: acababan de 
darle un gran porrazo a la pantalla de 
la lámpara del comedor, y un trozo de 
ella caía sobre la mesa, Giré sobre tos 
talones y me dispuse a penetrar en la 
habitación. Pero todos los pelos 1cl 
cuerpó se me pusieron de punta. Un 
algo difuso, como una miebla, pero con 
definida” forma humana, estaba allí, con: 


una mano descarnada sobre la rotura ' 


de la pantalla. No quiero relatar a us- 
tedes lo que siguió, porque probable- 
mente se me calificaría de pusilánime; 
pero en el instante preciso de este he- 
cho asombroso, mi estimado :amigo y 


HEMORROICIDA 


permiso para ir a no sólo visitarla, sino 
para casarse de una vez. 

Rodeado de muchachos emocionados 
y alegres. esperaba en la sacristía del 
templo el instante de la ceremoma que 
uniría para siempre sus destinos a los 


de la mujer seleccionada por su co= 


razón. la niña estaba con el vestido 
y velo puestos, cuando se presentó el 


jefe del regimiento a oponerse al ma- 


trimonio. >. 

“El teniente, «dijo, tiene que partir 
en este momento a una comisión de- 
masiado, peligrosa, pues se ha inicia- 


do una furiosa y desesperada ofensi- 


va. No puedo permitir, señorita, que 
vaya usted a celebrar sus esponsales, 
con quien quizá no sea dentro de al- 
gunas horas sino un cadáver. Prefe- 
rible es qué quede usted de prome- 
tida del mártir, si muere, o de espo- 
sa del héroe, si triunfa y regresa.” 

Y fué imposible, por más esfuerzos 
que se hicieron, consumar el matri- 
monio. : 

“Si muero, dijo el teniente a Ne- 
Jly, tendrás el aviso porque vendré a 
darte el beso de despedida” Y se 
alejó. : E 
Poda la ferocidad almacenada en el 

y 


alma de los hombres y heredada de su 
antecesor ancestral, se desbordó sobre 
los incendiados campos franco-belgas 
en los días de la última ofensiva. Una 
semana hacía que se peleaba con fu- 
ria infernal cuando, a medianoche, la 
señorita Nelly sintió como si un bulto 
se le echara encina. 

Angustiada abrió los ojos; y ya en 
pleno dominio de sus facultades, sintió 
claramente que unos labios fríos como 
el hielo, se pegaban estrechamente a 
su boca convulsa por el terror, en tan- 
to que algo así como un fantasma, to- 
cado con un velo como de desposada, 
flotaba sobre la cama. La señorita dió 
un alarido y quedó desvanecida. La 
confirmación no se hizo esperar. Dos 
días después se supo que'al lado de las 
tropas americanas, el teniente había 
muerto heroica, sonrientemente, defer- 
diendo la bandera de un regimiento 
alemán, arrebatada por los aliados a 
éstos, en el curso de una de esas cri- 
minales y feroces luchas, tan desgra- 
ciadamente usuales en los días de 
aquella catástrofe que siempre 
una vergúenza para la humanidad. 


será 


Dos casos más, en otros muchos 


Uno de ellos, fué tachado al prin- 
cipio. de autosugestión; pero después, 
esta teoría quedó desechada por prue- 
bas posteriores y evidentes. Un indi- 
viduo se suicidó. Tenía un protector, 
que le profesaba un afecto paternal. 
Y fué tan profunda la huella que de- 
jó en él el trágico fn de su protegi- 
do, que por uno de esos misterics 
impenetrables de nuestra personali 
espiritual, el señor pensó que tambi 
debía partir. Meditaba en este asunto; 
pero firmemente decidido a cumplir su 
resolución, cuándo la aparición de 
espectro del suicida lo hizo recobrar la 
raz Registrando posteriormente la 
correspondencia del muerto, se encon- 
tró una carta en la que prometía a 
su protector avisarle si era preferible 
abandonar la vida por su propia vo- 
hintad o esperar a que el Hacedor de- 
cidiera la fecha de la ausencia eterna 
de este minúsculo planeta. 

Y el segundo caso, es un poco anti- 
guo, pues tiene más de dos siglos. Por 
intrigas cortesanas y pecados en los 
que no faltó el concurso de mujeres 
hermosas, el aristocrático Lord Hovat, 
trocó los esplendores y comodidades 
de su alcurnia por el tosco sayal de 
fraile. Pero la enquina de sus enemi- 
gos lo persiguió hasta el claustro, y 
el que en otros días fuera afortuna- 
do galán y poderoso señor, dejó su 
cabeza bajo el hacha del verdugo. 

Desde entonces, en el convento, $e 
han relatado historias sin cuento, re- 
lativas a apariciones de Lord Hovat, 
La Sociedad de Investigaciones Psí- 
quicas de Londres tomó recientemen- 
te cartas en el asunto para comprobar 
la veracidad de las leyendas circulan- 
tes. Y el prior del cónvento, las con- 
firmó, aunque sin admitir el más li- 
gero, comentario sobre ellas, , 
“Mi religión, señor, dijo el prior, 
ho admite la teoría de las apariciones 

ni retorno en forma alguna de los que 

nos dejaron para siempre. Según la 
religión, cada cual debe” permanecer 
en «el lugar que le marque el Señor. 

Pero, por otra parte, no puedo men- 
tir, ni puedo “negar, que separada y 
conjuntamente con diferentes miem- 

bros de la comunidad, he contempla- 

do en diversas ocasiones algo muy ra- 
ro, algo así como la forma de un 
fraile, lHNevando su propia cabeza en 
una mano. Yo soy un humilde siervo 
del Creador, y sin pretender jamás 
analizar los misterios de que El ha. 
querido rodearnos para convencernos 
de nuestra pequeñez, no he hecho sino 
caer de rodillas y entregarme a la 
oración, cada vez que alguna de estas 
apariciones ha perturbado la tranqui- 
lidad de mi alma y la de los mora- 
dores de este convento.” a 
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Para quien quiera darse cuenta de lo 
que serán las posibilidades de la avia- 
ción futura, importa, ante todo, conocer 
el estado en que ésta se halla actual- 
mente. 

__El progreso de una ciencia, en una 
época determinada, debe medirse, no por 
los resultados más votables que su apli- 
cación haya podido permitir, sino por 
los resultados prácticos que haya po- 
dido ofrecer a la humanidad. 


El avión de hoy 


En lo que concierne a la ciencia ae- 
ronáutica, particularmente, estimamos 
que debe llamarse “avión de hoy” no 
al avión de record, sino al de servicio 
normal, constante y rigurosamente prác- 
tico para uso de los pasajeros. 

Así, pues, a pesar de que la aviación, 
a la hora actual, haya permitido volar 
sin escala desde París hasta el Trópico 
de Cáncer o de una a la otra punta de 
la América del Norte, el avión de hoy 
se ha caracterizado por la etapa de ex- 
plotación normal de 500 kilómetros. 

Después de todo, la experiencia, con- 


firmando en esto a la lógica, ha de- 


mostrado que la explotación excepcio- 
nal de hoy será, con toda certeza, el 
servicio normal de mañana, y que el 
avión que ha batido el record de la dis- 
tancia engendrará el avión de utiliza- 
ción práctica, como el avión militar ha 
dado origen a los aviones de servicio 
corriente en las líncas aéreas y el salto 
reputado fantástico de Bleriot por +en- 
cima del Canal de la Mancha ha en- 
gendrado el servicio comercial regular 
París-Londres. 

Concluyamos, pues, que el avión se 
caracteriza por la ctapa de utilización 
de 500 kilómetros, sin escala. Esta ci- 
fra, a decir verdad, ha sido sobrepuja- 
da muchas veces, siempre que «quien 
se propone un vuelo más importante 
toma, para realizarlo, las disposiciones 
necesarias. ; 

Y no es menos cierto que esta cifra 
caracteriza la etapa “comercial” de es- 
tos tiempos, ya que ella no es sobre- 
pasada sin detrimento de la comodidad 


- del personal de tripulación, de los via- 


jerós y las mercancías. 

El viaje aéreo reducido a etapas de 
500 kilómetros no bastaría, ciertamen- 
te, a hacer preferir a toda otra forma 
de transporte el empleo del avión. 

Escalas de 500 en 500 kilómetros im- 
plican la institución de convenios inter- 
nacionales, organización de aerodro- 
mos y puestos de reparación y abaste- 
cimiento cercanos que, teniendo en cuen- 
ta el vasto dominio del aire, ponen a los 
aviones de transporte comercial actua- 
les frente a lo que han de ser em el 
porvenir, en la misma relación que los 
ómnibus frente a los grandes expresos 
internacionales, o mejor, los barcos de 
cabotaje frente a los paquebotes trans- 
atlánticos. k 

Así, esta primera realización debe 
ser considerada, como» una elemental 
etapa en el dominio, apenas explorado, 
de la navegación aérea. 


A 


Las cualidades de un avión 
- El mejoramiento de una aeronave, 
desde el punto de vista de su utilización 
corriente, implica la necesidad de rea- 


LAVAR 


lizar un progreso constante en una tri- 
ple dirección. 

La cualidad global de un avión de- 
pende, en efecto, de tres cualidades ele- 
mentales : 

1.* Cualidad constructiva del aparato, 
del motor y todos sus accesorios. 

Esta cualidad depende esencialmente 
de la naturaleza de los materiales em- 
pleados en la construcción-de la má- 
quina, cuyo mejoramiento reside prin- 
cipalmente en la disminución de peso 
de los elementos empleados sin com- 
prometer la solidez del conjunto. 

2.* Cualidades aerodinámicas depen- 
dientes de la: forma arquitectural del 
avión y de su centraje. 


dos importantes y que puede y debe 
ser impulsado hasta lograr, sin la in- 
tervención de ninguna revolución cien- 
tífica, sia ningún descubrimiento, los 
resultados que vamos a indicar suma- 
riamente, 


La aviación de mañana 


La aviación de mañana implicará el 
paso a la práctica cuotidiana y normal 
de los resultados ya obtenidos en la 
construcción de aparatos para los gran- 
des raids. 

Puede afirmarse de una manera ab- 
soluta, que de aquí a dos o tres años 
los aparatos de servicio corriente se- 
rán los de 1.000 a 2.000 CV. 

Serán estos aviones de transporte 
multicolores de cabina suficientemente 
espaciosa y confortable, que permita a 
los viajeros permanecer cómodamente 
diez o más horas en el aire. 

Habrán de llevar, en consecuencia, 
departamentos con sillas y colchonetas 
para hacer más llevaderos estos tra- 
yectos relativamente largos y resisti- 
rán un peso de ocho toneladas. El apa- 
rato vacío pesará tres toneladas apro- 


'ximadamente. 
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La velocidad comercial será de 


EL. ENCUENTRO 


Polito. se ha levantado con el co- 
razón alegre y el bolsillo vacío. El 
inventario de éste ha dado por resul- 
tado la existencia de un franco se- 
tenta y cinco céntimos. ¿Qué hacer 
con uno setenta y cinco-francos en 
una época en que el croshón de Chui- 


na vale cuarenta y siete francos y 
medio el metro? 
Pero Polito no se preocupa. El 


corazón está alegre. ¿Qué hacer con 
uno setenta y cinco? Como habita 
en la calle de Mazarino y la distan- 
cia es larga, Polito se decide a sa- 
crificar cuarenta y cinco céntimos a 
cambio de un rinconcito en el Metro 
y de respirar el aire fétido de un 
coche ocupado, por un centenar de 
viajeros. 

—¡Caramba! 
dat... 

En aquel departamento fétido, ocu- 
pado por un centenar de viajeros, 
sólo la presencia de una persona le 
interesa, la linda joven que tán gra- 
ta impresión le ha producido al en- 


¡Qué joven tan lin- 


trar. 
Polito adopta postura y gestos de 
conquistador. Todo es alegría en 


aquel ambiente fétido. ¿Qué hará 
“Polito con un franco treinta cénti- 
mos que le quedan? 

La linda joven se apodo calle 
de Masarino está a dos pasos. Vuel- 
ve a la izquierda, luego a la derecha; 
pasa el puente de las Artes. ¿Adón- 
de irá? Acaso en busca de algún 


galán afortunado. ¡Qué casualidad! 
Entra en la calle de Masarino. Aho- 


ra llegará frente al número 40, don- 
de vive Polito, y seguirá su camino. 
¿De qué sirve tener el corasón ale- 
gre, cuando se tiene el bolsillo va- 
cio? 

La joven se acerca al número 40. 
Se acabó todo. Polito subirá triste- 
mente a su quinto piso. 

Pero ¿qué pasa? La joven entra 
en el número 40 y sube la escalera. 
Polito la sigue. Su corazón late con 
violencia. ¿A qué piso irá? Ha le- 
gado al tercer piso y sigue subien- 


do. El cuarto. El quinto: su piso. 
¿Es un sueño? ¿No llama la jo- 


ven a la puerta de su cuarto? ¡No; 
no es un sueño! En la escalera el 
sol entra a raudales y alegra las pa- 
redes y las puertas. 

Polito se acerca a la linda joven, 

-—-¿Qué desca usted, señorita? 

—Venía a buscar a don Hipólito 
Bayly. 

—Soy vo, señorita. ¿Qué desca? 

Y en su mirada brilla la esperan- 

Su ademán, al presentarse, re- 
cuerda los gestos cortesanos de la 
época de IHWattcan. 

—=j¡4Ih1 ¿Es usted? Pues venta 
de parte de su sastre, el señor Vau- 
flemy, para decirle que si mañana no 
le paga la factura que debe, vendrá 
a embargarle el juegado. 

Desaparceen el sol, la esperanza, 
los: gestos versallescos. Sólo quedan 
el franco con los treinta céntimos... 


Marc DAUBRIVE. 


En este respecto, las ventajas que 
quieran obtenerse deben basarse en la 
mayor ligereza del aparato y el per- 
feccionamiiento de sus formas. 

3* Cualidades acrodinámicas del mo- 
tor. 

Aquí el problema del mejoramiento 
reside en la buena utilización de la 
fuerza gastada y en la economía del 
combustible para ae esta misma 
fuerza. 
orientan los estudios y ensayos de los 
constructores de aeronaves y en ellos 
reside la evolución de los aparatos, evo- 
lución metódica, matemática, por así 
decirlo, que ya ha conseguido resulta- 


Hacia este Hole punto de vista se 


kilómetros por hora, es decir, que su 
etapa normal será de 1.600 kilómetros, 
en vez de los 500 de hoy.' 

- Hay que añadir que destinados a 
atravesar largas distancias sobre «el 
mar, deberán, para prever los peligros 
de un acuatizaje fortuito, ser anfi- 
bios, es decir, capaces de 
sobre la superficie del agua y tomar 
vuelo desde ella, 

Su carga será de una a nueve tone- 
ladas, es decir, que podrán fácilmente, 
y en muy buenas condiciones ae con= 
fort, transportar una docena de pasa- 
jeros con un bagaje de alguna consi- 
deración, además de la, correspondencia 
y mensajerías. 
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La aviación del porvenir + 

Q 

Si se nos permite, con un pie en el S 
dominio de la previsión, entrar en el S 
de la fantasía, vamos a hablar del 0 
avión del porvenir, ya que éste se de- S 
rivará de los aviones que actualmente 0 
estudian las principales fábricas de 5 
construcciones aeronáuticas modernas... 0 
Se trata aquí, no de la- explotación S 
de los resultados actualmente alcanza-. 8 
dos, sino de la explotación de los re- € 
sultados a que con toda seguridad $ 
esperan llegar los constructores, en un e 

tiempo más o menos próximo, por la 5 

simple protección metódica de sus tra- a 
bajos. La característica de estos aviones $ 


del porvenir será el paso de la etapa 
comercial a. 1.600 kilómetros a la de 
4.000. E 

Se trata de un progreso importante, 
pero, en realidad, menos difícil de sal- 
var que el que separa Jos primeros. 
grandes raids de los primeros ensayos. 

Para hacer esta profecía nos basa- 
mos en los siguientes predicados: 

1. Desde el punto de vista construc- 
tivo se puede ganar todavía mucho en 
el peso muerto del aparato, no solamen- 
te en lo que se refiere a los clementos 
que entran en la construcción de éste, 
sino cn la ligereza de los metales para 
el motor. 

Ya se han podido construir motores 
de un peso menor de 900 gramos por 
caballo y, según todas las probabili- 
dades, se podrán construir por un peso 
menor de 700. : 

2.” Desde el punto de vista aecrodi- 
námico, en la: finura de los aparatos, - 
podrá ganarse todavía mucho también. 

3.2 En lo que se refiere al punto ¿ 
de vista termodinámico, el empleo com- 
binado del benzol y de la esencia ha 
permitido ya una mayor comprensión: 
de los motores. El mejoramiento de 
los ciclos termodinámicos y el aumen- 
to del rendimiento mecánico por la 
disminución del peso de las piezas per- 
Mmitirán un consumo de esencia y de 
aceite extraordinariamente menor, je 

Es decir, que se puede «esperar un 
gran progreso en las tres cualidades 
fundamentales que constituyen un buen 
avión, progreso que permitirá dar a 
éste la ligereza y D - hecesaria 
para asegurar de un modo normal las 
relaciones regulares entre el antiguo NN 
el nuevo continente. 

1 avión del porvenir, que implicará 
una reducción de 33 por 100 sobre. la 
ligereza de los actuales más ligeros, 
tendrá necesariamente la forma mono- 
plana. Se compondrá de tres cuerpos: 
el central, conteniendo la maquinaria 
pilotaje, etc., y los laterales para las. Ye 
salas de reunión de los pasajeros, cor > 
medores y camarotes de lujo. S 
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El peso total será de 55 toneladas, 
el peso muerto del aparato. de 20 to 
pia 

la velocidad comercial de este avión 
será de 230 kilómetros por hora y su. 
radio de acción pasará de 4.000 kiló- 
metros. S 

Tales sen,  sumariamente descrit 
los aviones cuya creación A 
para los constructores el dor ple de 
mañana y cuya utilización eps 
corriente constituye el problema . 
porvenir. 

Si es difícil asignar una fec 
realización e indicar por « 
intermedias se llegará a ella, se: 
afirmar que no hay en su Pai 
nada que sobrepase las vías hum: 
actuales O pueda” consid 1siderarse 4 
zable en el Pstado actual de la ciencia. 
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Después de la gran guerra o , 
P 
L . . ; ] 9 
a Importancia de Mosul y su actua $ 
] PES 
Como es sabido, el Cónsejo de la So- . e EZ Según parece, ocupan el mismo terreno 0 
ciedad de las Naciones, que radica en situación política que hace dos mil quinientos años pobla- 0 g 
e. .z y . pe > a) 
Ginebra, dió a conocer el 16 de diciem- ban sus ascendientes los cautivos. En ó 
bre último su determinación relativa a cuanto a los árabes de Mosul, no son o 
la provincia de Mosul. Conforme a ese de pura raza, sino que está mezclada $ E 
acuerdo, tomado por unanimidad, la con sangre extranjera. o E 
provincia entera queda sometida al Irac, época ha estado más o menos estancada. apostólicos, además de los representan- . Generalmente flota sobre la pobla- $ P 
a condición de que la Gran Bretaña Entre sus 50.000 habitantes, los hay de tes de las iglesias orientales, Los israeli- ción una cortina de humo procedente 0 
sostenga allí su protectorado por espa- muchas nacionalidades, y que rinden tas residentes allí son los descendientes e los hornos de cal, no de grandes Y 
clo de un cuarto de siglo y de que, en culto a las más diversas creencias, si de las tribus a las que se condujo cau- chimeneas de establecimientos fabriles, + q 
el transcurso de seis meses, estipule tra- bien predominan los cristianos y los ju- tivas desde Samaria y que no han que- Y al norte conserva fortificaciones de Es Ñ 
tados con el Irac que confirmen ese dios. Hay tres obispos católicos, y ade- rido volver a su país de origen, aunque Piedra caliza que están desmoronándose. o 
mandato, al que podría renunciar Ingla- más al caldeo el jacobita y los delegados para ello no les ha faltado ocasión, La tumba de Cassim, el venerado santo 0 
terra antes de que expirase el período x local, está socavada por el Tigris. $ 
de los veinticinco años si el Írac se “Antes de la guerra era proverbial la o 
encontrase en condiciones de entrar en mala administración de Mosul, y si se 9 


la Liga como nación autónoma. En 
cuanto a la frontera, puede modificarse 
mediante pacto directo entre la Gran 
Bretaña y Turquía. 

. Ante el Consejo de la Sociedad se 
dió lectura de una carta del ministro 
de Negocios Extranjeros de Turquía, y 
a la vez principal delegado de su país 
en Ginebra, carta en la que' se sostenía 
que la Liga de Naciones no podía vul- 
nerar los derechos de Turquía sobre 
Mosul sin que precediera renuncia de 
ese país. En nombre del gobierno bri- 
tánico, sir Austen Chamberlain mani- 
festó que estaba dispuesto a tomar en 
consideración cualquier proposición de 
Turquía compatible con la posición de 
Inglaterra como nación protectora, y 
siempre que la proposición se encami- 
nara a establecer cordiales relaciones. 
Añadió que el gobierno inglés deseaba 
seriamente estar en buena armonía con 
el gabinete turco. Y el secretario de 
“colonias, señor Armesy, que había plan- 
teado el caso en Ginebra, agregó lo que 
sigue: “Hemos tendido la mano a los 
turcos. Bien conocen ellos nuestro sen- 
tir, y así, todo otro impulso de recon- 
ciliación debe partir de ellos,” 

Según el corresponsal en Ginebra de 
la Agencia Reuter, aunque a los dele- 
gados turcos disgustó, como era natu- 
ral, la decisión de la Liga, supieron aca- 
tarla con dignidad y levantado ánimo, 
y hasta se dió el caso de que el ministro 
de negocios extranjeros turco, Rusdhi 
Bey, antes de su salida de Ginebra, 
pronunciara estas palabras: “Nuestras 
relaciones con Inglaterra seguirán sien- 
do amistosas.” 

El 17 de diciembre, el señor Baldwin 
dió lectura, en la Cámara de los Co- 
munes, del texto de la determinación 
de la Liga de las Naciones. 

Con motivo de ese acuerdo, ha apa- 
fecida e AID! icación Jnglesa el 
“artículo que fragmentariamente repro- 


“Los turcos sentían ardentísimo de- 
seo de recuperar a Mosul, perdida por 
ellos como resultado directo de la bata- 
lla de Shegat, inmediatamente antes del 


“armisticio, y que era- la base única del 


noroeste para llevar a cabo operaciones 
contra Bagdad y el Irac. ¡ 
“No es Mosul actualmente una gran 
ciudad; pero, como la mayoría de los 
de Mesopotamia, tuvo su época de es- 


_plendor y estuvo en su apogeo casi 
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El marqués de Noyant era hombre 
de edad respetable. Había cumplido 
los cincuenta, y su poblado bigote 
cano le daba el aspecto de un coro- 
nel de gendarmería. Por lo demás, 
el mejor hijo del mundo, amante 
también de la buena carne, del buen 
vino y de las mujeres. Poseía una 
gran fortuna, que le permitía satis- 
facer todos sus deseos, y pasaba por 
ser amo de los más legítimos repre- 
sentantes de muestra vieja nobleza 
francesa. 

James Perth era de origen inglés, 
pero vivía en París desde su infan- 
cia, y, sín duda, el aire de la capital 
había modificado sw temperamento 
atávico, pues este anglosajón tenta 
todos los gustos de un verdadero 
francés. También le gustaban las mu- 
jeres, el buen vino, la buena carne. 
Rico como el marqués, llevaba, como 
aquél, una vida alegre. 

El marqués de Noyant y James 
Perth pertenecían al mismo círculo, 
en donde se encontraban casi todas 
las noches. Desde hacía años mante- 
nían relaciones de cordial amistad, Y, 
sin embargo, desde hacía ocho días 
sentían uno por otro un odio mortal. 

Este odio lo había notado todo el 
mundo, pero nadie podía sospechar 
la causa. Ambos, contrariando su co- 
rrección habitual, se habían entrega- 
do « tales violencias de lenguaje y 
habían lanzado tales juramentos de 
venganza, que todos temblaban al 
pensar lo que ocurriría la primera 
vez que estos hombres se encontra- 
sen frente a frente. 

Por fortuna para sw dignidad, el 
encuentro tuvo lugar en un paseo del 
Bosque, sin testigos, James Perth, al 
ver al marqués, se abalanzó sobre él 
y le dijo: 

—¡Pon fin! ¡Tenía ganas de verle 
para decirle que lo que usted ha he- 
cho no tiene nombre! ¡Arrebatarme 
a Ana, la mujer que para mí era 
todo en el mundo! ¡Arrebatármela 
de la manera más vil: a fuerza de 
dinero! ¡Arrebatármela a mí, que 
soy su amigo de usted! ¡Es vergon- 
s0so! ' 
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En el exterior 


—Le ruego me perdone—contestó 
el marqués sin inmutarse. — Cierto 
que se la he arrebatado, pero no ol- 
vide una cosa: que conocía a Ana 
desde mucho antes que usted. Yo la 
descubrí cuando vivía en un medio 
indigno de ella. Yo le hablé a usted 
el primero, y sólo por los. elogios 
que yo le hice de ella fué por lo que 
usted se decidió a apropiársela. Us- 
ted sabe demasiado que un tesoro 
pertenece al que lo descubre. Es de- 
cir, que Anita era mía, y quien me 
la robó fué usted. De "modo que no 
he hecho sino recobrar lo mío. 

—¡Magnífico razonamiento! Nun- 
ca puso Anita los pies en su casa. 
Se encontraba en la mía. Era toda 
mi alegría, toda mi dicha. Pensaba 
tenerla a mu lado toda la vida... 
¡Se ha portado usted como un co- 
barde! 


—¡Y usted como un canalla! 

Hubo unos segundos de silencio. 
Después, más correctos, siguieron: 

—Creo que después de estas pala- 
bras sólo nos queda un camino. 


—Entendido; mañana recibirá us- 
ted la visita de mis padrinos. 


—Y nos batiremos en condiciones 
graves. 


—Comprendido. Pero es necesario 
que este duelo sirva para algo. Anita 
será del vencedor. 

—ÁAcepto. 

Dos días después se verificó el 
duelo a espada. James Perth resultó 
herido en el biceps por el arma de 
su adversario. Lealmente, el herido 
tendió la mano al marqués y dijo: 


—He perdido. Recobre usted a 
Anita hoy mismo. Pero prométame 
que de vez en cuando me convidará 
a comer a su casa para saborear al- 
gunos de los platos cuyo secreto sólo 
posee esa mujer. 

Nana ño era una linda y frívola 
muchacha. Obesa, coloradota, con 
bigote y de edad canónica, Ana era 
una excelente cocinera, famosa por 
los manjares que sabía preparar co- 
mo nadie. 
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No se devuelven los originales ni ge pagan las colaboraciones no soli- 

citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 

fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista. 


Encuadernación de ejemplares 


ha llegado a afirmar que la suma des- 
tinada en Bagdad a atenciones sanita- 
rias no excedía de vemte pesos anuales, 
bien puede asegurarse que para análogo 
fin en Mosul no se gastaba al año ni 
la mencionada cantidad. 

En esta ciudad no existía el servicio 
sanitario, ni los de agua y luz. Cuando 
los ingleses ocuparon la población, lo 
primero que tuvieron que hacer, claro 
está que en defensa propia, fué lim- 
piarla de la inmundicia acumulada en su 
recinto. Aunque aquella plaza era una 
de las más importantes para el ejército 
turco, los caminos que a ella conducían 
estaban intransitables, y los ingleses se 
vieron obligados a tender vías metálicas 
con toda rapidez. Parecía increible tan- 
to abandono, dada la importancia anili- 
tar de Mosul, la mejor de cuyas calles 
era comparable a un cenagal en tiempo 
lluvioso. Y las demás vías son, por lo 
general, muy angostas y tortuosas, pero 
sobre todo tan sumamente estrechas que 
un ladrón conocedor de la ciudad podría 
recorrer gran parte de ella saltando de | 
tejado en tejado. La mezquita principal 
fué en otra época templo cristiano. 

“Los consulados se hallan en la parte 
sur, y esta misma orientación tienen los 
más modernos edificios. El único puen- 
te que en Mosul cruza el Tigris es un 
puente de barcas que va a unirse a los 
restos de un antiguo puente de piedra 
sobre el viejo canal, seco durante la 
mayor parte del año. En épocas de 
inundaciones, los turcos desbarataban el 
puente de barcas y para cruzar de una 
a otra orilla había que hacerlo en bote. 

“Si se hiciera necesario defender 
Mosul contra una invasión de los kur- 
dos, el río constituiría un factor de 
gran importancia. 

“Al otro lado de la ciudad se extien- 
de el especialmente inhóspito desierto 
denominado de Chol, con sus árabes no 
menos inhospitalarios. Por eso la toma 
de Mosul por el norte o por Poniente 
no es fácil empresa. > 

“Aunque Mosul es una ciudad arrui- 
nada, sus alrededores por la parte del 
río son fértiles y podrían proporcionar 
rendimientos de importancia. El clima 
es bastante sano. 

“Mosul debe su actual importancia a 
su situación geográfica, porque el do- 
minio de esa plaza implica el de Bagdad, 
ya que desde aquella población es fácil 
impedir que la última se abastezca de 
víveres.” . 
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9 Los norteamericanos tienen, o dí- 


O cen que tienen, la más poderosa lo- 
comotóra del mundo, el mayor trans- 


o] E ce 
S atlántico del mundo, la casa más 
S alta del mundo, etc., etc. 

0) Excepcionalmente, el funicular aé- 


S reo más elevado del mundo se en- 
Y cuentra en Francia: este funicular 
S permitirá ir de Chamonix a la Pun- 
o ta del Mediodía (3.843 metros de al 
9 - titud) en media hora. 


a] La línea parte de Peregrinos (1.059 
Q metros), a algunos centenares de 
to] , 


9 metros de Chamonix. Entre los altos 
S pinos que bordean, al Norte, el ven- 
o tisquero de los Bossons, la línea 
9 sube hasta La Para (1.690 metros), 
S donde se encuentra la primera esta- 
S ción. Después, pasando por los clá- 
S, sSicos senderos que conducen a los 
o alpinistas al pie del monte Blanco, 
9 llega a la segunda parada: Los GI*- 
SÁ Cciares (2.404 metros). De este punto 
S se dirige hacia el “Paso del Medio- 
o día”, próximo al Valle Blanco, don- 
. de se pueden practicar los deportes 
S de invierno én pleno agosto; y vie- 
2 ne, por fin, la Punta del Mediodía, 
3 final del recorrido de un acceso has- 
S ta ahora muy difícil. Pronto, muy 
5 pronto, todo el mundo podrá alcan- 
o zar este punto de los Alpes, tan fa- 
S  moso por su panorama, desde donde 
9 se abarca el magnífico Paso del Gi- 
S gante, desde la Torre Redonda hasta 
E el Mar de Hielo, o sea más de 15 
S kilómetros de longitud. La construc- 

“ción de este funicular aéreo, comen- 
: zada en 1909 e interrumpida por la 
S- guerra, fué reanudada en 1923. La 

primera sección, “Los Peregrinos-La 
Para”, inaugurada en julio de 1924, 
se halla hoy en plena explotación; 
9 el segundo trayecto, “La Para-Los 
9 Glaciares”, será terminado dentro 
S de unos meses; las otras secciones 
S se verán terminadas.-. más tarde... 
y ¿Se imagina el lector las difículta> 
des que han tenido que salvar los 
constructores para poner en pie de 
obra los elementos del gigantesco 
ascensor? Fué preciso construir ca- 
minos o senderos para que las caba- 
Merías pudiesen transportar la made- 
S ra necesaria para el montaje de un 
primer funicular, especie de “ascen- 
sor de servicio”; después, cuando la 
pendiente se hizo demasiado rápida, 
fué a espaldas de fuertes montañeses 
como hubo que subir el material: 
piezas metálicas, transformadores, 
motores eléctricos, y esto sobre un 
piso de-80 centímetros de nieve. El 
9 transporte de los cables fué no me- 
9 nos penoso: una bobina ge 1.100 me- 
O tros, con su carro especial, que re- 
“S presentaba, en efecto, una carga de 
9 24 toneladas. Después de haber re- 
O forzado los puentes se remolcaron 
o las bobinas con ayuda de dos camio- 
O nes automóviles hasta la cima de las 
4 rampas accesibles a semejante con- 
»  Q voy; luego, en las pendientes más 
y acentuadas, hubo que instalar, de tre- 
«cho en trecho, macizos de mampos-* 
tería, donde “anclaban” los camiones, 
3 cuyo motor, por medio de una ca- 
Ú  bria, hacía avanzar la bobina. La 
construcción de esta instalación cons- 
tituye, como puede suponerse, una 
de las obras técnicas más atrevidas 
de estos tiempos, y ha sido dirigida 
por el ingeniero Mauricio de Blo- 
nay. , 

El sistema teleférico empleado es 
debido al ingeniero italiano Ceretti. 

He aquí, samariamente descrito, 
su funcionamiento: 

Unas torres metálicas, cuya altura 
varía de 12 a 33 metros, se elevan 
entre las estaciones a intervalos irre- 
gulares, cuya longitud marca la pen- 
diente del terreno y sus accidentes: 

Cuando estas torres se hallan ins- 
taladas en las proximidades de los 
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Dominando 


Al Monte Blanco 


sitios por donde suelen bajar los 
aludes, se refuerza su base con una 
obra de mampostería de cierta dis- 
posición en punta, cuya masa alcan- 
za muchas veces 250 metros cúbicos; 
de este modo la ola de nieve, roca 
y tierra será dividida por la arista 
de esta especie de proa y continua- 
rá monte abajo, sin peligro para las 
torres de acero. Estas torres sopor= 
tan dos sistemas de cables iguales, 
que forman las dos vías paralelas de 
deslizamiento. Cada sistema consta 
de cuatro cables: el “cable de desli- 
zamiento”, de acero, de un diámetro 
de 64 milimetros, sólidamente pren- 
dido en las dos extremidades de ca- 
da trayecto, es sobre el que ruedan 
los carretes que sostienen el vagón; 
el “cable-tractor”, que tira de éste 


las cumbres 


en ferrocarril aéreo 


y se une en cada estación a una po- 
lea (la polea de la estación supe- 
riór, que está movida por un motor 
eléctrico de 100 caballos); el “cable- 
freno”, que normalmente no desem- 
peña ningún papel, pero que puede 
servir, ya de cable-tractor, ya de ca- 
ble de deslizamiento, en caso de ae- 
cidente; y un “cable-guía”, finalmen- 
te, que mantiene la separación debi- 
da entre los vagones ascendentes y 
descendentes e impide el balanceo 
de éstos bajo la acción del viento. 
Cada vagón es suspendido del ca- 
ble de deslizamiento por un carrete 
de ocho ruedas, bajo el cual se halla 
un “chassis” ligado al cable tractor 
y que contiene los órganos de fre- 
naje. Diez y ocho viajeros pueden 
tomar asiento en estas cabinas, que 


Los héroes de la 


fantasía 


EL CAPITAN NEMO 


Una noticia estupenda corre por 
todo el mundo naval. En distintos 
mares casi a la vez, tan pronto junto 
a las costas de Europa como en la 
iwmensidad del Pacífico, se ha visto 
uma cosa inexplicable, un ser extraño 
que resplandece de noche y sopla 
como un cetáceo de día, que nada 
con rapidez vertiginosa y hiende con 
fuerza terrible las planchas de blin- 
daje de los grandes transatlánticos. 
Laos marinos, los periodistas y los 
sabios discuten acaloradamente sobre 
lo que aquello pueda ser; unos pre- 
tenden que se trata de una isla flo- 
tante, otros que es un celáceo de 
especie desconocida, algunos lo con- 
sideran como 15 pulpo gigantesco, 
descendiente del legendario Kraken... 

Ál fin, uno de los naturalistas en- 
cargados de determinar la especie a 
que aquel monstruo extraordinario 
pertenece, va a parar »encima del 
monstruo mismo, y por suerte 0 por 
desgracia penetra dentro de él y ve 
que el monstruo es de acero y en- 
cierra potentes máquinas, porque el 
cetáceo misterioso, el temible Kra- 
ken, no es sino un buque submarino, 
el submarimo del capitán Nemo. 

¡El capitán Nemo! ¿Ouién que 
haya leído su historia (y todos la 
hemos leído alguna vez) no recuerda 
su figura arrogante, su rostro me- 
lancólico a la vez que enérgico, su 
carácter tan pronto sentimental como 
terriblemente iracundo? ¿A quién no 
le trae a la imaginación su nombre 
negativo brisas marma, w olor de al- 
gas, y destellos de noctílucos, y colo- 
res encendidos de coral y de uctinias, 
amortiguados por la penumbra ver- 
dosa de las grandes profundidades? 

Impenetrable, misterioso, como el 
barco singular en que voluntariamen- 
te se ha desterrado, el capitán Nemo 
es un hombre reñido con los hom- 
bres, un ser para quien la vida en 
tierra firme es imposible e insopor- 
table. El mismo se llama un miembro 
de la raza de los oprimidos, un habi- 
tante del mundo de los muertos. Su 
pecho encierra un secreto, el recuer- 
do de un pasado espantoso que quie- 
re olvidar con el espectáculo de la 
magia sorprendente que oculta al 
fondo de los mares. 

El sabio que ha caído en el sub- 
marino como por milagro, no se cul- 
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da de averiguar el secreto del extra- 
ordinario personaje. Naturalista al 
fin, te interesan mucho mas las ma- 
dréporas y las medusas, las anémo- 
nas de mar y los pulpos, los escualos 
y los torpedos, los grandes cetáceos 
y los deformes crustáceos, que pasan 
ate suovista durante aquel recorrido 
fantástico de veinte mil leguas por 
el fondo del mar. Para él, el capitán 
Nemo no es más que un carcelero; 
en todo caso, um carcelero atento y 
educado que le muestra complaciente 
las mil maravillas que rodean la cár- 
cel, pero un carcelero al fin. Y el 
sabio, en cuanto puede, burla su vi- 
gilancia y huye de la flotante pri- 
sión. o l 

Pero no importa. El secreto se 
resuelve por sí solo allá en el fondo 
de ww volcán apagado de uma isla 
misteriosa. El capitán Nemo, el in- 
dio culto, europeisado, a quien los. 
enemigos de su rasa arrancaron pez 
dasos del alma en lo que más quería 
en el mundo, agoniza en su subma- 
rino después de haber sepultado a 
sus hombres, wmo a uno, en el poé- 
tico cementerio de coral. Y al morir, 
él mismo piensa si no habrá llevado 
su odio y su venganza demasiado 
lejos. 4 

Viniendo cuentas, ¿conocía ya 
este secreto el novelista cuando creó 
el tipo del misterioso capitán? ¿Ha- 
bía pensado ya entonces los hechos 
que habían de justificar su amor al 
misterio y sus deseos de destrucción 
y de venganza? Probablemente, no. 
Por lo menos, la historia del capitán, 
tal como se cuenta en “La isla mis- 
teriosa”, no satisface a los que tra- 
baron conocimiento con el héroe en 
“Veinte mil leguas de viaje subma- 
rino”. Peró de todas maneras, el ca- 
pitán Nemo es uno de los más gran- 
des héroes de la fantasía, y al con- 
cebir su figura enigmática, Julio : 
Verne creó un genio, que se ade- 
lantó a su época en dos cosas que 
hoy nos parecen casi, casi familia- 
res. 

El capitán Nemo es el verdadero 
inventor del submarino. 

El extraño propietario del “Nau- 
tilus” es el primer cultivador de esa 
ciencia que hoy protegen príncipes 
y sabios y que se lama oceanogra- 
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" gastaban centurias en su construcción. Q 


ción en las alturas de Morningside, es 


- cioso ungiiento, al mismo tiempo que la a 
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pesan, cargadas, cuatro toneladas, y 
euya velocidad puede alcanzar dos 
metros y medio por segundo. 

La estación superior de cada tra- 
yecto está enlazada a la estación in- 
ferior del trayecto siguiente por un 
pasaje que une las plataformas de 
subida y bajada; los viajeros salen 
del vagón de una sección para subir 
en el vagón de la otra; sólo algunos 
minutos transcurren entre la llegada 
y la partida. De modo que, así que 
el último trayecto se haya termina- 
do, se podrá ir en menos de media 
hora de la estación de Los Peregri- 
nos a la del Paso del Mediodía, se- 
paradas por 2.500 metros de altura, 

En cada estación habrá un hotel: 
hotel del Paso del Mediodía, hotel 
de Los Glaciares, etc. Por lo cual 
será dado a los excursionistas, “de 
un tirón”, llegar a la cumbre del 
Monte Blanco y volver sin necesidad 
de haber pasado la noche en alber- 
gues poco confortables- 


La gran Catedral de Nueva 
York 


catedrales del 


ar 


Las mundo antiguo $5 
La de San Juan el Divino, en cambio, 
se principió en 1892, y si los que están a 
levantando los fondos vara su termi- Q 
nación logran ver realizadas sus espe- $ 
ranzas, los millones de personas que la Q 
vieron principiar, podrán verla acabada. 

Un individuo que la ha visto con el 9 
criterio de arquitecto, dice al referir- 
se de manera especial a la nave más < 
alta, que nunca se había conecbido ni O 
ojecutado aleo jenal on América, y que 
las catedrales de Europa apenas podrían 9 
commarars: a ésta, pero eran incapaces 
de superarla. En su construcción qui- 
sieroft tomar parte hombres, mujeres y 
niños, sin distinción de filiaciones ni 
credos; de modo que ésta es una casa 
de oración libre en la cual miles de 
hombres pueden hincarse a orar, 

Es muy satisfactorio el ver cómo to- ( 
davía lHegan ofrendas generosas de 
miembros de los distintos ritos: pro- 
testantes, católicos, judíos y gentiles; 
de hombres de todas las condiciones: 
paupérrimos y millonarios; artesávos, 
obreros, artistas, hombres de negocios 
y de todas las profesiones. : 

Hawthorne, en Yhe Marble Fann, al S 
describir + cierta catedral antigua, la «¿ 
más grande de todas, decía que “éra Y 
el compendio de cuanto la imaginación 
podía concebir o el corazón desear co- 
mo simbolo ¿magnifico y comprensivo 
de lo que es la fe religiosa.” Y pre 
gunta que si la “fe que construye un 
monumento tan majestuoso no debe in- 
cluir todo lo que puzda satisfacer 
aspiración humana hacia lo más alto, 
La respuesta afirmativa a esta pregun- 
ta es esta gran catedral, cuya termina- 


pera con ansia el pueblo de Nueva ' 
York. -9 

Este enorme edificio, dentro de su Y 
esbeltez y su elegancia exteriores y su 
esplendor interno, no será otra cosa 
ane una cata de alabastro llena de pre- 


expresión de las más altas aspira 

nes de la humanidad. a 

Durante el tiempo de la construeción 

de las antiguas catedrales, eran ellas 

los grandes centros de arte y arte, lí- 

brerías, teatros de ópera de nuestros. 
forma, co: 


cio- 


días, coma belleza en toda ; 
mo lo son hoy las galerías de lo 
una vez el arquitecto de esta cate 
Eee on Lp 

“No eran ellas lugares rent 
de culto, en esa época en que la reli- 
gión era lo e im ra hom-. 
bres, mujeres y n el mun- 
do civilizado se co to de 
armiño de los temblas. a 


Al doctor Enrique Foinmann, 
espíritu brillante ejercitado con 
igual fortuna en la investigación 
científica, en el hipocrático arte 
de vencer al dolor y en el culto 
fervorogso y desinteresado de las 
letras. 


Miria Arévalo hizo un mohín pica- 
resco con los pómulos, los labios y el 
mentón teñidos de colorete, disimulan- 
do la duda que la asalta, con el abani- 
quito de varillas de sándalo que ella 
usa graciosamente para velar la ner- 
viosa movilidad de la fisonomía, lo 
mismo en el cosquilleo de la risa que 
en las punzadas de súbita mortifica- 
ción, en todas las graduaciones de su 
emotivo temperamento, instable, rico 
en matices, 

—Eso no se pregunta a ninguna mu- 
jer—exclama sonriendo. 

—El intervalo largo, este discreto 
aparte del camarín, la hora en que mi- 
rando por el ventanillo de la ciudad 
dormida y la noche estrellada, nos pa- 
rece la tierra hundida en las tinieblas 
del espacio, convidan a la franqueza, 
bella y amable Miria. 

—No..., es que no ha entendido us- 
ted. Aun sin hipocresía, abandonados 
los atavíos del tablado de la farsa, 
frente a frente dos almas que se atraen 
y profundizan, repítole que no es posi- 
ble satisfacer su curiosidad, porque yo 
misma en lo íntimo de mi conciencia 
sigo ignorando después de muchos años 
de separación, si amaba a Marcelo, 
Vea usted qué rarezas: nunca estuve 
segura de mis. afectos, ni siquiera de 
mis ideas sobre las cosas grandes y 
serías de la vida. Me ha acompañado 
desae pequeña una desazón que no acer- 
taría a explicarme, pero que me hace 
presentir que detrás de esa otra más- 
cara social existe... Renuncio a tra= 
ducir en palabras incoloras y torpes 
como guijarros la eterna ansiedad en 
que he vivido, e 

—Con todo, usted, en lugar de darse 
a la desesperación, imitando al desven- 
turado príncipe de Dinamarca, destá- 
case de la generalidad de sus compa- 
fieras de arte por su modo de ser apa- 
cible, sencillo, confiado, aunque no es- 
pere del arte, según solía decir Flo- 
rencio Sánchez, ni pan para la vejez 
ni gloria... Le he oído afirmar en 
otras entrevistas, hablando de esa idio- 
sincrasia suya, que Marcelo había de- 
_ cidido de su destino. ¿Qué clase de 
relación hubo, pues, entre usted y él? 

-  —En el segundo intervalo visiteme, 
que le referiré aquella aventura. El 
director está llamando a escena con 
Y esas palmadas impacientes. Ya preludia 
) Ta orquesta. e 

En el escenario todavía, una pre- 
<gunta: : F 
-— —¿Quién es ese señor cuadrado, mo-. 
fletudo, anciano, cargado de chafalo- 
nía, que cruza por entre los telones 
atropellando a los que encuentra de- 
lante? | 

—Es el “caballo blanco”..., el que 
paga los déficits del “bordereaux”. Re- 
o Presenta, también, su papel en la com- 
=  pañía. 
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- ¿Apagados los aplausos, Miria vuelve 
al camarín a caracterizar al personaje 
Que interpretará en el sainete final. 
- —¿Qué le ha parecido “Más fuerte 
- que el amor”? / 
. Yo llevo el diálogo 
9 interesa. A : Pe! 
—Dejemos la comedia—le contesto ; 
e la aventura. Quiero pene- 


al tema que me 


-—cuénteme 
-p trar el secreto de su corazón, después 
) de admirarla exteriormente el especta- 
dor, el cronista y el amigo. 
Miria Arévalo me relata rápidamen- 
$ te una anécdota de bastidores, en la 
SÁ que intervienen en escabroso “lío” el 
primer actor, la característica, l+ dama 


== 


LA G.R 


AVIIIVVIANAIAAIVVAAAANAAAAAAINAAIYAYY 


IMAS 


Por Federico 


joven y un partiquín.- Miria se ha 
colocado junto a la mesita convertida 
en tocador, teniendo en una mano un 
espejo de níquel, que figura el torso 
de un fauno, y al alcance de la otra una 
serie de frascos, cajitas, polveras, ta- 
rritos, cisnes, postizos en infinita vya- 
riedad. Mientras se empolva bañados 
el rostro y el busto por la intensa luz 
de la lámpara eléctrica colocada sobre 
la linda cabeza como un reflector, va 
ella evocando el pasado, displicente o 
conmovida, sin que falte el instante de 
verdadera emoción que pone una pau- 
sa en la charla. 

—En el mundo libertino de Buenos 
Aires fuí introducida por mi propio 
esposo. Se llamaba Lisandro, cómo el 
protagonista de “Los muertos”. Lle- 
gamos de una ciudad del interior, sien- 


QUEVEDO 


HIJOSA 


se criado en dorada holganza. El 
champaña “frappe” me hizo daño... 
Ahora no recuerdo sino vagamente 
aquel loquero. Me sentía presa de una 
excitación horrible. Esa noche, juro, 
hubiese salido como. la Minna de Co- 
lette Willy, en busca de los apaches, si 
el “Rizado” no hubiera venido a lle- 
varme en medio del jaleo frenético. 
El “Rizado” era Marcelo, 

—¿A quien tampoco quiso jamás? 

—le ruego que no insista. Me llevó 
consigo. ¡Un rapto, imagínese! Marce- 
lo estaba encantado de su mujercita, 
1 seguía con sus costumbres licencio- 
sas fuera de casa, pero-en nuestro 
nido de amor era rendido caballero 
lamartinesco. Otro hombre. Debajo de 
la corteza del “bon viveur”, descubría- 
se al muchacho bien nacido, leal en la 
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A / 
do ambos jovencitos y teniendo ansias 
tremendas de divertirnos, ; 

"Lisandro era un muchacho distin- 
guido. Yo me ilusioné con él sin sos- 
:pechar que su palidez “romántica”, sus 
ojeras de idealista y su calva incipien- 
te, fueran estigmas de los vicios que 
le roían hasta la médula. Una vez en 


la pendiente rodamos cuesta abajo, pa= 


ra dar contra el borde de la acera, 
mezclados con la resaca de la calle.” 
—Pero, ¿usted no le amaba? 
—Porfiado es usted. ¿No dije que 
tal pregunta no podía ser contestada? 
Una noche de carnaval, bailando tan- 
gos en el “cabaret”, me encontré con 
Marcelo, Era también éste un bohemio, 
un “farrista”; pertenecía a familia de 


grandes industriales porteños y había- 


£ 


amistad, pundonoroso. Pero los ami- 
gos calaveras, el no saber trabajar, el 
dejarse arrastrar como el camalote por 
la corriente, manteníanle atado a lo 
que él tristemente llamaba la “fatali- 
dad”. ¿De dónde procedía el dinero 
que despilfarraba? No lo supe nunca. 
No quise tampoco averiguarlo. Su vida 
cra misteriosa. El echábase a la calle 
- en procura del sustento diario y no 
volvía con las manos vacías. Triunfa- 
ba, con ser un derrotado sin “levante”, 
en su pintoresco “argot”. Dormía de 
día. Su sueño era intranquilo, agitado. 
Marcelo despertábase en ocasiones con 
sobresalto al menor ruido extraño que 
se percibiese en la vecindad. Así trans- 
currió un año. En el barrio era yo la 
“señora” de Marcelo... Cuando él ca- 
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yó gravemente enfermo, fuimos ven- 
diendo cuanto teníamos, hasta no res- 
tar en la pieza a que nos redujéramos, 
sino el colchón. Hubo días en que ca- 
recimos, en absoluto, de todo recurso. 
¡Qué negra, qué sórdida, qué espanto- 
sa miseria! El, aficbrado, débil, deli- 
rando de continuo, sólo tenía momen- 
tos de lucidez para suplicarme que no 
lo asilara en un hospital; que no me 
ausentara de su lado; que escribiera a 
los amigos pidiéndoles plata. Me daba 
el dulce nombre de “mamita”, Consu- 
mimos el último recurso. Todo se aca- 
bó. Todo se agotó. Nos moríamos Jite- 
ralmente de hambre. Estuve a punto 
de enloquecer. Mas, de pronto, en un 
impulso heroico, una tarde descendí a 
la callc--(la frase es de Marcelo) —y 
troté sin rumbo, al azar, con las manos 
erispadas, el semblante demudado, un 
nudo de angustia en la garganta. Me 
siguieron “tiburones” unas varias 
cuadras, otros apenas unos pasos. Cier- 
to señor, que yo había conocido en el 
“cabaret”, me invitó a comer en el 
“restaurant” de los Lagos de Palermo, 
poniendo en mis manos al despedirse, 
discrefamente, muy plegadito, hasta pa- 
recer una cintita, un billete de cien 
pesos. Regresó a casa en automóvil. 
El “chauffeur” frenó en la puerta, ha- 
ciendo vibrar la bocina; hizo accionar 
ruidosamente el motor cuyas crepita- 
ciones debieron suscitar la atención del 
enfermo. Entré en la habitación ni 
cohibida ni despreocupada, dispuesta a 
afrontar la situación con el aplomo ne- 
cesario, Fué como si volcara allí el 
cuerno de la abundancia, (No sonría 
usted, porque esto aflige). Encendí ¡uz 
y al ratito alcancé al pobre Marcelo 
una taza de caldo, retornando después 
al lecho con un trozo 'de pechuga de 
pollo. Todavía ofrecíale yo de postre, 
na pieza de jalea guayaba. El se ha- 
llaba incorporado en el colchón, repo- 
sando la maltrecha espalda en las al- 
mohadas. Sus ojos quedaron clavados 
en los míos, cual si los hubiese para- 
lizado la “Intrusa”, que rondaba el 
desvalido jergón. Sus labios Secos, ar- 
dorosos, sedientos, permanecieron tam- 
bién rígidos. Su faz exangiie, adquirió 
el tinte lívido del mármol. Marcelo no 
formuló la interrogación que yo aguar- 
daba anhelante. Lloró..., lloró en si- 
lencio, inconsolable, como un mártir, 
como Jesús en lo alto del madero al 
flaquearle la entereza; como un habi- 
tante de Cartago a la vista de las rui- 
nas de la ciudad amada, como vi llorar 
a mis padres, abrazados, ante mi her- 
manita muerta. Yo me precipité en 
sus brazos «abiertos. No me rechazó. 
lloramos juntos, sin sollozos, sin con- 
vulsiones, desplomados, confundidos. 
Después comimos, repartiendo con la 
misma cuchara aquella jalea empapada 
en lágrimas... Transcurrieron mesos, 
fuimos buenos camaradas, mas no ya 
dos amantes, El hilito de luz que unie- 
ra nuestros corazones se había roto. 
El dolor moral, tocando nuestras almas, 
nos redimió. Algún tiempo más tarde 
volvía Marcelo al seno de su familia, 
para casarse con una señorita rubia, 
grácil, inteligente, que tenía algo de la 
Ofelia del poeta inglés. El disoluto. 
convertíase en jefe de hogar. Yo, ape- 
sadumbrada para siempre, como viuda 
que se desposa con la muerte, ingresé 
al teatro, para hacer carrera honesta= 
mente, en el doble sentido del vocablo, 
como mujer y como artista, En la hora 
de soledad o de abatimiento, el vivido 
recuerdo de las lágrimas de Marcelo, 
despeja de brumas esta cabecita loca, 
trayendo a mi mente ese presentimien- 


los 


to a que aludí antes sobre el enigma 


de nuestro destino... 


El traspunte llama a la puerta del 
camarín: “Señora Arévalo, a escena, 
que va a levantarse el telón.” : 
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LOS JEROGLÍIEICOS 


Esta palabra, que quiere decir gra- 
bado sagrado, se aplica, según la Real 
Academia de la lengua, a la escritu- 
ra en que, por regla general, no se 
representan las palabras con signos fo- 
néticos o alfabéticos, sino el signifi- 
cado de las palabras con figuras o 
simbolos, 

Los jeroglíficos según L'Enciclopé- 
die Frangaisc, consisten en emplear, 
para expresar palabras, imágenes, co- 
sas y porciones de palabras, o sílabas 
segregadas. El inglés T. Dyche, en su 
Diccionario Universal, define el jero- 
glífico “la representación emblemáti- 
ca o enigmática de alguna frasc con 
equívocos de palabras partidas o re- 
unidas, o con dibujos que las figuren”. 
La primera idea acerca de los jero- 
glíficos fué debida sin contradicción 
nmguna, a los egipcios, inventores de 
la escritura jeroglífica. Este hecho re- 
sulta de las sabias investigaciones del 
padre Causin autor de Symbolica Ae- 
gyptiorum  Sapientia (1647, inm-4) y 
de muchos pasajes de una obra curio- 
sa publicada en París en 1505, HHic- 
ro  glyphica  harapollinis a Davide 
Heschelio ¡llustrata. También pueden 
hallarse pruebas de lo mismo en los 
Hiéroglyphes de J. P. Valerian, lla- 
mado Pierius, aumentados con dos li- 
bros de Colus Curio, y traducidos 
al francés por J. de Monlyart (Lyon, 
1616, in folio). Observamos asimismo 
que los jeroglíficos se componen, ya 
de símbolos, ya del retrato de los ob- 
jetos mismos, en tanto que otros, ba- 
sados sobre la analogía de los soni- 
dos, despiertan una idea presentando 
a la vista diseños que recuerdan el 
signo vocal. Así que, si bien es cierto 
que los egipcios pudieron ser los in- 
ventores de los jeroglíficos, también lo 
es que no fijaron positivamente la 
fórmula de plantearlos. La ercación 
de los jeroglíficos corresponde, de de- 
recho, a los romanos entre los cuales 
se hallan aún diversas huellas de je- 
roglíficos. Cicerón, en su dedicatoria a 
los dioses, escribe sus nombres, AZar- 
cus Tullins, acompañados de un gar- 
banzo, que en latín se dice cicer. El 
primero de los emperadores, sabien- 
do que César quería decir elefante en 
el idioma mauritánico, hizo grabar un 
elefante en algunas de sus monedas. 
En el mismo siglo, Lucius Aquilius 
Florus y Voconius Vitulos, ambos pre- 
fectos de la moneda, mandaron gra- 
bar en el reverso de ellas una flor, y 
en otras un becerro, Se representaba 
a Asinius Polliu, gobernador de la 
ciudad de Bourges. bajo la figura de 
un asno en un sillón. ¿Era esto otra 
cosa que un jeroglífico? 

Tn los manuscritos de la Edad Me- 
día no se encuentra huella alguna de 
los jeroglíficos: el mismo Villon, que 
desenmarañó el arte confuso de los 
antiguos routanceros, no mezcló nin- 
guno a sus composiciones jocosas. 
Abelardo, ese ilustre mártir del amor, 
no nos ha dejado sino opúsculos teo- 
lógicos y la memoria de sus dolores: 
empero Pasquier, el erudito autor de 


Jas Recherches de la France, indica 


la existencia de los jeroglíficos en el 
blasón. Así, por ejemplo, el reino de 
León tenía en sus armas un león; Cas- 
tilla, un castillo; Galicia, un cáliz. 
Los jeroglíficos florecieron en el dé- 
cimosexto siglo, y entonces fué cuanm- 
do tomaron el nombre con que los 
distinguen los Íranceses. Ségún el doc- 
to Menage, “los eclesiásticos de Picar- 
día escribían todos los años, por el 
Carnaval, unas sátiras que denomina- 
ban de rebus qua gerentur, y que 
consistían en ciertas agudezas sobre 
las intrigas y las aventuras acaecidas 
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en las ciudades, y en ellas hacían mu- 
cho uso de estas alusiones equivocas”. 
El jeroglífico fué, en efecto, muy cul- 
tivado, y con mucho éxito, en Picar- 
día; pero nos hallamos muy lejos de 
creer que deba a unos folletos su ca- 
lificación. . 

En aquella época llegó a ser ex- 
tremada la manía por los jeroglíficos 
en las muestras de las tiendas, de las 
posadas, de las hosterías; en los libros 
de todo género se veían pulular los 
jeroglíficos, más o menos ingeniosos, 
más o menos adecuados y expresivos. 

El capítulo XXIV del libro segun- 
do de la novela de Rabelais versa 
todo él sobre un jeroglífico. Una se- 
ñora a quien Pantagruel había engaña- 


hay necesidad, para persuadirse de es- 
to, de nada más que abrir las obras 
impresas en aquellas épocas, con es- 
pecialidad, en las escritas en verso. 

Después fueron substituídos sucesi- 
vamente con otros caprichos y sutile- 
zas de ingenio, entronizadas por la mo- 
da, como las modernas palabras cru- 
zadas. 


Sobre el origen de los naipes 


Mucho es lo que se ha escrito acer- 
ca del origen de las cartas de juego, 
sin que se haya estado nunca verdade- 
ramente de acuerdo, ni acerca de su 
invención, ni del pueblo a que ésta de- 
ba atribuirse. Vamos a ocuparnos nue- 
vamente de esta investigación curiosa. 

El abate Rilles dice que se usaban 
ya en España hacia el tercio del si- 
glo XIV, fundando su opinión en la 
prohibición de jugar dinero a las car- 
tas o a los dados, hecho-por los esta- 
tutos de una orden de caballería lla- 
mada la Orden de la Banda, estable- 
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Tú tienes del hechizo fugaz de las estrellas, 
el habla mistericsa que hace mis noches bellas; 
y tienes del encanto sutil de los rosales 
el aroma qu2 impregna de esencias inmortales, 


dali 


Tú tienes, como un aura de ardiente primavera, 


ún aliento que eleva mi espíritu a otra esfera; 
y tienes de las frías lloviznas del invierno 
el isócrono ritmo de un palpitar eterno. ') 
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do, le envía un anillo en cuyo inte-" 


rior iban grabadas estas palabras he- 
breas: lamah hasabathani? (¿por qué 
me has dejado?). En el aro de la 
sortija se ostentaba un diamante fal- 
so. Esto lo interpreta Panurgo de la 
siguiente manera: “Di, amante falso, 
¿por qué me has dejado?” > 

Etienne Pabouret, señor des Acords, 
procurador del rey en el “bailiage” de 
Dijon, consagró a los jeroglíficos un 
largo capítulo de su libro de Biga- 
rrures et touches du seignenr- des 
«Icords, impreso en Rouen en 1640, 
con Les Apophthegmes de Gaulare y 
Les  Hscraignes Dijonnmaises. Define 
los jeroglíficos, los equívocos de la 
pintura a la palabra, y dice: “Son de 
tal suerte” inclinados los franceses a 
los “rebus” que si. hubiera quien se 
tomase el trabajo" de reunir todos los 
que han ideado, resultaría cantidad su- 
eo de papel para cargar diez mu- 
as”, ' 

Los jeroglíficos expresados por le- 
tras, o sea las combinaciones de pala- 
bras, no estuvieron menos en boga en 
nuestros últimos pasados libros: no 
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Tú llevas de la fronda florida y los vergeles, 
como un ánfora llena de deleitosas mieles; 
y llevas en los ojos, con fulgores de estío, 
espejismos de un sueño que siempre ha sido mío. 


Y llevo por conjuro de lo arcano, maldito, 
ansias de luz y mieles y aromas e infinito... 
¿Por qué junto a mi vera resplandecen tus galas 
si nunca te alcanzara la gloria de mis alas? 


Julio César CORDIVIOLA. : 
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cida hacia el año 1332 por Alfonso XI, 
rey de Castilla. 
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do sulfúrico). Al te 
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tos dos reyes no se asemejan de suerte É 
alguna a los trajes de los héroes de 6 
Roma y Macedonia, cuyo nombre . y= $ 
van; y además, porque en las cartas « 
más antiguas que se conservan se ha- e 


llan siempre flores de lis en los man- 
tos reales dé los reyes de bastos y de 
copas. 

Argine, sota de bastos, y el anagra- 
ma de Regina, representa la reina Ma- 
ría de Anjou, mujer de Carlos VIT; 
Raquel, sota de copas, es Agnés So- 
sel; Palas, sota de espadas, es la Cás- 
ta y guerrera Juana de Arco, y Judit, 
sota de oros, es la emperatriz del mis- 
mo nombre, mujer de Luis el Benigno. 

Lahire, caballo de oros, es un gram 
capitán del tiempo de Carlos VI; 
Héctor, caballo de copas, es Héctor de 
Galardun, otro célebre guerrero del 
propio reinado; Ogier, caballo de rs- 
padas, es un héroe del tiempo de Car- 
lomagno, y Lancelot, caballo de bastos, 
es también otro capitán notable de la 
misma: época. 

Los cuatro caballos representan, por 
lo tanto, a la nobleza. 

Los mueves, los ochos y los sietes re- 
presentan los soldados. ; 

Los ases significan la plata y la rique- 
za, de la palabra latina «s, que entre 
los romanos designa una moneda. 

Los seises, los cincos, los cuatros, los: 
treses y los doses, llamados cartas ba- 
jas, no existían en aquel reinado; dí- 
cese que fueron inventados posterior= 
mente para representar al pueblo. g 
Los oros eran el símbolo del valor. 
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de jefes y soldados. a 

Las espadas indicaban las armas que 4 
debían servirles para su defensa, , 
+ Los bastos representaban los forra- 
jes y las provisiones del ejército, q 

Las copas eran también flechas ter- 
iminadas por una punta de hierro, en 
figura romboidal, y que eran lanzadas « 
con la ballesta. > 


Anmoníaco por todas partes 


EJ doctor Augusto Smith, en un 
informe parlamentario, hace varios € 
comentarios acerca de la presencia 
universal de amoníaco, que ha sido 
encontrado por él en todos los ob- 
Jetos que ha examinado, intra y e 
tramuros, en la ciudad y en el cam- $ 
po, El amoníaco es considerado co-. 
mo indicio de descomposición de la 
materia, Suspendiendo un pedazo de € 
vidrio en cualquier parte, regando € 
después la superficie exterior po 
medio de un frasco lavador, y adi 
cionando al lavado una solución de 
Nossler, se determina la existencia y 
cantidad del amoníaco, Dicho doctor 
Smith se propone hacer un breve € 
ensayo popular, con el aire, con los | 
gases que se desprenden de los al- 
bañales, con la suciedad de las ha- 
bitaciones y aun de log muebles 
así como con el humo y todos los % 
manantiales de amoníaco, Al hablar 
en su informe del efecto de los gar 
ses sobre la vegetación, dice con re- 
ferencia a un sabio alemán llamado 
Mohr, que. los años de existencia 
en París del obelisco de Luxor han 
producido en éste un efecto más 
destructivo que muchos siglos 
Egipto, y que el clima de Lon 
será aún más destructor p ; 
aguja de Cleopatra. En esto, añade 
el doctor Smith, convenimos desd 
luego, al observar ya una transfor- 
mación en lo relativo al color, pue 
el negro siempre contien 


fesor, habló 


los millones de carbón que. 
mente se convierten en co 
procedimiento que bue 
parece tener en. | 
igual resultado aquí. 
someter al mismo t 
el carbón consumido ; 
: obtener. una cantidad 
que”: 
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La antiquísima y ya desaparecida 
Orden de la Banda fué instituida en 
1330 por el monarca español Alfon- 
so XL en la ciudad de Vitoria. Su 
objeto, como el de todas las órdenes 
militares, era el pelear contra los in- 
fieles, necesidad apremiante en aquella 
época y en nuestro país; el de formar 
corte a los monarcas, el de aliviar a la 
humanidad y proteger a los débiles, el 
de ser galante y leal. 

A juzgar por las cartas del obispo 
de Mondoñedo, don Antonio Guevara, 
sus estatutos eran de rígida filosofía, 
y su espíritu altamente guerrero y ca- 
balleresco. 

El traje de los caballeros de la Ban- 
da era blanco, con una banda, que, se- 
gún mos, era roja, y negra según 
otros; pendía del hombro derecho, cru- 
zaba pecho y espalda y se anudaba al 
lado izquierdo de la cintura. 

FA rey era el único que podía dis- 
pensar tan ambicionada distinción, y só- 
lo podía otorgarse a los infantes de 
Castilla, caballeros e hidalgos que du- 
rante diez años hubieran seguido a la 
corte y distinguídose en la guerra con- 
tra el infiel. 

Parece ser que durante algún tiem- 
po sólo se concedía a los segundones 
o nobles sin patrimonio, con el fin de 
estimularlos en la guerra, hermanando 
la caballería con la lealtad, según rezan 
sus estatutos. 

El acto. de armar caballero se veri- 
ficaba con una ceremonia solemne y 
Tastuosa, 

El candidato marchaba acompañado 
de seis caballeros, a la presencia del 
rey, que le hacía jurar de rodillas los 
estatutos de la Orden y las reglas de 
Caballería, haciendo pleito homenaje de 
observarlas escrupulosa y  constante- 
mente, Después velaba las armas. Un 
caballero le calzaba las espuelas, y ata- 
viado con un manto rojo sobre su blan- 
ca vestidura, era armado por el sobera- 
no, del que recibía el espaldarazo para 
manifestarle la fortaleza que tenía que 
desplegar en el desempeño de las obli- 
gaciones que le imponía la Orden. 

Por los preceptos galantes y corteses 
- que debían observar los caballeros de la 
Banda, esta Orden se consideraba co- 
mo superior a todas las existentes en 
Europa en aquel tiempo. 

“Si algún caballero—dicen los esta- 
tutos—se encontrara con alguna seño- 
ra valiente o generosa, se apee y la 
acompañe hasta su morada, so pena de 
no percibir un mes de sueldo y ser 
desamado de las damas.” Igualmente 
preceptuaban que “si alguna mujer no- 
ble o doncella en caballo rogase que 


- hiciese alguna cosa a algún caballero, 


y pudiésela hacer y no la hiciese, que 
al tal le llamen en Palacio las damas 
el caballero mal mandado y no bien 
comedido”, en pena de su conducta 
descortés. Estaban, a más de esto, obli- 


gados, estando en la corte, a servir a 


alguna dama, “no para deshonrarla, 
—gino para festejarla y casarse con ella, 
debiendo acompañarla cuando saliera a 
pie, o a caballlo, como quisiera, lle- 
wando quitada la caperuza y haciendo 
la mesura con la rodilla.” 

Estaban obligados a hablar siempre 


, en pro y defensa de su país y no con- 
) sentir jamás que se murmurase de su 


rey, el cual, de hacerlo, podía despo- 
jarle de la dignidad y arrojarle de la 
vorte con infamia, : 

Todos los caballeros se consideraban 
amo hermanos. Al casarse, todos los 


, demás «debían asistir a la boda; si al- 


) caía enfermo, los otros tenían que 
¡Poo le compañía y, en caso de grave- 
«dad, ayudarle a bien morir, en cuyos 

metidos alternaban. Si rporía un ca- 
ballero, la Orden entera vestía de luto 


) un ames, y durante tres mo se podía 


justar, E 

Al terminarse el luto, entregaban la 
banda del difunto al rey, suplicándole 
que da confiriese a alguno de sus hijos 
y amparase a la viuda, 

trema voracidad, y el cumplimiento 
, exacto de la palabra dada, so pena de 


Ñ 


Se les exigía gran prudencia y ex- 
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Recuerdos 


históricos 


La Orden de la Banda 


ir “desacompañados”, sin permitírseles 
que se arrimasen a ningún compañero. 

No podían ser aduladores, ni jactan- 
ciosos, ni cabalgar en asno o mula, y 
sólo a caballo y ostentando siempre la 
banda. Tampoco podían jugar a los 
dados; habían de observar siempre 
correctos y finos modales; no comer de 
pie, no beber por jarro o cántaro, y 
habían de hablar con delicadeza y me- 
sura; y, finalmente, les estaba prohibi- 
do el quejarse de herida o contusión 
alguna, no siendo visitados por sus 
compañeros en su enfermedad si da- 
ban muestras de-su dolor. 

Para contraer hábitos guerreros, to- 
dos los primeros domingos de mes iban 
a Palacio, y en presencia del rey de la 
corte justaban de dos en dos, atacán- 
dose y cesando el combate de acuerdo 
con los toques de trompeta que el so- 
berano hacía sonar. 

Para evitar lesiones en estos torneos, 
el capítulo 22 del Ordenamiento de és- 
tos dice: “El otrosí, que tomen jura 


EL COMPROMISO 


Al sacar un periódico del bolsillo 
exterior de sw abrigo, mi amigo 
Próspero dejó caer al suelo una llu- 
via de papelitos multicolores, que se 
apresuró a recoger. Y como mani- 
festase mi sorpresa me dijo “suspi- 
rando: 

—¡Ah, querido! ¡Oué cosa más 
terrible estos billetes de autobuses! 
No sé qué hacer con ellos. ¡Es para 
volverse loco! 

—No exayeres, hombre. En pri- 
mer lugar, ¿para qué los coleccio- 
nas? 

—¿Coleccionar yo? ¡Dios me li- 
bre! ¡Pues menudo odio tengo yo a 
estos papeles que abarrotan mis bol- 
sillos- y constituyen para má una ver- 
dadera obsesión! 

—¡Pues, chico..., no ver..! 

—¿Oue no ves? Toca mis bolsi- 
llos. Es que estallo. 

Y metiendo sus manos en los bol- 
sillos las sacó llenas de billetes arru- 
gados y mezclados, que volvió «a 
guardar cuidadosamente, 


guardas? 

Próspero cogi 
so a leer. 

—¿Y ésto? “Corsérvese este bille- 
te para ser, presentado al inspector.” 

—Eres absurdo. Esto se refiere al 
tiempo que dura el trayecto, en pre- 
visión de una revisión de billetes. 
ci una vez que te bajas del auto- 
bús... 

—Eso creía yo; pero escucha esta 
historia... Hace unos dos meses, «al 
ir a bajar del autobús en la estación 

“de San Lásaro, tropiezo en el estri- 
bo con el inspector, que me dice: 

—El billete, caballero. 

—¿Mi billete? Acabo de tirarlo en 
da plataforma. 

—¿Owién me prueba esofme di- 
jo el inspector. 

“¡Puesto que yo lo digo! 

—Eso no basta. Usted no presenta 
el billete, luego no lo tiene, y debe 
pedir otro al cobrador. : 

—¡Pero si he pagado ya uno! 

—¿Ouién me prueba eso? 4 

Prolongada y acalorada discusión 

que terminó en la comisaría, Tuve 


5 un billete y se pu- 


—¡Pero” tíralos! ¿Por qué los 


a todos los caballeros que non den con 
las espadas de punta, en ninguna gui- 
sa, nin del revés al rostro; es otrosí 
alguno cayere la capella o el yelmo, 
que non le den fasta que se la ponga.” 

Además, tenían que jugar torneo dos 
veces al año; justar, cuatro, y correr 
cañas, seis, estando obligados a sts- 
tentar plaza, tela y cuarteles, siempre 
que el rey llegase a alguna población. 

Al instituir la Orden, Alfonso XI 
armó cien caballeros, entre los que fi- 
guraban los infantes don Pedro, don 
Juan, don Enrique y don Tello. 

Don Juan 1, en su coronación, tam- 
bién armó otros ciento. : 

El fundador dió por armas a la Or- 
dex un escudo que simboliza la fidelidad 
que deben tener los caballeros por una 
cruz y por castillos; leones y calderas 
indicaban lo prontos y propicios que de- 
ben estar siempre para el combate, para 
ser fuertes y auxiliar al desvalido. 

Otro de sus escudos era formado por 


DE FROSPERO 


que pagar dos veces el billete, des- 
pués de perder una hora. Y desde 
aquel día... 

—Pero, una vez en la calle, ¿por 
qué no tiraste el billete? 

—Sigue escuchando. Al salir hice 
lo que tú crees tan fácil. Tiré el 
billete al suelo. Un guardia me da un 
golpecito en el hombro. 

—¿No sabe usted—me dijo—que 
está prohibido tirar en la vía pública 
papeles, y, en general, cualquier ob- 
jeto que ensucie? 

—¡Pero, hombre! ¿Qué va a en- 
suciar este pedacito de papel? 

—Yo no estoy aquí' para saberlo, 
sino para verlo. Se trata de un pa- 
pel; lo tira usted en la vía pública, 
está prohibido y lo hago constar. 
Recoja usted el biilete, o tendré que 
imponerle una multa, 

Tuve que recoger el billete, que 
había caído en un charco de accite 
goteado por un automóvil, Metí cl 
billete grasiento en mi bolsillo, y 
desde entonces los guardo todos. 

—Pero una vez en tu casa, tíralos, 
quémalos en la chímenca. 

—Ya lo he hecho; pero no me 
han quedado ganas de repetir, 

—¿Por. qué? 

—Porque uno de los billetes subió 
ardiendo por el tubo de la chimenea 
y se prendió el hollín, Tuvieron que 
acudir los bomberos, inundaron el 
cuarto de agua y tuve que pagar al 
dueño ochocientos francos para los. 
gastos de reparación del tejado. 

—Verdaderaménte, no tienes 
suerte, 

—Ya te lo decía. No me queda 
mi el recurso de hacerlos pedacitos 
pequeños para tirarlos en Carnaval, 
porque está prohibido arrojar “con- 
fetti”. 

- Luego, tendiéndome las manos lle- 
nas de billetes, me replicó: 

—¿No podrías tú desembarazarme 
de ellos? 

-—¡Con mucho gusto!l—le dije — 
Es muy fácil, 

Y después que hubo vaciado sus 
manos en las mías, eché los billetes 
por la boca de una alcantarilla que 
había a nuestro lado, 


los cuarteles de Castilla y León rodea- 
dos de una banda. 

Estas mismas armas, con aguda va- 
riación, concedió a los caballeros que 
componían la Orden. 

La rigidez de sus estatutos, la falta, 
sin duda, de un hombre al frente de la 
Orden tan guerrero como su fundador, 
hizo que tan insigne Orden fuese de- 
cayendo, terminando por ser abolida por 
los Reyes Católicos, volviendo a ser 
implantada de nuevo por Felipe V; 
pero su segunda vida fué débil y de 
poca duración, 


F, de CASAS GANCEDO. 


Días en que celebran sus 
fiestas los musulmanes 


Primeramente celebran asamblea to- 
dos los viernes del año. ; 

El día 8 de maharran, primer mes, 
celebran por diez días seguidos el ase- 
sinato de Ocein, grande imán de la 
Persia, y en este mes están prohibidas 
las hostilidades, pues hay suspensión de 
armas si no hay gran urgencia. 

El primer viernes de safar, segundo 
mes, se juntan los turcos para tratar 
de asuntos de guerra y sus preparati- 
vos. El cuarto miércoles de este mes 
celebran la santa noche, o la fiesta de 
la trompeta que convocará a juicio. 

El día 11 de este mismo mes cele- 
bran la santa noche y la fiesta del na- 
cimiento de Mahoma: algunos califas 
la celebran seis días después. 

El 5 de rabié, tercer mes, es la fiesta 
de la noche santa de la concepción de 
Mahoma. El 16 celebran la santa noche 
de su ascensión, 

El 15 de schaben, octavo mes, es la 
fiesta de la santa noche del examen o 
acciones de los hombres, escritas por 
los ángeles para presentarlas al divino 
tribunal. 

El mes santo de ramadán, y noveno, 
es de ayuno riguroso, y no comen ni 
beben hasta después de puesto el sol. 
En la tarde y vísperas del' primer día del 
mes siguiente, de schabal, empiezan a 
celebrar su Pascua, o el gran Bisrem. 

El 24 de ramadán celebran la noche 
santa de la omnipotencia, o revelación 
de misterios de Dios a Mahoma. El 16 
de schach celebran la victoria o la ha- 
talla de Oud, dada por Mahoma a su 
propia tribu. El 20 de schal, la santa 
noche y fiesta de la partición de la luna 
por Mahoma, a lo que se atribuye el 
titularse el gran sultán señor de la me- 
día luna. ; 

El mes dul-kaden es mes de descan- 
so, y el siguiente, dul-kaden segundo, 
es el de las peregrinaciones, pues creen 
que en él fué determinada por Abra- 
ham la peregrinación de Ismael su hijo 
y de Agar, por lo que se denominan, co- 
mo descendientes de Agar, agarenos, y 
de Sara, sarracenos. En el día 8 de 
este mes celebran la fiesta de la apari- 
ción de Dios al profeta, 


- Símbolos de la amistad 


Entre los griegos, la estatua de la 
Amistad estaba cubierta con una túni- 
ca sujeta con hebillas, y tenía la ca- 
beza desnuda; su mano derecha estaba 
puesta sobre el corazón; la izquierda 
sostenía un olmo, alrededor de cuyo 
tronco se enroscaba una viña cargada 
de racimos. 

Los romanas representaban la Amis- 
tad bajo la forma de uma hermosa jo- 
ven vestida con sencillez, coronada de 
mirto y de flores de granado entrela- 
zadas con estas palabras que caían en- 
cima de la frente: Invierno y Verano. 
En la franja de la túnica se leían estas 
otras palabras: La mucrte y la vida. 


Con la mano derecha señalaba a su 


costado izquierdo, que estaba abierto 
hasta el corazón, en el cual se leía: 
De cerca y de lejos. Generalmente se 
colocaba también un perro a sus pies, 
como símbolo de la abnegación y de la 
fidelidad: / 
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Todo lo que se refiera de cerca O 
de lejos a la constitución de la ma- 
teria está a la orden del día desde 

hace ya algunos años, y constituye 
motivo de gran preocupación para el 
mundo sabio. Y si es cosa que afecta a 
la disposición y movimiento de las mo- 
léculas, átomos o electrones, no deja de 
tener interés para todo el niundo. 

o Un órgano del que cada célula es 
ella misma su organismo completo, 
un instrumento del que cada par- 
tícula es un conglomerado molecu- 
lar, nos conduce a un mundo de re- 
laciones por demás sugestivo. 

S Vamos a dar cuenta en estas lí- 
neas de los recientes trabajos de un 
doctor en ciencias, A. Marcellin, jo- 

O 


en el laboratorio de química física 
de la Sorbona, la materia en el es- 
tado de extrema división. 

Como se sabe, una parte infinite- 
simal de materia grasa, tal como la 
oleína (que entra en la composición 

o del aceite de oliva), al ponerse en 
Y contacto con el agua, se extiende 
9 sobre la superficie de esta última. 
O Sus moléculas flotan aisladamente, 


: ven sabio francés que ha estudiado 


9 formando una capa discontinua. 

O Pues bien, el sabio Marcellín ha 
ES demostrado que esta capa grasa for- 
o ma un verdadero “vapor de dos di- 
S mensiones”, y estudia sus curiosas 
Y propiedades: 

S Este “plano” fúido se extiende in- 
2 definidamente sobre la superficie del 
S. agua y su presión llega hasta una 
e milésima de miligramo, mientras que 
9 la distancia media de dos moléculas 
$ es igual a cuatro veces el diámetro 
E de una de estas últimas. 


Una experiencia divertida ilustra 
esta propiedad. Se recorta en mica 
parafinada una especie de' cañón y 
un obús; se colocan ambos sobre la 
superficie de agua contenida en una cu- 
beta. Hecho esto, se deposita en el inte- 
rior del cañón unas gotas de mate- 
ria grasa, la cual, espontánea y rá- 
pidamente, se extiende sobre la su- 
perficie del agua disparando el obús 
hacia afuera y haciendo recular el 
cañón, como ocurre en los verdade- 
ros instrumentos de guerra. 

Para un estudio más profundo de 
estos fenómenos, A. Marcellin ha 
construído una bomba de: dos di- 
mensiones, recortada igualmente en 
mica parafinada y constituida por un 
cilindro, un pistón y una válvula. 
El “plano” flúido, compuesto de una 
capa de moléculas, es susceptible de 
comprensiones y de “disparos” re- 
versibles, como sucede en el vapor 
ordinario; por una comprensión su- 
ficiente, se condensa sobre la super- 
cie del agua en una capa de “ojos” 
microscópicos. 

Estas experiencias, que serejan 
juegos de chicos, nos abren, sin em- 
bargo, una ruta firme hacia «el más 
allá de la materia... 


La industria alemana y el 


arte del reclamo 


En la reciente exposición alema- 
na. del automóvil se ha Jlevado a 
cabo la propaganda mediante nume- 
rosos reclamos en la prensa de todo 
el país y con decorativos carteles 
fijados profusamente en los más 
frecuentados parajes de las pobla- 
ciones de Alemania, así como en 
salones de espectáculos, cafés, cer- 
vecerías y otros lugares de recreo: 

Nada tiene de extraño ese es- 
fuerzo propagandista en pueblo que, 


como el alemán, se afana, desde que 
terminó la guerra, en lograr un pu- 
jante renacimiento de su industria, 
y que para conseguir su propósito 
recurre a todoP los medios y lleva 
al “máximum” su actividad técnica 
y obrera, así como su inventiva en 
lo concerniente a publicidad. 

Conocida es la enorme influencia 
que ejerce el anuncio sobre las nul- 
titudes. En virtud de sus descripcio- 
nes de mercancías y de la enuncia- 
ción de los usos y utilidades de las 
mismas, el anuncio posee valor 
educativo. Su fuerza persuasiva, al 
incitar al consumo de artículos mue- 
vos, crea necesidades y merced a su 
dilatadisimo radio de acción, fomen- 
ta extraordinariamente el consumo 
y así constituye un agicate de la 
producción industrial, 

Entre las principales condiciones 
a que ha de responder un buen anun- 
cio, figura la de llamar la atención 
aisladamente y reducido a lo indis- 
pensable aquello que interesa al 


| El aceite de oliva es explosivo 
; 
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una parte de la costa da gran ren- 
dimiento. 

Son curiosas las maniobras y de- 
más operaciones que se efectúan en 
las barcas pesqueras de arenques. 

Dada la orden por el jefe de la 
embarcación, en un momento la am- 
plia red se halla en el fondo. 

En las pesquerías costeras, un ma- 
rinero sonda frecuentemente, Es 
preciso, en efecto, que el patrón cal- 
cule a qué distancia puede arrojar la 
red, distancia que habrá de ser tres 
veces la de la sonda: 

El remolque de la red, que va 
arrastrando por el fondo, dura de 
dos a tres horas, según la abundan- 
cia del pescado. 

El patrón anuncia, por fin, que se 
va a sacar a red a la superficie. To- 
do el mundo sobre el puente. La 
operación es ruda, aun en tiempo de 
calma; estando revuelta, es singular- 
mente peligrosa y ha costado la ví- 
da a más de un hombre. 

Vaciada la red, se echa de nuevo. 
Estas operaciones se repiten duran- 
te seis, ocho, diez o doce días, sin 
parar, día y noche, cualquiera que 
sea el tiempo, hasta que se haya re- 
cogido una cantidad suficiente de 
pescado. Algunas veces las redes su- 
ben vacías... 

Entonces, por telegrafía sin hilos, 


ana. 


YORK 


La estatua costará 100.000 dólares 


* ¡de 

Los sacerdotes de Buda no cesan 
en las predicaciones de la religión 
asiática por casi todo el mundo. En 
la actualidad concentran su preferen- 
cia especialmente en Norte América, 
«que suponen tierra abonada para el 
arraigo de su fe. 

Los sacerdotes budistas dicen en 
sus exhortaciones que sólo prelen- 
den inculcar en los fieles la más 
estricta moral y enseñar que la cari- 
dad y el amor son las fuentes de 
todas las virtudes. 

“Buda, nuestro Dios — añaden, — 
prohibe matar, robar, hacer daño, 

embriagarse y cuanto signifique vi- 

"cio o crimen, Por ello consideramos 
meritorias las enseñanzas de nuestras 
doctrinas y extender el número de 
nuestros discípulos, provocando el 
despertar general de la fe cn Nueva 
York.” . 

Por lo pronto, los miembros de la 
religión de Buda residentes en Nue- 


va York han recaudado los fondos 
necesarios, que ascienden a cien mil 
dólares, para crigir una estatua a 
Buda en el sitio más visible del Cen- 
tral Park. 

Al efecto, se han dirigido a mister 
Erancis D. Gallatin, comisario de 
los parques, exponiéndole aquel de- 
seo w rogándole les otorgue su apoyo. 

Mister Gallatin contestó que ent 
plearía toda su influencia en favor 
de la demunda, considerando que cn 
ella no existe la menor tendencia de 
proselitismo, sino simbolizar las en- 
señansas budistas, que invocan la paz 
y la buena voluntad entre todos los 
hombres, «a. semejanza de las de 
Cristo. 

La estatua de Buda será encomen- 
dada a un artista de fama, y se su- 

pone que la figura del dios conserve 
la tradicional y característica post- 
ción de las piernas cruzadas, con 
que es conocida en todo el mundo. 


O A A 


anunciante que sea visto en primer 
lugar. 


Pues bien: esa erudición esencial, 


se cumple indudablemente en el re- 
clamo más ingenioso y acaso de me- 
nor coste de la exposición a que ha- 
cemos referencia, Consiste Cese  re- 
clamo en un globo cuya forma re- 
produce en grandes proporciones la 
rueda de un automóvil y que se con- 
serva elevado sobre los” pabellones de 
la exposición hasta la clausura del 
nacional certamen, 
El reclamo es, en 
nioso- 


efecto, inge- 


y 


La pesca del arenque 


La pescu del arenque, en las pro- 
“imidades de la costa, se practica en 
embarcaciones menores. Las pesque- 
rías importantes, tanto por la cali- 
dad como por la cantidad del pro- 
ducto, son las de alta mar y se rea- 
lizan con buques de mayor porte, 
propios para las navegaciones de 
altura. DON 

Las pesquerías más importantes 
en la actualidad son Jas que tienen 
lugar en las costas Este de Inglate- 
rra y Escocia, También en Noruega 


de que todos los pescadores de aren- 
ques se hallan provistos, se intenta 
ponerse en comunicación con otras 
barcas, que se hallan tal vez en si- 
tios más favorecidos. Pero no se ob- 
tiene siempre respuesta, porque cier- 
tos patrones prefieren guardar en 
secreto los buenos emplazamientos 
que han logrado encontrar: 

Mas no por eso hay que cruzarse 
de brazos. Si no hubo arenques, pue- 
de haber otra cosa: marsoplas, p*- 
queñas ballenas y otros peces. 

- El pescado recogido se baja a las 
calas, mientras vuelve la red al mar, 

Generalmente, las embarcaciones 
dedicadas a la pesca del arenque lle- 
van hasta cincuenta y sesenta tone- 
ladas. p 

Tal es, en los más simples térmi- 
nos, la pesca del arenque. 

in ewanto la vida de los pescado- 
res a bordo, es de las más sencillas, 
Estos comen casi únicamente pesca- 
do, salvo el jueves y el domingo. Eú 
tales días el menú se varía y realza 
con un plato de conservas: La coci- 
na está en la parte delantera, en la 
proa. Las máquinas, atrás. 24 

El menú es poco complicado: por 
la mañana, pescado hervido en agua 
del mar, con patatas; por la tarde, de 
cinco a siete, frito de pescado. Los 
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A 
marineros hacen su comida por gru- o 
pos de tres o cuatro. Cuando sube la 
red, escogen los pescados de su gus- 
to, a excepción de los lenguados, 
rodaballos y otros pescados finós, a o 
los cuales, por otra parte, prefieren $ 
la “morralla”: salmonctes, pescadi- 5 
Mas, platijas, etc. Hay que hacer no- 9 
tar que este género de comida les es 9 
tan agradable y familiar, que cuaudo ES 
permanecen en tierra piden a sus mu- o 
jeres que les preparen esta misma co- 9 
mida, desde el día siguiente mismo de $ 
su llegada. Y este. régimen no es de 
escaso poder alimenticio, a pesar de que 
los pescadores trabajan diez y ocho ho- 
ras al día. 


La corriente eléctrica de alta ten- 
sión fluye solamente a lo largo de 
la superficie exterior de los alambres 
que sirven para transportarla; no 
penetra en el interior de ellos: Por 
lo tanto, se puede decir que un tubo - 
conduce la electricidad tan bien co- 
mo una barra maciza de mismo 
diámetro y del mismo material En 
general, el tubo resulta más barato 
porque contiene menos material, Sin 
embargo, hasta ahora no se han .0. 
aprovechado las ventajas que ofre-  ¿ 
cen los tubos en este caso, excepto 
en alguna que otra instalación de 
distribución de corriente. Para las 
líneas de transporte de la corriente 
eléctrica se han usado siempre. 
alambres macizos o cables metáli- 
cos. Alora, el problema de economi- 
zar material y, sobre todo, peso—lo 
que influye considerablemente en 12 
construcción de los postes de Sus=> 
pensión—ha adquirido tanta impot-. 
tancia que se ha estudiado y solu 
cionado esta cuestión. Una especi 
de espiral de alambre forma el alma | 
del nuevo tipo de conductor eléctri- 
co, alrededor de la. cual se ha arr 
Mado el material que efectivamente 
conduce la corriente. La espiral :0vi-. 
ta la deformación del “alambre hwe- 
co” al tenderlo en Jíneas «Aércas, 
donde recibe su fecha como otros 
alambres también y" tampoco se le pue- 
de aplastar. Tales alambres huecos 
no-sólo son considerablemente más 
ligeros que los macizos, sino re 
tan más baratos, a pesar de los pre- 
cios de fabricación más elevados, por - 
la gran economía de material que ¿ 
representan: ' e 


Desde cuándo se_fab 


relojes 


No se conocen ni el autor ni 
lugar ni la fecha de esta invenci 
"Todo lo que se sabe es que había 
fábricas de relojes en París y 
Nuremberg a principios del sig 
XVI o fines del XV. Estos prime: 
relojes, de dimensiones y formas 
versas, fueron muy imperfectos. 
nían frecuentemente un gran v 
pero no marcaban la hora sino 
uma manera aproximada, 
del siglo XV se adelantó e 
fabricación por la invención d 
rueda espiral, cuyo inventor se di 
conoce, : ÓN 

En 1675, Huyghens imaginé 
regulador de resorte -espiral, 
idea le disputó el abate de H 
feuille y A. Hooke. En 1676 a 
cieron los relojes de re 
ventados casi al mismo tiem 
tres relojeros de Londres: B 
Quare y Tompson. El prim 
de esta clase que se vió 
fué enviado a Luis XIV por 
Carlos 1, 

A Graham se deben los 
mados de cilindro» ; 

Los extraplanos y 
llave datan de la 
siglo XIX. 


DADA 


MOMO SE FUE 


ll regocijado dios, tras un brove reina: 
do en que so apoderó de las salas teatra- 
les para renovar sus piruetas de bufo, 
acaba de marcharse y con 6l los teatros 
han vuelto a adormilarse en su descanso 
veraniego. Ha sido eomo un parpadeo de 
alogría..., Pero es subido que a poco de 
irse el carnaval, las compañías intensifi- 
can sus preparativos para inaugurar lag 
nuevas temporadas y el mundo de la fa- 
rándula se dispone a reanudar la interrum- 
pida labor. 


Nadie ignora que el optimismo es la 
característica más saliente de las gentes 
de teatro; que cada año, por este tiempo, 
autores, cómicos y empresarios, cada uno 
romántico a su manera, sueñan con for- 
midables temporadas de grandes éxitos de 
cartel y, por consiguiente, de pinglles gu- 
nancias. Algunos, los más veteranos fu- 
randuleros, maduran sus '“trues'” silen- 
- ciosamente, pues en cada inauguración de 
temporada, cadá cual tiene el secreto del 
éxito. Jl tal secreto es, 4 menudo, un lu- 
- gar común en la técnica del negocio; pero 
como el ingenio .empresaril no descansa, 
muchas veces ese lugar común regulta el 


es atraer al público, engañándolo con dis- 
ereción suficiento para que no descubre 
el engaño. 


Ya la mayoría de los elencos han esco: 
- Kido las obras del debut. y entrado a on 
suyarlas con creciente entusiasmo, Todos 
so van “en fija'', todos aseguran que las 
piezas, envejecerán en el cartel. Ya vere- 
mos dentro de poco si tanto optimismo 
tenía un fundamento sólido, 


Lo que desde ahora puede descontarse 
-€s que, como las últimas temporadas, el 
mejor negocio estará por parto de las com- 
-pañías que explotan el género de revistas, 
que es el más gustado en estos tiempos do 
desorientación en casi todos los órdenes. 
“Su majestad, la pantorrilla'”, continuará 
reinando en los escenarios y los desnudos 
2. Más O menos artísticos recrudecerán, gin 
la, quizás en forma alarmante para la, 
población masculina Día legará, a este 
«paso, en que la ilusión de la belloza feme- 
SY nina vo existirá, pues habrán desaparecido 
7 todos los secretillos que Ahora engolosinan 
al público pantalonudo. La mujer volverá 
oi vestirse y a vestirso mejor que nunca, 
en vista de que el desnudo no interesará 
í nadie. Todos los excesos producen re- 


“CHEZ'”, PARRA 


Aun cuando falta bastante para iniciarse 
ln temporada de don Florencio Parravi: 
, en el Argentino, su secretario, José 
)  Coletti, se ha reinstalado en su lugar y 
; mde a los artistas que han menester de 
ormular consultas, 


- Todo hace suponer que el gran bufo, 
después de un año do descanso, ha de 
_Yeaparecor ante el público con remozadas 
energías reconquistando los grandes presti- 
iog que tiene, No fulta quien, echando «do 
ondo a Parra, espere con ansiedad lu 
inauguración de la temporada para estallar 
en las carcajadas acumuladas durante un 
largo año. orque nadio como Parra do: 
,; mina. tanto al público, pues que ningún 
Ómico de los nuestros posee su chispa 


a 


( enial y gus innúmeros recursos, tantas 

| veces demostrados, ; : 

> pao, 
EN EL SARMIENTO ES 


Siguen los preparativos para la próxima 
emporada. Pocas compañías de  testro 
la por horas, han sido mejor formu- 
que la que termina de conjuntar el 
mpresario don Carlos Reali, siendo do 
dar que apenas se ponga en contacto 
el público, éste sepa valorar el es: 
y preste su apoyo desde el principio, 
premio merecido. : 


PARA DEBUT DE BLANCA 
Como en 
te 


bido, este año desarrollará 
e dramas en el Liceo lu 


señor 


Gerino, 


Luis: Rodríguez Acasuso, es la. obra 
elegida para inaugurar la “season'? en la 
eN cgundo quincena de murzo. t 


a 


mismo fraile con distinta sotana, La cosa - 


"La danza de fuego”, pieza dramática 


ALARMA 


TRAVERSA LEE Y LEE 


Muchos uutores han escrito ya piezas 
para la compañía de César IKatti, que este 
año trabajará en el Smart 

Como el capo cómico se halla en Europa, 
el empresario Julio Traversa lee los tra- 
bajos y yu ha aceptado varios. 


DIALOGO CASI TEATRAL 


—¡Ah! ¿Es usted? ¡Por fin! Le juro 
(ue estoy furiosa. Diez veces le he -lla- 
mado en el día y siempre me contestaron 
que usted no estaba. 

-—En efecto, no estaba, .., 
perder el tiempo. 

—Muy galante, ¡Es usted odioso! 

—/Por eso me llama por teléfono todos 
los días? 

-—8í, para repotírselo basta ol cansancio. 

«—En cambio, ante los demás me elogia. 

-—8Sí, puede ser un elogio decirle a todas 
mis amigas que usted es un perverso. 

— ¡Un perverso que la encanta? 

(Que me da mucha rabia y que me 
deja con dolor de cabeza, cada vez que le 
hablo, 

-—Y para quitárselo me vuelve a hablar. 
Ese sistoma de curación se llama homeo- 
pático. 

—No sé cómo se llamará; pero le ase- 
guro que no puedo recomendarlo como 
eficaz. 

—Es que recién empieza a seguirlo... 

—Ilace dos meses, 

-—Después de dos años, le durá resul- 
tado. 

—Me parece que antes me voy a morir. 

—¡¿Romántica?... Eso es, póngase ro- 
mántica. Se convierte usted en una chica 
deliciosa, cuando apela al romanticismo. 

— ¡ Cierto ? 

—Seguro. No puede haber dos opinio- 
nes. Cuando usted languidece de melan- 
colía, se siente uno amable y bueno... 

—Sogniró su consejo, entonces, Me verá 
siempre romántica, Para resultar mejor, 
beberó vinagre para empalidecer y cami- 
Haré con exceso para adelgazar, 

—Lo último le vendrá muy bien, 

—¡ Creo usted que soy muy gruesa? 

-—Ha de ser una burguesita de noventa 
kilos. . 

-—¡Qué horror! Cómo se conoce que no 
me ha visto nunca. Apeñas peso cincuenta. 

—Para mí, tiene noventa, 

-—Usted desearía que los Pesara, para 
perder la elegancia, 

—Para que pierda la agilidad en la pa: 
labra. Así me gustaría mucho más. 

-—Puedo hablar menos de prisa, si lo 
quiere, desde ahora mismo, Si usted lo de- 
$02... Dígaimo, ¿quiero que silcbéo las 
palabras ? 

—Bnueno. A ver... ensayo. 

—Ympiezo, ¡Caramba! 

-—) Qué le pasa? 

—No sé qué decir, 

—Diga cualquier cosa, 

-——i Onalquier cosa ? 

—8í. Por ejemplo, diga una barbari- 
dad. y pra 
—No me atrevo, 
——Anímese. 
—NO0... 

Mg para probar, 
—Bueno, Ahí va... 
—¡Quéva?.:, 
a AO E 


dispuesto a 


... 


—lstoy, (a) v 
E ia A MO y ads ÓN 
-——Enamora da, ; ; » 
ADO 


— Basta, basta! 
—No he terminado, 
La barbaridad ya está dicha, 
——Pero no me deja tiempo para decir 
de quién estoy enamorada. : 
-—Si lo hubiera dado tiempo, habría di- 
cho dos barbaridades. Y 0 trataba de 
decir una sola, : 
— ¡Qué malo! Me dan ganas de llorar, 
-—A mí, de reír. 5 5-43 
¿o —Usted, so ríe de todas las cosas serias, 
«Estar enamorada no es nada serio, 
-——Déjeme terminar la frase... 
—¿Se fptiene a las consecuencias? : 
Me utengo a todo, ¿Se lo digo?... 
¿Se lo digo?... 
4 aio que va a duplicar la barbari- 
nd, z y 
* -——No importa. Si no se lo digo, me 
LOTO, 


"———Las mujeres hablan de la muerte tan: 


como de los vestidos, 
-—8e lo digo..., se lo digo... 
—Dígalo. sE . 

=—listoy enamorada de... 
—Termine. qn , 
No tongo valor... E 
—Vaya, vaya. Y usted admira a Franco. 
—Admiro lo que no ñ0y enpaz de hacer, 


SS 


e 
ia 


—Voy a bacer todo Jo posible, 

—Reúna todas sus fudrzas. 

—Bueno. Lo llamaré a las nueve de la 
noche, 

¿Dispuesta? 
—Sí, 

-—Entonces, hasta mañana, 

—Hasta mañana. veo que mi romanti- 
cismo le pone, en efecto, más bueno. 

—No le docía yo. 

—TLog hombres no 
parecen. 

-—|Qué esperanza ! 

“—Yo creo en su bondad. 

-—Hace bien. 

—Y creo, también, que usted se emo- 
ciona hablando conmigo, Se da cuenta de 
que tengo diez y seis años y de que soy 
muy ingenusn. 

—Y que no puede vivir sin amar. 

-—Eg cierto, ¿Quién se lo dijo? 

Lo adivino, , 
-Y yo que 
briera. 

—Loas chicas se descubren solas, porque 
hacen todo lo posible por ocultarse total- 
mente 

—Le tengo miedo. 

-— Otra vez?! 

—Usted sabe tanto de mí, sin que yo 
se lo haya dicho... 
-—Precisumente, 

dicho 

-—Usted es un brujo. 

—Todavía no me va a llamar mañana. 

-—Sí, Está prometido. 

— ¡A las nueve?! 

-—A las nueve. 

-—Me había olvidado 
doche salgo para Salta, 


son tan malos como 


no quoría que lo descu- 


porque no me lo ha 


decirle que esta 


EL VIERNES DEBUTAN EN EL APOLO 
ARATA Y MORGANTI 


La primera compañia de género chico 
criollo -que rompe el fuego e inaugu- 
rará su temporada el viernes próximo, 


es la que, dirigida por el popular autor 
Alberto Novión, tiene por primeras figu- 
ras masculinas a los aplaudidos actores 
cómicos Luis Arata y Carlos Morganti, 
artistas cuya especialidad es hacer reír 
al público, para lo cual Natura les dotó 
de abundante vis cómica, 

Tal como dijimos en otra 
noche de la presentación serán estrena- 
das dos: piezas: “Cascabel... cascubeli- 
to'”, comedia de Armando Moock, y ““El 
ulma de los perros'”, del director artístico 
del conjunto, 

Puede descontarse el éxito del debuto, 
por la expectativa que hu despertado al 
público el nuevo binomio que da nombre 
ia la compañía y del que es justo esperar 
mucho. 


ocasión, la 


MOOCK, CÓNSUL 


El talentoso comediórrafo chileno don 
Armando ¿Monek, bien conocido por nues- 
tro público por los numerosos éxitos ob- 
tenidos. econ sus obras, ha sido designado 
cónsul general de Chile, en París, 

Vale decir, que el inteligente autor de 
“La serpiente”' abandona” su residencia 


_€ntre nosotros y se trasluda u la “Ville 


—Jumiére'?, Ello leva, implícitamente, la 

pérdida para la escena nacional de un 

brillante escritor, pues es difícil que su 

nuevo cargo le permita seguir cultivando 

la literatura escónica, por lo menos con 

la fecundidad que demostró hasta ahora, 
La nueva resulta, así, sensible, 


EL REALISMO DEL BUENOS AIRES. 


Los últimos estrenos de la compañía que 
dirige don Adelardo Fernández Arias se 
mantienen en el cartel, intercalados con 
las reprises últimamente efectuadas. 


La temporada, que va aproximándose a 
su término, si no ha sido brillante, puede 
calificarse de discreta, Se ensayan nuevas 
producciones, y ver la luz de las candile- 
Jas en breve plazo, Sobran los ensayistas 
de obras realistas, aunque muy pocos dan 
en la tecla. ¿ 7 


/ » y y 
“MISERIA NUESTRA”? * 


El foeundo escritor italiano, señor Fol- 
co TPestena, hizo estrenar por la compañía 
del Smart la piéza en un acto titulada 
“Miseria nuestra”, clasificada como no 
apta para señoritas, aun cuando más co- 
rrecto. sería amunciar inadecuada para mu- 
jeres. 5: E 

No es la primera vez que el señor Tes. 
_fena ensaya ol género, No hace muchos 


$ naturaleza. Es muy difícil, 
delimitar el realismo de lo 
mayoría de los autores caen, por lo geno- 
ral, en la audacia pornográfica, restando 
así valores artísticos a su trabajo. Teste- 
na, escritor de vasta cultura, logra colo- 
carse en una situación especial, llegando 
a poner en las obras de este jaez una vi- 
bración de arte. 


en el teatro, 
inmoral, Lo 


Con “Miseria nuestra'” presenta los ma 
les humanos, las fallas de nuestra com- 
plexión humana con buen acierto Y con- 
sigue ¡interesar al público con una acción 
gue, si bien lenta, se desliza entre diálo- 
gos puleros y de sabor literario, 

La nueva obra de Testena fué aplaudida 
y en su interpretación se destacaron la 
actriz señora Senisterra y los actores Bono 
y Casamayor, 


+ "LA REVISTA DE CARNAVAL'' 


Oportunistas como son las compañías de 
revistas, a nadie puede extrañar este tí- 
tulo, hallándonos, como estamos, en las 
fiestas de Momo. La compañía de la Co- 
media, presentada ha poco en dicho escí: 
nario, después de reprisar '“Metele al ven- 
tilador””, produeción «que, como $e recor- 
dará, interesó al público cuando su estreno 
én el Avenida, estaba ensayando vertigi- 


nosamente **La revista de carnaval””, en 
momento en que nosotros tejíamos este 
comentario. 


/ 

Si es que para las compañías bataclá: 
nicas el carnaval coincide con la fecha 
que marca el calendario, a estas horas 
debe '““reverberar'' en el cartel de la sala 
de la calle Carlos Pellegrini la nueva pro 
ducción escríta por Andrés Muñoz y mu 
sicada por el maostro Devalque. 

Aludiremos a ella en nuestro 
número. 


próximo 


CASINO 


Los últimos debutos de artistas Jlegados 
del extranjero han gustado al público, que 
aplaude noche a noche los interesantes 
números que cubren el cartel de esta po- 
pular sule, consagrada desde ''illo ten 
pore'” al gónero de varietés. 


Para dentro de poco, se anuncian no- 


vedudes que seguramente uumentarán el 
interós de la gente por los espectáculos 
de este teatro. 


FLORIDA 


Terminado el receso impuesto- por el 
“Carnaval, la bonita sala del pasaje Giiemes 
se dispone a reabrir sus puertas para vol- 
ver a dar cabida a las artistas de varie- 
dades que ha contratado la empresa. Nada 
difícil sería, a estar a las informaciones 
que nos llegan, que una vez más se inten- 
tara en este teatro una temporada nacio- 
hal, mejor dicho, de revistas, que es la 
que más probabilidades tiene de perdurar, 


GRAND SPLENDID 


La hermosa sala cinematográfica de la 


avenida Santa Fo, viene desarrollando con - 


bastante fortuna su “season'” 
De las gentes que aún no so han mur- 
chado u veranear o han vuelto Yi, pocas 
dejan de asistir a las funciones de este 
grandioso cine, cuyas características son 
la excelencia de las películas que se pasan 
y la selección de la concurrencia. 


Para la semana en curso, se ha formu- 


veraniega, 


lado vn atrayente programa constituído 
por notables films de famosas marcas. 
4 - CAPITOL 
/ 


La acreditada sala que administra con 
acierto el señor Lecuona, se ha visto ates- 
tada de público durante «las funciones 
efectuadas en estos últimos días. Para la 
semana que se inicia, han de renoyarse 
los éxitos de las funciones, a juzgar por 
las cintas que se anuncian y que. son 
uguerdadas con verdadero intorós. 


CORREO TEATRAL 


A, P. Y, — Antes de intentar una obra, 
puse vista por/un librito que se llama 
gramática, Usted es de esos señores que 
escriben de oído. Apenas llegamos a la 
segunda escena, dimos con un “fuzil”, 
una “idiosincracia'? y un “'excóptico””. 


AAVV NAVELI VIANA Y 


.Armese de coraje y mañana me lo días, con “Su majestad la enrne””, en el. Vamos, que usted no ha cursado ni lA 
dice. : . en ; Buenos Aires, estrenó una pieza de igual escuela primaria, pe 
PONIA AVNARINIINAINIIAANAS AAAVRAANIAIV 
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Desde La Quíaca 
a Tierra del Fuego, 


estratégicamente ubicadas, hay más 
de 3.500 Agencias y Estaciones de 
Servicio Ford, es decir, que hasta en 
el último rincón del pais encontrará 
Vd. mecánicos competentes y espe- 
cializados para servir su Ford. Hasta 
el último hombre de cada una de 
estas 3.500 Agencias y Estaciones de 


Servicio Ford tiene especial interés 
en que su coche proporcione a 
usted el mejor servicio posible. 


El letrero FORD al frente de un taller es una 


garantía de seriedad y buen servicio, 


SORA 


AUTOS — CAMIONES — TRACTORES 


Talleres Gráficos Cía. Gral. de Fósforos - Buenos Aires 
INDUSTRIA ARGENTINA 
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Haga usted como el ave 


y revise, también, el interior de una caja del exquisito 


ll, 


Además de un polvo finísimo, adherente y deliciosamente perfumado, ¡insuperable 
para aclarar y embellecer el cutis, es posible que su buena suerte, le haga encon- 
trar uno de los cupones, válidos por UNA RICA ALHAJA DE ORO Y BRILLANTES, 


de los repartidos en muchas cajas. 


El Agua de Colonia SUPREMA 


exquisita por su original perfume, es la más recomendable para el tocador de las damas. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 En Rosario Santa de Fe: calle Entre Ríos, 864 
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